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			NOTA DE LA AUTORA

			Al igual que en Espíritu salvaje, la nación o pueblo nahkoia que encontráis en esta novela es ficticia. La he creado usando conceptos, tradiciones, cultura e idioma de algunos pueblos nativoamericanos existentes (navajos, cherokee, apaches, siux y ojibwe entre ellos); para ello he investigado y me he puesto en contacto con distintas personas pertenecientes a estas naciones de Estados Unidos.

			Muchos de los datos, como las festividades, están basados en datos antiguos que, actualmente, siguen sin haberse corroborado ni confirmado. La cultura y tradición nativoamericanas siguen estudiándose y cada comunidad tiene sus propias tradiciones actuales. Por eso, a pesar de haber tratado desde el respeto la cultura nativoamericana, la mayoría de las cosas que leeréis son completamente inventadas, de ahí el crear una nación ficticia.

			Los términos nahkoia que encontraréis en la lectura se han creado a raíz de palabras reales en distintas lenguas nativas.
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			Las Guerras Indias fueron un conjunto de conflictos y guerras menores entre el gobierno de Estados Unidos, México, Canadá y los colonos blancos contra los pueblos nativoamericanos del territorio norteamericano. Comenzaron en 1540 y finalizaron en 1924, con la victoria de Estados Unidos y Canadá, que conquistaron los pueblos nativos y los obligaron a retirarse a reservas.

			En 1830 se aprobó, por el Congreso de los Estados Unidos, la Ley de Remoción de Indios, una legislación promulgada por el presidente Andrew Jackson mediante la que se autorizó al gobierno federal a negociar el intercambio de tierras en el sureste de Estados Unidos por tierras al oeste del río Misisipi, por entonces territorio nativoamericano. Con ello se buscaba trasladar a las entonces llamadas tribus indígenas hacia las tierras al oeste del Misisipi para abrir espacio a la expansión de los colonos blancos y el desarrollo económico.

			En 1838 se produjeron la mayoría de estos desplazamientos, y finalizaron en 1839 durante la presidencia de Martin van Buren, sucesor de Andrew Jackson. Este proceso se conoció más adelante como la Ruta de las Lágrimas debido al traslado forzado de miles de nativoamericanos, al sufrimiento y a la pérdida masiva de vidas.

			Estos hechos históricos se han tenido en cuenta durante la escritura de esta novela, pero se han tomado licencias por conveniencia de trama que no son histórica ni políticamente correctas, como la alianza entre blancos americanos y la nación nahkoia, que trajo la fundación de Maplewood Hollow, el pueblo ficticio en el que sucede esta historia.
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			En Espíritu salvaje, Mackenzie era Zie para los amigos. Sin embargo, en esta historia, he añadido que Tate la llama «Kenzie». Esto ha surgido a raíz de que muchas de vosotras la llamabais así en redes sociales; así que Kenzie va por vosotras.
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			La historia de Tate y Mackenzie es la historia de dos personas que tienen miedo; a ellos mismos, a la realidad, al futuro, al pasado, al qué dirán o al qué pasará. El miedo nos lleva a cometer estupideces y a ser egoístas; también nos bloquea por completo. A veces, lo que tenemos frente a nuestras narices y otras personas creen que es sencillo, para nosotras, no lo es.

			Hay muchas cosas que haríamos de forma diferente, pero Tate y Mackenzie son los protagonistas de esta historia y necesitan equivocarse y enfrentarse al miedo, a las mentiras y a los errores ellos solos.

			

			Gracias por acompañarlos en esta historia; espero que no os enfadéis mucho con ellos. Al fin y al cabo, todas hemos tenido miedo alguna vez.

			

		

	
		
			

			Para las que, a pesar del miedo, seguimos adelante.
Para las que nos enfrentamos a él, aunque temblemos.
Para las que lo intentamos, independientemente del resultado.

			

			

		

	
		
			GLOSARIO

			Términos nahkoia

			

			
					Ashkiiké: muchachos.

					Até: papá.

					Amá: mamá.

					Ayóó anííníshní: Te amo profundamente.

					Ch’ixi: Término usado para un mestizo que mantiene vivas ambas culturas.

					Chiyaan Wado: Festival de la Cosecha.

					čhókí: nieto, forma cariñosa.

					Koko Guanayéik: Celebración de los Espíritus.

					Miwaté īpan nahkoia oyáte: me muestro ante el pueblo nahkoia.

					Miwaté īpan Wahkán Thánka: me muestro ante el Gran Espíritu.

					Munay: amor.

					Naakaii: extranjero.

					Nakurmik: gracias.

					Naná: abuela.

					Neki ní: te quiero.

					Nvda-gawoni: solsticio de verano.

					Q’ara: insulto a las personas mestizas. Desnudo, sin cultura, que no pertenece a ninguna nación.

					Shik’éí: hermano (amigo).

					Sowgili Ülka: caballo santo.

					Tawodi K’An: Halcón Dorado.

					Unalii: ancestro masculino; forma cariñosa para referirse a un familiar mayor.

					Uywa samay: espíritu animal.

					Wahta Ša: arce rojo.

					Wasichu: forma despectiva de llamar a una persona blanca.

					Yoka: hijo.

					Yáhzí: mi pequeño, forma cariñosa.

					Yona Dahldi: Oso Protector.
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			PRÓLOGO
MACKENZIE

			Es inevitable que mil pensamientos colapsen en mi mente y estén teniendo una lucha que nunca parece acabar. Da igual el tiempo que pase, siempre va a haber un momento —demasiados, he de reconocer—, en el que me plantee las cosas.

			¿Y si nos doy una oportunidad?

			La primera excusa, de adolescentes, fue «no me gusta de esa forma», cuando, si me topase con mi yo del pasado ahora mismo, me reiría en su cara y la llamaría mentirosa. En realidad, tenía miedo. Miedo de romper la amistad, miedo de que todo fuese solo una ilusión, un delirio. Nunca me cuestioné si era o no recíproco; Tate nunca me permitió dudar. De quien dudaba era de mí, no de él.

			La segunda excusa fue «ambos nos estamos enrollando con alguien más», cuando en la única persona en la que podía pensar mientras besaba otros labios era en él.

			La tercera fue el miedo. Y la cuarta, la quinta y la sexta. Y todas las demás.

			Excepto la última.

			Hace unos meses iba a tragarme el miedo, a bailar sobre él y a burlarme en su cara. Hace unos meses, cuando me sonrió a escasos centímetros de mis labios después de tontear conmigo, iba a besarle. Miré su boca, se me acelero el corazón y temblé. Pero entonces una nueva discusión entre Gia y Seth nos interrumpió y nos apartamos sin más, sin darle importancia porque «¿cuántas veces antes de esta habremos estado en la misma situación?».

			Al día siguiente tuve el accidente, y la mayor excusa de todas se aferró a mi mente y mi alma en los meses posteriores. No podíamos estar juntos; daba igual cuánto quisiera intentarlo. Nuestro mundo, el que llevábamos compartiendo toda la vida, acababa de dividirse en dos, y yo no podía poner ni un solo pie en el suyo sin echarme a temblar.

			Ya no solo existían excusas, sino que las posibilidades de hacer que lo nuestro funcionase se acababan de extinguir.

			Ahora, mientras lo miro de lejos, mi corazón late con pesar y dolor porque solo puedo preguntarme qué pasaría si, a pesar de todo, lo intentáramos.

			No. No podemos. No puedo.

			Somos amigos, y eso es todo lo que probablemente seamos siempre.
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1 Mackenzie

			«Una loba fue herida gravemente por unos cazadores y se retiró a las montañas para sanar».

			La loba solitaria (leyenda nahkoia)

			Estimada señorita Reed:

			Mi nombre es Alissa Dune, de la empresa Astoria & Co., que quizá ya conozca.

			Hemos estado siguiendo durante los últimos meses el progreso de Dreamcatcher y nos ha impresionado su creciente éxito, además de su estilo único y la calidad de los diseños.

			Creemos que su marca tiene un potencial extraordinario para crecer a nivel nacional y, por ello, nos gustaría presentarle una propuesta. En Astoria & Co. estamos interesados en hablar con usted sobre Dreamcatcher.

			Nos encantaría tener la oportunidad de conversar a fondo sobre las diferentes opciones que barajamos, ya sea, o bien ofrecerle la posibilidad de comprar su línea de ropa y diseños por una generosa cantidad, o bien organizarle la apertura de una tienda en la ciudad de Nueva York.

			Si le interesa discutir nuestras propuestas, estaré encantada de fijar una reunión para cuando le sea conveniente.

			Quedo a su disposición y espero tener la oportunidad de colaborar con usted.

			Atentamente,
Alissa Dune
Astoria & Co.

			

			Me va el corazón a mil por hora a pesar —o por culpa— de haber releído el e-mail siete veces seguidas. Es lo último que esperaba de este miércoles de finales de mayo tan aburrido, y no consigo saber si estoy entendiendo bien lo que pone. Conozco a Astoria & Co.; son famosos por hacerse con las marcas de muchos emprendedores que luego han resultado ser todo un éxito, además de impulsar diferentes empresas que se han asociado con ellos. Si mi comprensión lectora no me falla, me están ofreciendo una de esas opciones.

			En los últimos meses he pensado que Dreamcatcher 1 es demasiado grande para un pueblo tan pequeño. Hasta ahora me ha ido bien: mis ganancias han sido más de las que esperaba, mucha gente se ha animado a usar ropa cowboy más moderna y mis diseños han empezado a causar furor entre la gente joven. Sin embargo, es una realidad que siempre he sentido que esto podría ser mucho más que un pequeño comercio local. Por eso abrí una página web para poder hacer envíos y una cuenta de Instagram que cuenta con casi ochenta mil seguidores. En los últimos tres meses, las ventas se han incrementado, he colaborado con algunas creadoras de contenido del mundo de los caballos y la clientela no para de aumentar.

			Nunca pensé que una tienda de ropa cowboy orientada al público más joven, o a quien quiera modernizarse, fuese a tener tanto éxito —a pesar de que es lo que siempre quise—, y mucho menos me imaginé que la gente iba a enamorarse tanto de mis diseños.

			Que una empresa como Astoria & Co. se haya fijado en mí significa que no solo yo veo el potencial de Dreamcatcher, sino que realmente lo tiene y podría llegar a ser un éxito nacional con el apoyo adecuado… Astoria & Co. podría llevarme muy lejos. Y, sin embargo, no soy capaz de responder ahora mismo. Tengo que asimilar este e-mail y darle un par de vueltas a lo que me comentan.

			Agradezco cuando Emerie, una clienta un par de años menor que yo, se acerca al mostrador y eso me obliga a cerrar la pestaña del correo.

			

			—Siempre que entro aquí acabo gastando dinero —protesta riéndose, colocando varios pantalones en el mostrador—. ¿Te quedan más tallas de las botas plateadas?

			—Ahora mismo solo me queda el par que hay fuera —contesto—. Han sido un éxito, así que no te preocupes que las repondré pronto y te avisaré.

			Dos de los pantalones que se lleva son diseños propios. Uno de ellos lo lancé hace poco; unos vaqueros cuyos bolsillos traseros tienen estampado de serpiente, al igual que el forro interior y las costuras laterales. Gia fue la primera en comprarse unos y no para de refunfuñar que ahora todo el mundo se los ha copiado.

			El atrapasueños de metal que cuelga del techo suena cuando la puerta de la tienda se abre y, como si la hubiese invocado, entra el Coyote Salvaje acompañada de Tate. Como ven que estoy liada, tan solo me saludan con un gesto y se ponen a dar vueltas por la tienda mientras termino de cobrarle a Emerie. Cuando se marcha, veo a ambos hablar con la señora Hobbes, una clienta nueva.

			No puedo evitar fijarme en Gia, que, aunque no sonríe, tiene una expresión simpática. No se ha convertido en un ser de luz de la noche a la mañana, pero sí ha cambiado. Desde que salvó a Raven hace unos meses y comenzó el proyecto del santuario, es más feliz. Desde que Seth y ella están juntos, es más feliz. Desde que cuida su diabetes, es más feliz. Y se le nota.

			Hace apenas un año, mi amiga no se habría puesto a hablar por gusto con una de mis clientas, o con nadie en general. Ahora lo está haciendo, aunque cuando alza la vista sé que me está pidiendo auxilio por la forma en que abre ligeramente los ojos. Tate no es la persona más indicada para rescatarla, pues él le da conversación a mi clienta como si fueran amigos de toda la vida.

			—Señora Hobbes, ¿puedo ayudarla en algo? —intervengo.

			—Ay, Mackenzie, cielo. Sí, justo le preguntaba a Gia qué botas consideraba más apropiadas para el funeral de mi marido. ¿Estas? —Señala unas botas azules chillonas—. ¿O estas? —Señala unas blancas con ribetes rosas.

			No puedo evitar fruncir los labios para aguantar la risa. Gia, en cambio, tiene que disimular la suya con una falsa tos y se aleja para dejarme este marrón a mí. Tate directamente suelta una pequeña carcajada que hace que la señora Hobbes le guiñe un ojo. Una vez que se decide por las azules y se marcha con una sonrisa triunfante, puedo cerrar la tienda.

			—Me estoy muriendo de hambre —me hace saber Gia.

			—¿Te vienes a comer con nosotras? —le pregunto a Tate, que niega con la cabeza.

			—Solo quería saludar, me voy al Oasys ahora.

			Así es él. Aprovecha huecos libres por el pueblo para aparecer por aquí cuando tiene oportunidad, para tomarnos un café en mi descanso o simplemente sonreírme a través del cristal de la tienda.

			Los tres salimos de Dreamcatcher y con Gia nos despedimos de Tate, que nos guiña un ojo y a mí me empuja ligeramente con el hombro, haciéndome reír.

			—Nos vemos, Kenzie —me dice, llamándome por ese diminutivo que solo utiliza él.

			—Nos vemos, pringado.

			Gia y yo nos encaminamos hacia el restaurante que he insistido en probar hoy; sé que mi amiga solo ha aceptado porque invito yo.

			—Espero que, si muero antes que tú, te pongas las botas más estrafalarias que encuentres para venir a mi funeral —me dice.

			—Me pondría las doradas, ¿qué te crees? —chisto.

			—No si te las he ganado de vuelta para entonces.

			—No pienso apostar jamás las botas doradas.

			—¿Jamás? ¿Aunque supieses que vas a ganar? —me incita, arqueando una ceja.

			—Eres tan tramposa que averiguarías cómo ganar, así que no.

			—Es posible —contesta y se encoge de hombros.

			Gia y yo pedimos comida para alimentar a un ejército entero, aunque la verdad es que ella viene del rancho y yo he desayunado poco.

			—¿Te ha llamado mi madre? —le pregunto.

			—Hace un rato, ¿por qué te crees que me he dado el lujo de pedir toda esa comida?

			—Pero si invito yo —protesto, ella hace un aspaviento con la mano.

			

			—Le quitas la magia a las cosas, Zie —chista y después ríe con alegría—. Nos han concedido la subvención.

			—¡Lo sabía! —grito, dando una palmada en la mesa por la emoción—. No literalmente, ya sabes que mi madre no me filtra información, pero estaba segura de que iban a dártela.

			Gia y Seth pidieron una subvención al ayuntamiento del pueblo para poder terminar de construir una de las zonas del santuario y así no tener que gastar ellos todo su presupuesto. Han ahorrado todo lo que han podido estos meses y han usado el dinero de la Western Rider Cup, pero esta ayuda no les va a venir nada mal para seguir teniendo un buen colchón de dinero.

			—Los obreros empiezan mañana mismo, así que, con suerte, la semana que viene podremos inaugurarlo.

			—No sabes cuánto me alegro por ti, de verdad —digo de corazón; ella sonríe.

			—¿Vendrás?

			Su tono me hace saber que duda de mi respuesta, y es normal: mi amiga sabe que no soy capaz de acercarme a un caballo. Pero, al igual que puedo ir al viejo granero porque está alejado del rancho, puedo acercarme al santuario ahora que aún no hay caballos.

			—Por supuesto que sí.

			El alivio se refleja en su expresión unos segundos antes de que nos permita ponernos sentimentales.

			—Bueno, ¿ha pasado algo más que deba saber? —pregunta.

			A ella le han concedido la subvención, a mí me ha llegado ese correo electrónico. Y quiero contárselo, voy a hacerlo. Pero no hoy. Porque primero necesito leerlo quince veces más y pensar qué narices quiero hacer.

			Por eso respondo:

			—Que he vendido unas botas azules chillonas para un funeral.



	



			

			
				
						1. «Atrapasueños» en inglés.
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2 Tate

			Estoy por llegar a la cabaña del rancho a la que me mudé tras marcharse Willie cuando recibo un mensaje de mi madre. Ha preparado comida y me pregunta si quiero ir a casa, así que me doy la vuelta antes incluso de responderle. ¿Lo peor de haberme independizado? Tener que cocinarme yo mismo. Lo bueno es que la casa de mis padres, donde vivía hasta hace no mucho, está dentro del Oasys, junto a la frontera de la reserva nahkoia. Tardo unos diez minutos en llegar porque este sitio es enorme, pero el olor a comida casera que me envuelve en cuanto entro compensa la caminata.

			—Yoka 2 —saluda mi madre al verme aparecer en la cocina, mientras se acerca para darme un abrazo—. Ayúdame a servir.

			Mi padre está terminando de poner la mesa cuando llevamos los platos de comida. Antes de decir nada, nos sentamos y nos damos las manos. Es mi madre quien se encarga de la oración de hoy.

			—Damos las gracias a la tierra por permitirnos cultivar los alimentos, a los ríos por darnos agua, a los animales por su carne y a los árboles por su fruta. Damos las gracias al Gran Espíritu por todo lo que tenemos y por poder comer un día más. Nakurmik 3.

			—Nakurmik —repetimos papá y yo.

			Ahora sí, nos ponemos a hablar como si no nos viésemos prácticamente a diario. Aunque ya no viva aquí, mis padres pasan todo el día en el rancho y trabajamos juntos muchas horas a pesar de que cada uno tiene sus tareas.

			

			Me fijo en mi padre, cuyos brazos y cara están volviendo a broncearse como cada año por las horas al sol. A pesar de que el bronceado le dura todo el año y se acentúa más entre julio y septiembre, la piel de mi madre sigue siendo mucho más oscura que la de él. La mía es ligeramente más clara que la de ella. He heredado sus ojos color chocolate y su pelo negro, pero la sonrisa es como la de mi padre. El amor por los caballos lo he heredado de ambos. Ellos se conocieron en este mismo rancho; nací aquí porque me adelanté un poco y es donde me han criado. El Oasys es toda su vida, y también la mía.

			Ambos me acompañan después de comer al entrenamiento diario de Raven porque quieren ver la evolución que está teniendo el caballo. Gia ya está soltándolo en la pista circular cuando llegamos.

			—Ha cogido bastante peso, ¿eh? —apunta mi padre con una sonrisa que Gia imita con alivio.

			—¿Ha visto, señor Foster? Parece otro —contesta ella.

			Raven llegó al rancho en unas condiciones terribles. Este caballo sobrevivió gracias a Gia y, ahora, cinco meses después, ha ganado todos los kilos que le faltaban, además de músculo, desde que corre en libertad. Ha resultado ser un caballo con mucho temperamento, pero leal y noble. No empezamos a entrenarlo hasta hace poco, cuando nos aseguramos de que estaba totalmente recuperado. Lo estamos haciendo a un ritmo lento, por lo que aún no lo hemos montado. Se deja ensillar sin problema y, aunque se pone alerta, nos deja subirnos en él. Sin embargo, no hemos querido ir más allá y todavía no lo hemos hecho caminar con nosotros encima. Ha aprendido a confiar en nosotros, aunque se altera un poco si otra persona intenta acercarse o acariciarlo y a veces incluso intenta morder.

			—¿Hoy no vais a montarlo tampoco? —pregunta mi madre.

			—No, vamos a continuar con la confianza —le explica Gia, entrando en la pista y colocándose en el centro.

			Estamos enseñando a Raven a estar tranquilo con nosotros tanto bajados como subidos en él, a acudir a nuestra llamada y a realizar ejercicios. Gia camina en círculos hasta que Raven decide seguirla. Cuando ella se detiene, él también lo hace.

			—Quédate aquí —le dice Gia a Raven, alzando el dedo índice. Ella comienza a retroceder y el caballo procede a seguirla, pero ella chista con suavidad y él se detiene. Cuando ha llegado al centro del círculo se queda quieta unos segundos para que Raven comprenda qué es lo que le estaba pidiendo y luego lo premia.

			—Estáis haciendo un gran trabajo —me dice mi padre con una sonrisa orgullosa que me llena el pecho. Mi madre me da un abrazo antes de que ambos se marchen, haciéndome saber que ella también está orgullosa de mí.

			Eso es todo lo que siempre he querido: a mi familia, orgullosa.
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			Ni siquiera me molesto en intentar adelantarlos. Gia y Seth van siempre en cabeza en las carreras y da igual lo mucho que nos esforcemos los demás, es imposible ganarles. Lo asumí hace mucho y por eso, aunque por mi ego siempre intento mantener mi tercer puesto, me centro en disfrutar de las carreras.

			Esta vez es Gia quien cruza la meta antes, riendo con orgullo y regalándole una sonrisa traviesa a Seth.

			Un par de horas después, nos reunimos en el Wild West, que ya está bastante lleno cuando llego. Echo un vistazo entre las caras conocidas, ya que no hay ni una sola persona en el pueblo que no me sea familiar. Abby Moore, la prima de Seth, y su grupo Sweet Country están preparándose cerca del escenario para cuando les toque actuar. Alrededor de varias mesas veo a Kiran y a Hunter brindar con sus amigos, y Elv y Delsin me saludan tocando el ala de sus sombreros dos veces con el nudillo del dedo índice —el saludo nahkoia— cuando paso por su lado. Intento no sonreír ante la imagen de Jack Andrews y Anne Denvers, enrollándose a tan solo unos pasos de nuestros amigos. Hace unos meses Jack tenía algo con Gia y Anne iba detrás de Seth, y ahora llevan un par de meses montándoselo juntos. La verdad es que pegan bastante, todo sea dicho.

			Nodin y Brian se están partiendo de risa por algo cuando me uno al grupo, mientras Sharon niega con la cabeza aguantándose la risa y Olathe mira a los chicos como si sintiese vergüenza ajena. Seth y Gia directamente los ignoran, hablando entre ellos. Probablemente sea de las pocas veces que vamos a conseguir estar todos juntos, pues este verano va a ser diferente: Brian y Sharon van a ser padres; hace unos meses se enteraron de que ella está embarazada. Jack ya pasa más tiempo con Anne. Nodin va a pasar el verano de viaje con su familia en la costa y a Olathe la han contratado como monitora en un campamento en un pueblo cercano. Gia y Seth están hasta arriba con el santuario y… Miro de nuevo a nuestro alrededor y después oteo la barra del bar, pero no logro dar con la única persona a la que no he visto aún.

			—¿No viene Zie? —le pregunto directamente a Gia.

			—Está en el baño —contesta, yo sonrío—. No te la vas a follar, Tate.

			—Lo tengo asumido desde hace mucho, Georgia, no hace falta que me lo restriegues en la cara. —Señalo a Seth con un dedo de manera acusadora—. Por lo graciosa que se cree tu novia, voy a pedirme algo de beber y no pienso pagarlo. Invitan los Callahan.

			—Nunca pagas tus bebidas, Tate —me reprocha y señala la barra con la cabeza—. Sírvete.

			Eso hago. Pido un whisky de manzana, el nuevo lanzamiento de Seth que está siendo todo un éxito a nivel nacional, habiéndose posicionado entre los treinta más vendidos.

			—Me han chivado que preguntabas por mí. —Mackenzie se apoya en la barra a mi lado y clava sus ojos celestes en los míos, lo que me arranca una sonrisa juguetona.

			—Y mira qué rápido has venido a buscarme —provoco. Ella pone los ojos en blanco y hace un gesto para llamar a uno de los camareros de la barra.

			—Si eres más feliz pensando eso, no voy a ser yo quien rompa tus ilusiones —se burla. El camarero sirve mi bebida, pero Zie me la quita y da un trago. Me fijo en cómo pasa la lengua por sus labios, brillantes por el gloss y el alcohol—. Gracias por la copa.

			Sin embargo, no se marcha. Espera a que me sirvan la mía, que en realidad es la suya, antes de que volvamos juntos a donde están los demás. Ahora la que falta es Gia, que está subiendo al escenario.

			—Nunca me canso de esto —dice Mackenzie, acomodándose en la silla junto a mí.

			

			—Creo que ya sabéis lo mucho que me gusta estar encima de este escenario si es para celebrar una victoria —comienza Gia—. Especialmente si eso implica ganarle a Seth Callahan. —Le señala con la palma de la mano; mi amigo se muerde el labio inferior mientras la mira y se cruza de brazos—. ¿Qué pasa, cariño, no te gusta perder? —Finge un puchero, que arranca una risa de Seth, pero no una divertida, sino una de esas que prometen venganza—. Pero hoy voy a aprovechar esta victoria no solo para regodearme frente a él, sino para agradecer… —señala el bar con ambas manos— esto. El apoyo que siempre recibimos tanto Seth como yo y todos los demás. Y, en especial, el apoyo que hemos estado recibiendo los últimos meses con la construcción del santuario.

			Somos los primeros en aplaudir y silbar aun sabiendo que no ha terminado de hablar, pero sabemos lo que tiene que estar costándole decir esas palabras en público, expresar sus sentimientos cuando la Gia que siempre hemos conocido era fría y cerrada. El resto de los presentes se une antes de dejarla continuar.

			—El sábado que viene estáis todos invitados a la inauguración de nuestro santuario. El sábado, Sowgili Ülka será una realidad. Espero veros allí. Hasta entonces… ¡a celebrar cómo he machacado hoy a Callahan en las carreras!

			Todo el mundo aplaude y vitorea de nuevo, y no puedo evitar mirar a Mackenzie cuando se lleva las manos a los lados de su boca y grita más fuerte. Está emocionada y no se molesta en ocultarlo.

			Hubo un tiempo en el que también la vitoreaban a ella. Como yo, Kenzie disfrutaba de las carreras sin importarle en qué puesto se clasificara, aunque nosotros dos siempre competíamos por ver quién quedaba por encima del otro. Éramos una versión bastante más sana de los Seth y Gia de hace unos meses. Sigo disfrutando de competir, pero estaría mintiendo si no admitiese que me lo pasaba mucho mejor cuando ella también lo hacía.

			La recuerdo perfectamente en el rancho, montando a Neeve, la yegua que perdió en el accidente. Recuerdo lo feliz que era encima de un caballo, lo mucho que disfrutaba con nosotros. Mackenzie es pura luz, pero hubo un tiempo en el que brillaba más que ahora.

			

			Se gira y se percata de que la estoy mirando, por lo que arquea una ceja.

			—¿Qué? —pregunta—. Ya sé que estás obsesionado conmigo, Foster, pero disimula un poco.

			—Estaba recordando viejos tiempos —confieso, ella espera a que siga hablando—. Echo de menos verte encima de un caballo, munay 4. Echo de menos verte competir.

			Su sonrisa se rompe de inmediato y su expresión se nubla en cuestión de segundos.
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3 Mackenzie

			Da igual cuántas sesiones de terapia lleve, el corazón se me sigue acelerando cuando pienso en la versión de mí que formaba parte de todo esto, y lo hace de diferentes formas. Con pánico, pues pensar en mí cerca de un caballo me genera una ansiedad que no logro dominar del todo. Con anhelo, ya que a pesar de todo recuerdo perfectamente lo feliz que era montando. Con dolor, porque odio que el miedo sea tan grande que no me permita recuperar lo que tantísimo echo de menos.

			Mi psicóloga me ha recomendado intentar recuperar mi antigua vida poco a poco, pasito a pasito, y mi respuesta siempre es «quizá otro día». Ella no insiste, tan solo saca la propuesta de vez en cuando y deja el tema si no quiero hablar de ello. Y nunca quiero hablar de ello. Nadie lo hace. Mi madre no habla del accidente, Gia no habla del accidente, yo no hablo del accidente. Solo lo he hecho en un par de ocasiones, cuando tuve que abrirle los ojos a mi amiga por su insensatez. Aparte de eso… nadie habla de lo que pasó. Nadie dice que me echa de menos.

			Por eso, cuando Tate pronuncia esas palabras, el corazón se me detiene unos instantes antes de volverse loco. Es la primera mención al respecto en casi tres años y siento como si me hubiese bebido ya cinco vasos de whisky. Se me nubla la vista y siento que voy a vomitar hasta que noto que algo me toca. Bajo la vista para ver una mano morena agarrar la mía con suavidad pero firme y, cuando vuelvo a alzarla, los ojos marrones de Tate me están mirando con preocupación.

			—Kenzie —murmura. A pesar de la música, le oigo a la perfección—. Mackenzie.

			

			Parpadeo un par de veces para enfocar bien y acto seguido, de manera automática, esbozo la más amplia de mis sonrisas. Eso solo hace que Tate frunza el ceño.

			—¿Estás bien? —pregunta.

			—Estupendamente. —Quizá mintiendo mi pulso vuelva a la normalidad más rápido.

			Retiro mi mano de su agarre, moviendo los dedos para deshacerme del hormigueo que siento, antes de coger mi vaso de whisky y dar un largo trago. Conozco a Tate, sé que no me cree y sé que quiere decir algo más. No lo hace porque Gia se une a nosotros de nuevo y me pego a ella el resto de la noche para no tener que enfrentarme a él.
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			—¿Zie? —escucho—. Zie.

			No es hasta que Gia chasquea los dedos frente a mi cara que la miro. El camarero ya nos ha servido nuestras bebidas y no me he dado ni cuenta, absorta en mis pensamientos como estaba.

			—Estás completamente abstraída, ¿qué te pasa?

			No quiero decirle la verdad porque no estoy preparada para ello; por lo menos no hasta que hable con mi psicóloga primero. Pero no puedo mentirle a mi mejor amiga y decirle que no me pasa nada, porque jamás se lo tragaría. Así que decido que es el momento de contarle lo que de verdad me lleva preocupando unos días. Ya he pensado sola, ahora me toca hacerlo con ella.

			—El miércoles recibí este correo electrónico —confieso, y saco mi teléfono para buscarlo y mostrárselo.

			Gia lee detenidamente y no oculta su sorpresa. Abre la boca y suelta una exclamación, pero hace exactamente lo que sabía que iba a hacer: vuelve a tragarse la sorpresa y no deja que sus emociones, que sé que deben de ser muchas, afecten a las mías.

			—¿Y qué te parece? —me pregunta.

			La quiero con todo mi corazón. En lugar de decirme «Esto es fantástico», «Tienes que aceptar», «No me gusta esta idea»… quiere saber primero qué pienso yo al respecto y cómo me siento. Siempre he sabido que el verdadero amor es el existente entre amigas, y estos detalles me lo recuerdan a menudo.

			—No lo sé —respondo, suspirando de nuevo, esta vez con más pesar—. Es una oportunidad increíble lo mire por donde lo mire. Si quisiera vender Dreamcatcher, podría ganar mucho dinero… —Hago una pausa, mirándola.

			—¿Pero?

			—Pero no quiero vender mi trabajo, sino seguir explotándolo. Y si quisiera abrir una tienda en Nueva York… —Vuelvo a hacer una pausa, Gia simplemente espera a que continúe hablando—. ¿Tendría que mudarme allí?

			—No te lo han especificado en el e-mail, ¿no?

			—No. No han dicho nada. Pero sería lógico que tuviera que estar allí, ¿verdad?

			—No tiene por qué. Quizá solo tengas que ir de vez en cuando y puedas quedarte aquí —dice.

			—¿Y si no? —pregunto con nerviosismo.

			—¿Si tuvieses que mudarte allí? —Yo asiento y Gia esboza una ligera sonrisa—. ¿Qué harías, Zie?

			—No lo sé. Jamás me lo había planteado en serio porque pensaba que nunca iba a darse la oportunidad. No lo sé.

			—¿Has respondido al correo? —Niego, no he sido capaz—. Yo te diría que escuches primero qué tienen que decirte, y después ya le darás vueltas a las opciones y a qué te gustaría hacer. Ni siquiera sabes exactamente qué te ofrecen.

			Doy un sorbo a mi vaso para no tener que responder de inmediato y ella aprovecha para hacer lo mismo, dándome espacio. Al fin y al cabo, no hay mucho más que hablar; está claro que lo que tengo que hacer es primero reunirme con ellos y después barajar las opciones existentes. Es una tontería agobiarme de antemano por lo que haré, cuando quizá ni siquiera me interese lo que me propongan.

			—Mañana mismo les escribo —contesto finalmente.

			Gia alza su vaso y sonríe. Las dos brindamos y consigo disfrutar del resto de la noche.
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			Neeve y yo adelantamos a Olathe y, poco después, a Kato Hatahali, para colocarnos en cuarto lugar, con Tate a escasos metros de nosotras. Él gira la cabeza ligeramente para vernos y, a pesar del viento y el retumbar de los caballos galopando, puedo oírle reír. O quizá sea que conozco tan bien su risa que con tan solo su sonrisa puedo imaginarla. No puedo evitarlo, yo también río y aprieto las piernas para avanzarlo.

			Mi momento de gloria en el tercer lugar dura escasos segundos, ya que Tate vuelve a adelantarme y me saluda con arrogancia, llevándose el nudillo al sombrero y sacándome la lengua con burla.

			—¡Eres como un crío!

			Neeve relincha y…

			…demasiado tarde cuando lo veo. No logro esquivarlo…

			Un instante estoy galopando a toda velocidad, y al siguiente salgo disparada por los aires y siento…

			—¡Zie! ¡Kenzie! ¡¡¡Mackenzie!!!

			Abro los ojos a la vez que cojo una bocanada de aire enorme. Me llevo una mano al pecho y sollozo hasta que me doy cuenta de que puedo respirar, de que no me estoy asfixiando aunque lo parezca. El pelo se me ha pegado a la nuca por el sudor y tengo los ojos empañados a causa de las lágrimas que amenazan con derramarse.

			Las pesadillas llevan un tiempo sin ser recurrentes y hacía mucho que no eran tan reales, que eran solo pesadillas y no recuerdos. Y esto ha sido un recuerdo bastante nítido. Cierro los ojos para intentar calmarme, pero vuelvo a abrirlos de inmediato por miedo a soñar de nuevo.

			«Echo de menos verte encima de un caballo, munay. Echo de menos verte competir».

			Agarro uno de mis cojines, me lo coloco en la cara y grito. El sonido queda ahogado, pero reconforta igual.

			«Tenías que decirme eso, Tate Foster. Tenías que hacerlo…».
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4 Tate

			«Hubo un sachem al que le regalaron dos crías de halcón. Se los entregó a su maestro domador para que los entrenase y los convirtiese en animales fuertes. El maestro domador informó, tiempo después, al sachem de su progreso. Uno de los halcones estaba perfectamente entrenado, pero el otro no conseguía volar».

			El halcón que no podía volar (cuento nahkoia)

			El verano aún no ha llegado, pero el sol ya ha empezado a pegar fuerte esta primera semana de junio. No me molesta, prefiero el calor al frío incluso después de una jornada como la de hoy en la que no he parado desde antes incluso que amaneciera. En realidad, mi trabajo en el Oasys consiste en organizar a los trabajadores y resolver problemas menores para que mis padres no tengan tanta carga, además de supervisar cada caballo que llega, con propietario o salvaje, y domar a estos últimos; aunque siempre termino haciendo algunas otras tareas extra. Desde que Willie se fue, todo el peso de la doma ha recaído sobre mí, aunque he contado con la ayuda de Gia y un par de chicos de la reserva nahkoia que contraté tras ver lo buenos que eran con los caballos.

			A pesar de que el rancho es bastante grande, llegan tantas peticiones de acoger caballos heridos o viejos que no damos abasto, por lo que la apertura del Sowgili Ülka de Gia y Seth va a concederme un respiro para poder centrarme en la doma y entrenamiento. Concretamente en Raven, a la que Gia me ha confiado sin ni siquiera dudarlo.

			

			Antes de dar mi día de trabajo por terminado, saco del paddock a uno de los caballos que llegaron hace poco y, con cuidado, lo llevo hasta una de las pistas. Lo suelto para que pueda curiosear y hacer lo que quiera, ya que mi intención es que se familiarice con la pista y comprenda que es un espacio cerrado. Yo salgo, pero me siento en uno de los tocones de madera para observarlo un rato.

			—Buen ejemplar ese de ahí —oigo tras de mí.

			Me giro para ver a mi tío abuelo y sachem de los nahkoia, Attakullakulla, acercarse. Lleva un pantalón de lino y una camisa de cuadros de manga corta que deja ver la tinta desgastada de los tatuajes que hay repartidos por sus brazos, varios collares y unos largos pendientes. Su pelo, negro y largo por la cintura, solo está trenzado en algunas partes, adornado con cuentas. A pesar de que su pantalón es claro, él se sienta a mi lado sin importarle si se mancha.

			—Es un Tennessee Walker —contesto, ambos prestándole atención de nuevo al caballo—. Tiene mucho temperamento.

			—Nada que no puedas controlar.

			Durante unos minutos los dos observamos al caballo pío moverse. Su galope es como un balanceo sincronizado, algo característico en esta raza. Es fascinante ver cómo se desplaza con rapidez, moviendo la cabeza y el cuello al ritmo.

			—Tengo algo que comentarte, Tawodi —dice finalmente, usando mi segundo nombre. Alterna entre llamarme Tate y Tawodi, pero usa mi nombre nativoamericano a conciencia. Él no espera a que responda y, tras una corta tos seca, continúa hablando—: Como bien sabes, se acercan los eventos de verano de nuestro pueblo.

			—Estaré ahí —le aseguro. Intento no faltar a nada, aunque no participe.

			—No quiero que solamente estés ahí, yáhzí 5. Quiero que seas parte de las celebraciones.

			No suelo ser parte de las celebraciones. De algunas sí, cuando me siento con valor suficiente como para mantener la cabeza bien alta frente a mi abuela, pero ni siquiera participo en la mitad de las que se hacen a lo largo del año.

			

			—No estoy seguro de que sea buena idea —respondo en apenas un susurro.

			—¿Quieres participar, Tawodi?

			—No es una buena idea —repito.

			—Mírame cuando te hablo. —Su voz es firme, pero no hay reproche en ella. No se me ocurre desobedecer, las arrugas de su rostro que indican toda una vida de sabiduría son suficiente motivo para respetarle sin que tenga que alzar la voz. Tiene más ojeras que hace unos meses, supongo que por la carga que conlleva todo su trabajo—. No te he preguntado si te parece una buena idea o no, te he preguntado si quieres participar.

			Su expresión es seria, pero es fácil ver el cariño que siente por mí reflejado en ella.

			—Sí —contesto sin dudar. Al fin y al cabo, es la verdad—. Sí quiero.

			—Pues entonces formarás parte de las celebraciones —determina—. En poco más de dos semanas es el nvda-gawoni, el solsticio de verano. Después vendrá el pow-wow en honor a nuestra gente. —Alza la barbilla con orgullo y no puedo evitar sonreír—. Y, por último, el Día del Pueblo Nahkoia. Si tú lo deseas, quiero que estés en todas y cada una de ellas.

			—Lo deseo, unalii 6. Pero me preocupa mi abuela.

			—Mi hermana no puede elegir quién participa en nuestros eventos —me recuerda—. Puede expresar su opinión, la cual no comparto, pero nada más.

			Chea Sequah pertenece al Consejo de Ancianas, que, aunque no tienen autoridad por encima de Attakullakulla, son respetadas por todo el pueblo y su opinión es escuchada. Junto al Consejo, son las encargadas de guiar al sachem por el buen camino y asesorarle cuando crean conveniente.

			También es la persona a la que intento agradar desde hace muchos años, desde que empezó a rechazarme. Mi abuela le dejó claro a mi madre que, si se casaba con un hombre blanco, dejaría de considerarla su hija. Ella no pensó que fuese completamente en serio, aunque de haberlo sabido tampoco habría cambiado su decisión. En cualquier caso, se le rompió el corazón la primera vez que fue a visitarla y mi abuela le cerró la puerta en las narices sin decir nada.

			No puedo negar que entiendo su resentimiento hacia los blancos americanos; está en todo su derecho de odiar lo que pasó en este país y lo que sigue pasando hoy en día en demasiadas ocasiones. El problema es que odia a las personas equivocadas: no odia a quien desprecia a los nativoamericanos, odia a cualquier persona blanca; detesta a mi madre por haber elegido casarse con mi padre antes que con un hombre nahkoia, y, aunque durante un tiempo no fue así, me desprecia a mí por ser mestizo y tener lazos no solo con mi parte blanca, sino con la gente que lo es también.

			Cuando nací, me acogió con los brazos abiertos porque, al fin y al cabo, era su nieto y tenía parte nahkoia en mí. Sin embargo, las cosas fueron cambiando conforme crecía; conforme ella veía que, al igual que había hecho mi madre, no me alejaba de los blancos que tanto detesta, sino que hacía vida con ellos.

			Mi abuela y Attakullakulla me inculcaron la cultura y tradición nahkoia, hasta que fue solo mi tío abuelo quien continuó haciéndolo. Mi madre se peleó con la suya cuando vio que empezaba a rechazarme, pues eso provocó que nuestra propia gente empezara a mirarme con otros ojos y yo no fui capaz de plantarle cara. No me cuesta defender a los demás ni me cuesta defenderme a mí mismo cuando es necesario, pero soy incapaz de defenderme ante mi abuela o ante quienes me juzgan por ser mestizo.

			No logro entender cómo pudo renunciar a su hija y cómo pudo repudiar a su propio nieto a pesar de haber pasado la mayor parte de mi infancia con ella. Y, como no logro comprenderlo, llevo toda la vida intentando ganarme su favor de vuelta. Mi madre dice que tire la toalla, que finja que Chea Sequah no es mi abuela. Yo digo que esta es la última vez, pero siempre estoy mintiendo.

			Hubo un tiempo en el que conseguí acercarme a ella de vuelta, hablar de vez en cuando con mi abuela y situarme a su lado en algunas celebraciones. Hubo un tiempo en el que sentí que iba a aceptarme otra vez. Pero entonces me fui a estudiar a Nueva York, y ahí me echó la cruz de por vida. No comprendía por qué, teniendo a mi pueblo aquí mismo, tenía que irme a otra ciudad, a otro estado, a estudiar sobre nuestras raíces. Ingresé en la Universidad de Columbia para formarme en estudios de etnicidad y raza, me especialicé en estudios nativoamericanos y formé parte activamente de la comunidad existente. Necesitaba conocer nuestra historia de principio a fin.

			Hoy por hoy, la presencia de mi abuela sigue impidiéndome disfrutar de los actos nahkoia, pues me duele el corazón cada vez que me mira con desprecio o no me mira en absoluto.

			—No me quiere con vosotros —es todo lo que soy capaz de decir.

			—Pero tu pueblo sí te quiere, Tate Tawodi. Yo te quiero aquí, conmigo. —Se lleva la mano, cerrada en un puño, al pecho—. Eres como mi nieto, como mi hijo, el único que tengo, y te quiero conmigo. —Aparto la mirada sin poder ocultar el dolor que siento cuando hablamos de esto, pero Attakullakulla me obliga a volver a alzarla y mirarle a los ojos—. Eres el Tawodi K’An 7, el Halcón Dorado, que no se te olvide. Eres poderoso, sabio y valiente. Sigue a tu uywa samay 8, no eres ningún polluelo asustado.

			—¿Y por qué me siento como uno?

			—Porque te olvidas de una cosa muy importante —dice, y señala con un dedo mi cabeza.

			—¿De qué?

			Attakullakulla sonríe y se pone en pie.

			—Si te lo dijese, ¿de qué serviría? —me señala el corazón—. Tienes que descubrirlo por ti mismo. Cuando lo hagas, serás invencible.

			No digo nada, tan solo le miro y asiento ligeramente a pesar de la confusión que sus palabras generan en mí. Él señala el caballo que pasea por la pista con la palma de la mano.

			—¿Te imaginas que ese Tennessee Walker pensase que es un burro? —Suelta una pequeña risa y niega con la cabeza antes de echar a andar. Sin girarse, sigue hablando, sabiendo que le escucho—. Te espero el lunes en la reunión organizativa, Tate. Tu pueblo te espera y yo tengo algo importante que anunciar.

			Le observo hasta que se pierde de mi vista, pensando una y otra vez en sus palabras. Tengo hasta el lunes para decidir qué hacer. Mi corazón me dice que lo siga, que participe en las celebraciones nahkoia, que haga lo que deseo. Mi mente construye un muro alrededor de mi corazón hecho de miedo y angustia.

			El Tennessee Walker galopa con soltura, moviendo la boca al ritmo de su paso. Esta raza de caballo puede alcanzar hasta los veinte kilómetros por hora gracias a su forma de desplazarse; jamás pensaría que es un burro.

			Yo, en cambio, me siento cada día como un polluelo asustado.
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5 Tate

			—¡Mira, naná 9!

			Me acerco a mi abuela y le enseño el atrapasueños que he terminado de hacer siguiendo los pasos que me ha enseñado. Ella lo coge y lo inspecciona.

			—No está bien tejido —dice, señalando unos puntos—. Aquí y aquí los nudos tienen que ser más fuertes para que no se te rompa.

			—No sé hacerlos más fuertes —me quejo, haciendo un puchero. Ella suspira y da una palmada en su regazo para que me siente.

			—Fíjate, Tawodi, se hace así.

			La abuela me enseña a mejorar mi atrapasueños. Hoy hemos paseado por la reserva y he jugado con algunos de los otros niños hasta que ha caído el sol y ha dicho que teníamos que marcharnos para cenar.

			—¿Cómo va la escuela, Tawodi? —me pregunta mientras comemos. No le gusta que vaya a la escuela de Maplewood, dice que debería estar estudiando en la reserva como otros nahkoia, aunque la mayoría vaya a la escuela.

			—Bueno —me encojo de hombros—. Los profesores dicen que soy buen estudiante, pero no tengo amigos.

			—¿No te juntas con los demás nahkoia? —pregunta; yo niego con la cabeza.

			—Hay un niño que es malo conmigo: Keme Chaska. Les dice a los demás niños que soy q’ara 10 y que no se acerquen a mí.

			

			La abuela me mira fijamente y niega con la cabeza.

			—Si estudiases aquí podría protegerte —dice; yo me encojo de hombros.

			—Da igual.

			Después de cenar, la abuela y yo nos sentamos en su salón. Ella pone una música relajante que me gusta mucho y me indica que me siente de espaldas a ella. Adoro cuando la abuela me peina, así que obedezco con una sonrisa.

			Me cepilla el pelo que llevo por los hombros y me lo cuida mientras canta la letra de la música. Yo cierro los ojos para disfrutar, y canto con ella.

			—¿Sabes lo que significa «q’ara»? —pregunta mientras sus dedos trenzan mi pelo.

			—Sí. Keme me lo ha dicho.

			—Siempre y cuando honres la cultura nahkoia, no lo serás.

			La abuela termina de peinarme y me lleva a la cama. Antes de que apague la luz, la llamo.

			—¿Naná? ¿Me cuentas un cuento? —le pido.

			—Claro que sí, čhókí 11.

			—Gracias. Neki ní 12.

			La abuela se sienta a los pies de mi cama, me vuelve a arropar y comienza su cuento.

			—Había una vez, un halcón que tenía miedo a volar…
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6 Mackenzie

			Las hojas verdes de los arces se mezclan con las hojas rojas de los arces rojos, que parecen sumir Maplewood en una lucha de colores otoñales y veraniegos.

			Conduzco por el camino de tierra que me conozco mejor que el que va a mi casa hasta el desvío que lleva al santuario. Si siguiese hacia delante me toparía con otros dos desvíos: uno que lleva al Oasys y otro que lleva a la zona oeste, donde está el viejo granero. No tengo ningún problema en coger el camino de la derecha, pero llevo casi tres años sin acercarme al de la izquierda. Sin ni siquiera mirarlo.

			Gia y Seth han colocado un cartel gigante de madera al principio del camino en el que se lee «Sowgili Ülka» encima de la silueta de un caballo.

			Aparco poco después en el parking y me bajo del coche con la boca abierta. Gia no me ha permitido venir aquí ni una sola vez; decía que quería sorprenderme, aunque yo creo que también le daba miedo que rechazase la oferta. Me ha ido enseñando fotos del proceso, pero no hay ni punto de comparación con el resultado final.

			Creo que aún no he cerrado la boca cuando llego hacia donde está ella, junto a Seth y Tate, porque este último me dice:

			—Sé que siempre te impresiona verme, munay, pero cierra la boca que te van a entrar moscas.

			Lo hago de inmediato, clavando mi vista en él, que sonríe con diversión.

			—Si te duchases a menudo no estarías siempre rodeado de ellas y los demás no tendríamos que preocuparnos —contraataco.

			

			En lugar de ofenderse, suelta una carcajada enorme. Tate se echa su largo pelo negro, hoy suelto, hacia delante y se gira ligeramente, señalándose la espalda con el pulgar.

			—No llego bien a la espalda últimamente —bromea—. Quizá puedas echarme una mano y así todos ganamos.

			—Sigue con tus fantasías.

			Le doy una palmadita en el hombro, aunque no puedo evitar sonreír cuando él lo hace. Aunque no lo admita en voz alta, Tate sabe muy bien que siempre me ha hecho reír. Llevamos siendo buenos amigos toda la vida y, aunque la enemistad de Gia y Seth y el accidente hicieron que nos distanciásemos un poco, él y yo siempre tendremos un vínculo muy especial.

			Seth le murmura algo a Tate antes de que ambos se marchen y nos dejen a Gia y a mí a solas. Mi amiga me está mirando con una expresión que me hace fruncir el ceño a la vez que sonrío.

			—¿Qué narices te pasa, G.? —pregunto, y un puchero aparece en su labio interior mientras me mira fijamente—. Ay, Dios. Georgia Wheeler, por favor, te pido que no se te ocurra ponerte a llorar.

			—No voy a llorar —replica, aún con cara de cachorro abandonado a punto de ser adoptado—. Yo no lloro.

			—Vale… entonces, ¿qué…? —Gia me interrumpe envolviéndome en un abrazo que inmediatamente correspondo porque, con ella, nunca sabes cuándo va a ser el siguiente.

			—Estás aquí —murmura.

			El corazón me da un vuelco e inevitablemente la abrazo con más fuerza cuando lo comprendo: Gia tenía miedo de que no viniese, a pesar de que le dije que lo haría. Ahora mismo no hay caballos aquí, pero el lugar en sí podría haber supuesto un problema porque se parece muchísimo al Oasys.

			—Estoy aquí —respondo. Aunque no le digo cuánto he tenido que tratar con la psicóloga el hecho de que este día llegaría; no quiero que sepa que haber venido no ha supuesto un esfuerzo hoy porque estaba mentalmente preparada.

			—Vamos, que te lo enseño antes de que venga la gente.

			Hay pistas de diferentes tamaños, un montón de paddocks vallados —algunos más pequeños y otros más grandes— que conectan con los terrenos de la zona trasera al bosque, por los que los caballos pueden correr en semi libertad.

			—En esas naves hay cuadras —señala desde lejos—. Aquello es el granero. Esa es la zona veterinaria y uno de los guadarneses. Esta es la zona de aislamiento y esta… —Se detiene frente a una cabaña de ladrillo gris que está algo más apartada de lo demás, rodeada de arces y, más allá, de pinos. Sonríe ampliamente y abre los brazos—. Es nuestra casa.

			Abro los ojos como platos y la boca se me vuelve a desencajar.

			—¡No me lo habías contado! —protesto—. Pensaba que ibais a seguir viviendo en casa de Seth.

			—Su casa seguirá ahí, pero queríamos mudarnos al santuario para estar aquí en todo momento, así que… —Se encoge de hombros—. ¡Sorpresa! ¿Quieres verla?

			—¿Cómo te atreves a preguntarlo?

			La casa es preciosa, de dos plantas y acogedora. Aún no han traído todas sus cosas, pero puedo ver que ya han hecho vida aquí. A pesar de que estoy feliz por ella, no puedo evitar tener un nudo en la garganta. Si Gia se muda aquí… voy a verla menos. En cuanto Gia empiece a trabajar en el santuario… voy a verla menos. Es un hecho que, si toda su vida está en estos terrenos, va a pasar todo el tiempo posible aquí. Sí, siempre nos quedará el Wild West, pero… ¿vamos a tener que vernos cada ocasión en el bar? Ya dejamos de estar juntas en el rancho y en las carreras, y no puedo pedirle que pase menos tiempo aquí por mí. De todos modos, sé que no tengo que hacerlo, que ella será quien busque cualquier momento libre para salir y quedar conmigo; al fin y al cabo me conoce mejor que nadie. Pero no es justo por muchos motivos; o quizá sí, porque en eso consiste la amistad verdadera… En cualquier caso, no seré feliz sabiendo que mi amiga hará unos sacrificios que yo no soy capaz de corresponder.

			Cuando salimos de la casa, Seth y Tate se unen a nosotras.

			—Ya ha empezado a llegar gente —anuncia Seth, ofreciéndole una mano a Gia—. ¿Preparada?

			—Supongo —responde ella, aceptándola. Ambos echan a andar delante de nosotros y yo sonrío ligeramente al verlos.

			

			—Quién lo habría dicho hace unos meses, ¿eh? —dice Tate a mi lado, que los mira de la misma forma en que yo lo hago.

			—Es raro —confieso—. Tú y yo teníamos claro que iba a pasar tarde o temprano y por eso no es raro; pero a la misma vez lo es porque parecía que jamás iban a dar el paso, y ahí están.

			—Hay personas que están destinadas a estar juntas. —Los dos empezamos a caminar tras ellos, aunque nos quedamos algo más atrás—. Hay un alma para cada uno de nosotros y no todo el mundo tiene la suerte de encontrarla. —Le miro, escuchándole atentamente porque, aunque Tate sea un bromista y deslenguado, también es sentimental y tiene don de palabra—. Todos sabíamos que ellos dos eran almas gemelas. Así que, aunque hayan tardado, han acabado cumpliendo su destino.

			—Han tardado mucho, sí. —Río ligeramente, volviendo a mirarlos. Seth abraza a Gia con un brazo, atrayéndola hacia él—. Y han dado bastante guerra, además de haberse hecho mucho daño.

			—Pero ahora están juntos. Hay almas gemelas que, por unos motivos u otros, nunca llegan a unirse. Eso sí que duele. —Esboza una triste sonrisa durante tan solo un segundo antes de que su rostro vuelva a reflejar alegría y entusiasmo.

			El santuario está repleto de gente en cuestión de minutos. Gia y Seth hablan sobre Sowgili Ülka, sobre su sueño hecho realidad, y dan un pequeño discurso de agradecimiento. Me alegra mucho ver el orgullo reflejado en los rostros de los padres de ambos. Eleanor y Jacob Callahan tardaron un poco en mostrar apoyo hacia su hijo y este proyecto, pero finalmente lo hicieron y aquí están, animándolos junto a Samantha y William Wheeler. También están algunos de los tíos de ambos y, aunque Willie no ha podido venir esta vez, Mila sí que ha venido a pasar el fin de semana.

			El discurso termina, dando por inaugurado el lugar e invitando a todo el mundo a festejar. Los presentes comen y beben lo que se les ofrece y, en cuanto empieza a atardecer, la verdadera fiesta comienza.

			Han habilitado una zona para hacer barbacoas, y enseguida la gente se pone a echar una mano para asar carne y repartir más bebidas. Veo a Attakullakulla acercarse a ellos y estrechar sus manos antes de remangarse la camisa y ponerse a ayudar con la comida, aunque no tarda en sentarse junto a un grupo con una expresión cansada que me hace preguntarme si está descansando lo suficiente o la organización de los próximos eventos le está robando el sueño. Sweet Country empieza a cantar Lasso, de Jake Banfield, animando aún más el ambiente. También han encendido tres hogueras, rodeadas de bancos y tocones de madera que empiezan a llenarse. Yo estoy sentada en uno de los tocones, vaso de whisky en mano para intentar calentarme con las llamas y el alcohol —porque las noches de principios de junio siguen siendo frescas y yo no he traído chaqueta—, contemplando todo con un orgullo que no sería capaz de expresar con palabras.

			Últimamente debo estar sensible, porque se me escapa una lágrima mientras observo a todo el mundo reír y celebrar, mientras observo a mi amiga ser, de una maldita vez, feliz de verdad. Veo a Tate tirarle algo a Seth, que no tarda en darle un empujón de vuelta que se convierte en una falsa pelea entre ellos en la que hay puñetazos y más empujones de mentira, pero también muchas risas. Gia niega con la cabeza y sé que acaba de insultarlos sin necesidad de escucharla. Grace Moore y Jolene Wheeler están bailando como si tuviesen veinte años, porque juro que a esas dos jamás va a dolerles ni un solo hueso. Desde un banco, Owen Callahan y Elvis Sanderson las aplauden; niegan volver a ser amigos, pero desde que se descubrió la verdad de por qué llevaban toda la vida enfadados, es imposible ver al uno sin el otro.

			Contemplo el santuario cuando el atardecer es absorbido por la luz de las estrellas. Es tal y como me lo imaginaba, exactamente igual que los millones de planos que Seth y Gia dibujaron de pequeños. Mi amiga es el claro ejemplo de que a los sueños se les puede dar forma, porque aquí está el suyo, frente a mí, frente a todo Maplewood Hollow. Es muy sencillo imaginarse este sitio, ahora vacío a excepción de los presentes, lleno de caballos y con poca gente. Me permito imaginármelo, me atrevo a visualizar los caballos que en nada le darán vida a este lugar, de la misma forma que Gia se la estará dando a ellos. Me imagino caballos rescatados siendo felices aquí, recuperándose de sus heridas y descansando el tiempo que les quede.

			

			Durante un segundo, tan solo uno porque no soportaría el dolor de hacerlo durante más tiempo, pienso en Neeve. Me la imagino en el paddock que tengo enfrente, corriendo de nuevo; galopando hacia mí para saludarme. Se me nubla la vista cuando comprendo que el caballo que mi mente cree ver es tan solo un fantasma del pasado, un destello fugaz de alguien que estaba aquí y se marchó llevándose un pedazo demasiado grande de mi alma. Neeve no está aquí, jamás volverá a estarlo, y no volverá a galopar más que en mis recuerdos. De todos modos, hace demasiado que no tengo ese tipo de recuerdos, pues en todos los que aparece ella ya no puede ni siquiera ponerse en pie.

			Las lágrimas me emborronan la vista y me odio por ello, pero dejo que corran en su memoria.

			—Aquí estás.

			La voz de Tate hace que me seque de inmediato la cara. Se sienta a mi lado en el tronco y un escalofrío me recorre de arriba abajo cuando agarra mi barbilla con suavidad y me obliga a mirarle.

			—Zie —pronuncia. Es una acusación, una pregunta, un temor.

			—Me he emocionado —contesto, y no es mentira—. Esto es increíble.

			Aunque puedo ver la duda en sus ojos, junto al reflejo de las llamas de la hoguera, no pregunta nada, no insiste. Tan solo deja caer su mano y echa un vistazo a nuestro alrededor.

			—Sí que lo es.

			Vuelvo a sentir un escalofrío, pero esta vez es por el frío. Un instante después, tengo una chaqueta sobre mis hombros. Miro a Tate, que esboza una sonrisa pícara.

			—Si no te conociese, diría que lo has hecho a propósito, Kenzie.

			—Menos mal que me conoces, Tate.

			—No tanto como me gustaría —se atreve a decir; yo río ligeramente y niego con la cabeza.

			—Más de lo que deberías. —Más de lo que jamás podré ofrecerle.

			Nuestro grupo de amigos se une a nosotros, así que aprovecho la distracción para mirar al hombre junto a mí: lleva una camiseta de manga larga negra que no disimula en absoluto sus músculos, vaqueros y botas; se está dejando un ridículo bigote y una perilla aún más ridícula y se ha quitado el sombrero, que está en su regazo. Resisto las ganas de meter las manos entre su pelo para eliminar las zonas apelmazadas que no se ha peinado al quitárselo. Una única vez he enredado los dedos en su pelo, y fue tan íntimo que se me encienden las mejillas al recordarlo.

			Tate es un gran hombre, uno al que suelo escuchar aunque él crea que no, aunque yo finja que no. Quizá debería dejar de hacerlo, porque sus últimas palabras de peso siguen acechándome una semana después: «Echo de menos verte encima de un caballo, munay. Echo de menos verte competir».

			«¿Y tú, Mackenzie?», me preguntó Sara, mi psicóloga, el otro día cuando se lo conté; «¿Echas eso de menos?».

			«Sí», respondí antes incluso de pensar la respuesta, sorprendiéndome ante ella. Nunca lo había admitido en voz alta. Sara tan solo sonrió disimuladamente antes de escribir en su cuaderno y cambiar de tema.

			No sé si soy capaz de admitir que echo de menos lo que Tate dijo; ni siquiera soy capaz de pronunciar esas palabras en mi propia mente si no son con su voz en forma de recuerdo. Lo que sí sé que echo de menos es… todo. Ser parte de esto, serlo de verdad.

			Puedo admitir que echo de menos ver a Gia competir. Puedo admitir que echo de menos las tardes en el lago. Puedo admitir que echo de menos estar todos juntos en el rancho y que los días parezcan tener más de veinticuatro horas. Puedo admitir que echo de menos cómo solía reír, cómo mi corazón antes se sentía lleno y completo. Puedo admitir que echo de menos tontear con Tate. No como ahora, sino como antes: de verdad. Echo de menos lo que llegué a sentir, lo que creí que podía intentar ofrecerle.

			Puedo admitir todo eso, pero solo a mí misma.

			Echo de menos ser una buena amiga. No pienso que no lo sea, pero sé lo que Gia echa de menos de mí y sería hipócrita por mi parte negar que yo también lo hago. Estoy para Gia de muchas maneras y sé que las valora, pero también sé que no he estado a su lado cuando más me necesitaba. No la he visto competir en los últimos tres años, no la he visto sonreír de inmediato al ganarle a Seth ni enfadarse al perder contra él; no la he visto mejorar montando; no he visto cómo ha aprendido de su hermano y de Tate a domar caballos; no la he acompañado en los paseos necesarios para despejarse, en los que tan solo estábamos juntas sin decir nada porque no hacía falta; no la vi pasar la primera fase de la Western Rider Cup, no la vi pasar la segunda, no la vi ganar… No la vi llorar por Raven, no la acompañé a cuidarlo, no la ayudé a rescatarlo; no lo he conocido.

			No he estado ahí.

			Y duele; duele muchísimo.

			Duele no ser la persona que eras, la persona que quieres ser.

			Duele estar perdida. Duele echarse de menos.

			Duele no estar orgullosa de una misma.

			Duele, y el problema es que siempre dejo que duela.
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7 Mackenzie

			«La loba sentía miedo y vergüenza, no había podido protegerse y pensaba que era débil. Se lamió las heridas sola, en silencio, sin confiar en nadie más que en ella misma».

			La loba solitaria (leyenda nahkoia)

			—Es una buena cifra —concluye Alissa Dune, de Astoria & Co.

			Lo es. La opción número uno, la que me acaba de contar, sería venderles Dreamcatcher por una cifra con más ceros de los que había imaginado, pero la idea de desprenderme de la marca en la que tan duro he trabajado hace que me den ganas de vomitar. Es una buena cifra, pero no me interesa.

			»Sin embargo —prosigue—, creo que tanto a ti como a nosotros nos atrae más la segunda opción. Las pop-up están triunfando últimamente y creemos que es una forma muy buena de dar a conocer tu marca en Nueva York.

			Las pop-up son tiendas temporales. Se utilizan locales que se dedican únicamente a exposiciones o incluso se montan de cero en mitad de la ciudad. El concepto «temporal» crea en la gente una necesidad de visitar este tipo de tiendas antes de que desaparezcan.

			—La idea sería lanzar una nueva colección que venderíamos como exclusiva durante la duración de la pop-up. Si funciona, que estamos convencidos de que así será, abriríamos Dreamcatcher en la ciudad y traeríamos de nuevo esa colección alegando que nos la han pedido mucho.

			—¿Qué duración tendría la pop-up? —pregunto.

			

			—Solo un día. Si todo va según lo que planeamos, no podrá durar más porque los productos se habrán vendido. Nuestra idea es abrir una tienda física contigo como cara visible poco después, casi de inmediato.

			Alissa me informa un poco más de los detalles y yo asiento ante todo lo que dice mientras tomo algunas notas para que no se me olvide nada.

			—Me encantan los bocetos que me has enseñado —continúa, haciendo referencia a los diseños en los que estoy terminando de trabajar y de los que hemos hablado antes—. Y estoy segura de que al resto del equipo también. Para lanzar tanto la nueva colección como para dar a conocer Dreamcatcher, nos gustaría hacer una sesión de fotos con ambientación cowboy. Aprovecharíamos el encanto que tiene Maplewood Hollow y ese rancho tan famoso, ¿el Oasys Cowboy Ranch? —pregunta y, con el corazón en la boca porque ha empezado a latirme a toda velocidad, asiento de nuevo—. Sería ideal realizar ahí la sesión de fotos, rodeada de caballos y transmitiendo la esencia de los diseños. Como te he comentado, queremos que tú seas de primeras la imagen de tu propia marca, por lo que, si no hay ningún problema, posarías con tu ropa. ¿Qué te parece?

			Estoy paralizada frente a la pantalla, con el pulso desbocado y la cabeza a punto de estallarme. Quieren hacer una sesión de fotos con caballos. En el Oasys. Conmigo. ¿La idea? Espectacular. ¿La oportunidad? Única. ¿Quiero hacerlo? Sí. ¿Soy capaz? No.

			Intento responder un par de veces, sin conseguir que ningún sonido salga de mi boca. ¿Cómo le explico a Alissa que no soy capaz de acercarme a un caballo desde hace casi tres años? ¿Cómo le cuento que amo hacer ropa con estilo cowboy y me llamo a mí misma cowgirl pero hace tiempo que no lo soy? No puedo.

			Esta es la oportunidad de mi vida, no puedo echarla por alto diciéndole que tengo miedo. Por eso, la mentira se escapa de mis labios antes de que tenga tiempo de pensarlo bien.

			—Me parece una idea fantástica. —Creo que la sonrisa forzada no se nota a través de la pantalla, ya que Alissa sí que sonríe de verdad.

			—Tengo entendido que Georgia Wheeler y Seth Callahan, ganadores de la Western Rider Cup, son tus amigos. ¿Podrías preguntarles si les apetece participar en la sesión de fotos? Se les pagaría, por supuesto.

			—Claro, sin problema.

			—Genial, Mackenzie. Te envío el resto de los detalles por correo electrónico y, si te parece, fijamos una fecha para que nos des una respuesta. Te mando también la propuesta de fechas para la entrega de los nuevos diseños, para la sesión de fotos y la apertura de la pop-up y la tienda permanente si seguimos adelante.

			—Perfecto, muchísimas gracias, de verdad.

			—Gracias a ti —contesta—. Tenemos muchas ganas de trabajar contigo, así que espero con ganas tu confirmación.

			Tras despedirnos y colgar, me quedo mirando el ordenador fijamente durante demasiado tiempo.

			Astoria & Co. acaba de darme la oportunidad de mi vida. ¿Una pop-up? ¿Una tienda física en Nueva York? Un sueño hecho realidad.

			Alissa me ha puesto en bandeja llevar mi pasión a otro nivel, convertirme en la diseñadora de ropa cowboy de renombre que siempre he querido ser, vender más allá de Maplewood. Alissa me ha tendido la mano para subir en ascensor a la cima en lugar de escalón a escalón… Alissa me ha ofrecido algo que quiero. Por eso no entiendo por qué sigo mirando la pantalla como si fuese a darme las respuestas a todas las preguntas que se arremolinan en mi mente. ¿Qué hago? ¿Acepto la oferta? ¿Me voy a Nueva York? Y si me voy, ¿qué? ¿Qué va a pasar? ¿Volveré a Maplewood a menudo? ¿Me marcharé y no miraré atrás? ¿Y si me va mal? ¿Y si me va bien? ¿Qué va a ser de mi vida? ¿Y Gia? ¿Y si me quedo? ¿Y si es una locura? ¿Qué hago?

			¿Qué hago?

			¡¿Qué hago?!

			Pienso lo mismo una y otra vez de vuelta a casa. Mi madre llega y comemos juntas; me habla de como ha ido su día en el ayuntamiento hasta que se da cuenta de que no le estoy prestando mucha atención.

			—Mackenzie, hija, ¿ocurre algo? —pregunta. Yo alzo la mirada y no encuentro fuerzas para mentir, así que se lo cuento casi todo. No había sido capaz de hacerlo hasta ahora porque la idea de convertir en real esta oferta me aterrorizaba. Ahora me da aún más vértigo, pero ya no puedo guardármelo para mí misma.

			—No sé qué hacer —concluyo. Siento una liberación increíble tras soltarlo, aunque sé que seguiré angustiada hasta que lo hable con Gia, a pesar de que ella no vaya a tomar ninguna decisión por mí, y me desahogue con mi psicóloga.

			Mi madre sonríe ligeramente antes de hablar.

			—A mí me aterrorizaba convertirme en alcaldesa —me explica—. Y aquí estoy. Me arriesgué porque era lo que quería hacer. Si hubiese salido mal, no habría tenido el respaldo de mis padres porque se fueron hace demasiado, pero te tenía a ti. Y tú me tienes a mí, cariño.

			—¿Debería aceptar la oferta e irme, mamá? —La pregunta sale ahogada de mi garganta, cargada de miedo e inseguridad.

			—Deberías pensar bien qué te apetece hacer. Decidas lo que decidas, yo voy a apoyarte, pero valora detenidamente todas las opciones.

			—Le he dicho que no había problema con la sesión de fotos —añado, y ahora sí le cuento todo, ya que había omitido esa parte.

			—No puedo aconsejarte sobre esto, hija. —Se levanta para sentarse a mi lado y acariciarme el pelo con ternura—. No hay nada que me gustaría más que verte dejar atrás lo que pasó y que volvieses a disfrutar de tu otra pasión, pero esta decisión solo puedes tomarla tú.

			—Voy a hablarlo con Sara —concluyo—. A ver qué me aconseja.

			—Sabes qué va a aconsejarte Sara —me recuerda. Y es cierto; mi psicóloga va a animarme de nuevo a que me plante frente al miedo. Va a respetar, como siempre hace, mis límites, pero va a llevarme de la mano hasta ellos.

			Durante un rato, mi madre y yo hablamos y me desahogo con ella, intentando llegar a alguna conclusión.

			Si me asociase con Astoria & Co. haría las maletas, me iría a Nueva York y empezaría completamente de cero. Si saliese bien, mi carrera despegaría y nunca me arrepentiría de la decisión. Si saliese mal, podría volver a casa y mi marca pasaría a ser de su propiedad. O podría venderles la marca de entrada; quizá perdería una gran oportunidad, pero me quedaría en terreno seguro y no pondría en riesgo Dreamcatcher…

			La duda que me carcome va más allá de esta cuestión, de jugármela o no con mi marca. Asociarme con ellos implicaría marcharme del pueblo que me ha visto crecer e irme a la ciudad con la que tantas veces he soñado, dejar atrás los arces que tanto adoro y la tranquilidad para verme rodeada de rascacielos y bullicio, dejar mi coche —con el que llego en menos de diez minutos a todos lados— para hacer trayectos eternos en metro… No habría más noches en el Wild West ni más fiestas en el viejo granero. No vería a Gia tan a menudo. No vería al resto del grupo, ni a Seth. No vería a Tate.

			Me alejaría de Maplewood y dejaría aquí mi vida actual.

			Pero ¿y los recuerdos? ¿Se quedarían también aquí o se colarían en mi maleta? Pensaba que podría elegir entre abandonar todo lo que un día fui para convertirme en alguien más o fingir que lo que he vivido no ha sucedido y crear nuevos recuerdos. Creía que podría decidir cuáles quiero que me acompañen y cuáles no; que podría olvidar aquí los recuerdos que aún hacen que tenga pesadillas algunas noches, los que me hacen llorar de dolor… Creía que iba a poder dejarlo todo atrás y, por eso, no entiendo por qué siento un cosquilleo en mis dedos.

			Irme sin enfrentarme a lo que pasó era una decisión quizá cobarde pero válida. Pero entonces Alissa ha mencionado la sesión de fotos, y yo no me he negado.

			No le he dicho la verdad —que no puedo estar cerca de un caballo y no he vuelto a pisar el rancho— porque no quería perder la oportunidad de asociarme con Astoria & Co. Pero también porque elegir qué recuerdos me llevo y cuáles se quedan implica plantarle cara a la nostalgia.

			Y es esa nostalgia la que lleva un tiempo inquietándome, sembrando en mí una duda que no me he atrevido a enfrentar. Una duda que, si me marcho, seguiré teniendo el resto de mi vida. Porque sé que, si me voy sin hacer algo antes, jamás me enfrentaré a ella.

			Alissa me está obligando, en parte, a pasar a la acción. O eso me digo a mí misma cuando me doy cuenta de que estoy saliendo por la puerta de casa sin casi haberlo pensado. Siento un cosquilleo recorrer todo mi cuerpo y el corazón me late a mil por hora, pero no me detengo. Si lo hago, volveré a casa y me convertiré en un mar de lágrimas. Conduzco sumida en una burbuja de miedo, dudas y autoengaño:

			Tengo que hacer esto por Dreamcatcher. Esa es la primera mentira camuflada de verdad que me digo.

			Tengo que hacer esto para que la sesión de fotos pueda realizarse; ya que, si le cuento a Alissa lo que pasa, no querrá contar conmigo. Esa es la segunda.

			Después, me permito dar rienda suelta a las verdades:

			Si me voy, quiero llevarme buenos recuerdos. Quiero dejar los malos aquí o, por lo menos, haberme enfrentado a ellos.

			Antes de irme quiero ser capaz de ver el sueño de mi mejor amiga hecho realidad; quiero ver el santuario lleno de caballos, y quiero hacerlo sin echarme a temblar.

			Antes de irme quiero ser capaz de ver el rancho una última vez.

			Antes de irme quiero detenerme frente al lago Sagonige, y no habiendo entrado por el camino que rodea el rancho, sino por el de siempre.

			Antes de irme, quiero despedirme de ella.

			Antes de irme, quiero sanar.

			Por si la cobardía decide acompañarme y no vuelvo jamás.

			Detengo el coche frente al desvío y cojo una gran bocanada de aire, como si se me hubiese olvidado respirar desde hace rato. El camino de la izquierda hace que me aferre al volante con tanta fuerza que se me ponen los nudillos blancos.

			Llevo mucho tiempo ignorando la existencia del camino hacia el rancho. Observo el arco de madera que da la bienvenida, el cráneo de toro, el logo del Oasys Cowboy Ranch: un octágono de madera de puntas redondas, con una herradura en la que se enredan ramas de arce.

			Tengo los oídos tan taponados que puedo escuchar la saliva deslizarse por mi garganta y hasta los latidos de mi corazón.

			Puedo hacerlo. Ha pasado mucho desde la última vez y, aunque no haya superado lo que pasó, sí lo he asimilado. Puedo hacerlo.

			

			Un escalofrío me recorre de arriba abajo cuando llevo el pie al acelerador y presiono ligeramente. Mi coche se pone en marcha y el pulso se me acelera de manera descontrolada.

			Puedo hacerlo. Puedo hacerlo.

			Piso el freno con tantísima fuerza que prácticamente me trago el volante.

			No puedo. No puedo hacerlo.

			La respiración se me agita y siento que me falta el aire. Me llevo una mano al pecho, cierro los ojos y permito que las lágrimas empapen mis mejillas. No puedo, no puedo, no puedo.

			Cuando me tranquilizo, pongo el coche en marcha y doy la vuelta para volver a casa.

			No he sido capaz de adentrarme en el rancho, pero esta vez hago algo nuevo: miro el camino por el espejo retrovisor una última vez antes de incorporarme en la carretera.

			Tengo que hacerlo. Esta vez quiero hacerlo.

			Esa noche, cuando las pesadillas acuden a mí, son diferentes. Esa noche, cuando sueño que vuelvo al rancho, no me traga un agujero negro que me hace vivir en bucle una y otra vez el peor día de mi vida. Esa noche, doy un paso para rodear el agujero negro.
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8 Tate

			No debería estar nervioso, pero lo estoy.

			Estar en la reserva nativoamericana no es raro —vengo a menudo, bien sea por trabajo, para visitar a Attakullakulla o a algunos de los chicos con los que a veces quedo—, pero sí me siento diferente cuando estoy aquí. No sabría decir si para bien o para mal, tan solo es… diferente. Siento que pertenezco a este lugar y, a la vez, no lo reconozco como el sitio en el que me crie durante parte de mi infancia. No soy el único mestizo de Maplewood ni tampoco el único rechazado por un familiar, pero mi abuela es la hermana del sachem y una de las consejeras del Consejo de Ancianas, por lo que recibe más respeto por parte de los demás. Y, en un pueblo tan pequeño, que una mujer tan cercana a una posición de poder rechace a su propio nieto… da de qué hablar.

			Fui el niño y el adolescente al que no siempre dejaban participar en todos los eventos si eso implicaba cabrear a Chea Sequah. Mi tío abuelo no permitió jamás ningún tipo de discriminación, pero no podía evitar que me asignasen tareas que nadie más quería. Tampoco dije nunca que no me gustaban, fingía que sí para formar parte de mi comunidad de alguna manera.

			Fui el niño del que otros se burlaron por no ser ni blanco ni nahkoia. Gia fue la primera persona que le pegó un puñetazo en la boca a Keme Chaska por meterse conmigo cuando éramos unos críos. Un grupito se le echó encima, Seth intervino y Mackenzie me dio la mano mientras ambos mirábamos cómo todos se peleaban hasta que los separaron. Ahí supe que ellos iban a ser mi familia, aunque luego nos convirtiéramos en una un poco disfuncional.

			

			Siempre he tenido amigos nahkoia, pero no sentirme parte de la comunidad ha hecho que jamás perteneciese a ningún grupo realmente.

			Conforme me fui haciendo mayor, yo mismo elegí distanciarme. Attakullakulla, sin embargo, lo ha ido evitando tanto como ha podido y no me ha permitido alejarme de mis raíces. Si no fuese por él, no sé si habría tirado la toalla definitivamente.

			Y por eso —por él—, estoy aquí.

			Bajo de la camioneta tras aparcar frente al edificio en el que está su oficina. Al entrar a la sala de reuniones, mucha gente se gira para mirarme. No puedo evitar sentir que me ahogo, pero inspiro hondo y fuerzo una sonrisa para saludar a los presentes y esperar que nadie cuestione qué hago aquí.

			—¡Tate! —Delsin Nez alza una mano para saludarme y me señala un hueco a su lado y de Elv Tessay.

			Ambos son un par de años mayores que yo y son amigos de Kiran y Hunter; quienes, desde que se han ido a vivir juntos, ya no pasan tanto tiempo en grupo.

			—Me alegra verte por aquí, tío —me dice.

			—Sí, no te esperábamos —añade Elv.

			—La verdad es que no estaba seguro de si iba a venir o no —confieso. Delsin me da una palmada de ánimo en la espalda cuando me siento.

			—Has elegido bien.

			Attakullakulla entra en la sala, haciendo que poco a poco el murmullo se vaya silenciando. Se sitúa frente a todos nosotros y, cuando me ve, sonríe con orgullo y me saluda con un asentimiento de cabeza.

			—Me complace reunirnos una vez más para organizar nuestros tradicionales eventos de verano —comienza—. Y más este año, que culminarán con un evento muy especial.

			La reunión consiste en recordar las fechas de los próximos eventos, hablar de ellos y repartir algunas tareas generales, ya que habrá más reuniones de cara a cada uno.

			—¿Te unes a nosotros? —me pregunta Elv. Siento un alivio inmediato, mezclado con el nudo que se forma en mi pecho, al pensar que puedo ser un estorbo.

			

			—La respuesta es sí, Tate, no te lo pienses demasiado —contesta Delsin, como si me leyese el pensamiento.

			—Sí —digo, esperando que noten el agradecimiento en mi voz.

			—Genial.

			—Antes de que nos marchemos debo anunciar algo muy importante —prosigue Attakullakulla, haciendo que nuevamente reine el silencio—. Llevo cuarenta años siendo el sachem de esta nación; es hora de que se elija a mi sucesor.

			Todo el mundo suelta una exclamación de sorpresa a la vez, yo incluido; especialmente sabiendo lo que me temo que dirá a continuación.

			—El próximo sachem no ejercerá hasta que el Gran Espíritu me reclame o deba poner fin a mi trabajo, pero es necesario que se celebre La Elección y asegurar quién será la persona que representará a los nahkoia en el futuro.

			—¿Sabías algo de esto? —me pregunta Delsin en un susurro, yo niego con la cabeza sin poder dejar de mirar a mi tío abuelo.

			—Mi propuesta sigue siendo la misma persona a la que elegí hace unos años. El candidato que yo presento es mi sobrino nieto, Tate Tawodi Foster.

			Me señala con la palma de la mano, lo que hace que todas las cabezas giren en mi dirección. El pecho se me encoge y pagaría millones de dólares para que la tierra me tragase ahora mismo.

			Attakullakulla sabe que yo no quiero ser sachem. La primera vez que me lo dijo tenía doce años y lo veía como un sueño idílico. Me lo propuso oficialmente cuando tenía dieciséis, y ahí me pareció una idea imposible, pero que me gustaba. De todos modos, cuando lo hizo público y vi la reacción de algunas personas —entre ellas mi abuela—, dije que no quería serlo. Aunque de vez en cuando lo mencionaba para que a nadie se le olvidase, a los veinte volvió a decirlo de forma oficial y yo volví a dejar claro que no era algo que desease, aunque estuviese mintiendo porque era lo mejor; Keme ya se aseguró de que no me atreviese a expresar lo que de verdad sentía.

			—La propuesta del Consejo de Ancianas por mayoría de votos es el candidato que se presentó y solicitó ser considerado: Keme Chaska.

			

			Solo ha habido otras dos personas que se han presentado a lo largo de los años para ocupar el puesto de Attakullakulla. Una mujer que al poco retiró su candidatura, y otro chico que, al ver que Keme era el favorito del Consejo de Ancianas desde el minuto uno, también desistió.

			Keme lleva siendo la opción número uno durante años y quien sin duda será elegido por el pueblo nahkoia a pesar de sus valores. No dudo que dirigiese nuestra nación de manera correcta, pero su pensamiento respecto a los mestizos y los blancos, igual que el de mi abuela y otra gente, para mí lo convierte en un candidato nefasto.

			Keme, en su asiento, sonríe con orgullo y alza la barbilla.

			—Le odio —susurra Elv, y me mira—. Tienes que ganar, Tate.

			Yo río.

			—No voy a ganar —le aseguro.

			—Tienes que intentarlo.

			—¿Para qué? —niego con la cabeza—. No cuento con el favor del Consejo de Ancianas y Keme lleva toda la vida ganándose a la gente.

			—Lleva toda la vida asegurándose de que le siguen el rollo porque solo él ha expresado interés por ser sachem —me contesta Delsin—. ¿No crees que la gente se protege, por si llega a representarnos?

			Me encojo de hombros, dudando de sus palabras y decidiendo no responder, pues no sé qué creo realmente.

			—Espero que elijáis correctamente, tenéis tiempo de pensar hasta La Elección, que se celebrará el Día del Pueblo Nahkoia para honrar a nuestros antepasados —finaliza Attakullakulla.

			En nuestra nación no se hace ningún tipo de campaña. El sachem no es una figura política, sino una figura que representa nuestra comunidad y, aunque toma decisiones importantes, establece reglas en nuestra nación y es una figura autoritaria, no gobierna. Por eso, de aquí a La Elección, lo único que puede convencer a los nahkoia de a quién votar es el tipo de persona que somos, lo que promulgamos y lo que mostramos que podemos aportar.

			Todo es un caos cuando Attakullakulla da por finalizada la reunión y la gente se pone en pie. Noto muchas miradas sobre mí, noto los murmullos. Keme me mira y se ríe. No consigo escapar antes de que se acerque a mí. Lleva tiempo ignorándome, he aprendido a esquivarlo y no solemos coincidir en los mismos sitios, pero a partir de hoy tengo claro que voy a volver a ser su saco de boxeo.

			—Foster —me dice—. ¿Por qué no renuncias a tu candidatura? Es más que evidente que no vas a ganar.

			No respondo, tan solo le aguanto la mirada unos segundos antes de achantarme y desviarla. Sabe que no puedo rechazar mi candidatura, soy la propuesta del sachem. Lo único que puedo hacer es, si gano, renunciar a mi puesto para que el Consejo de Ancianas proponga a un segundo candidato y se repita La Elección. Si pudiese, ya habría renunciado.

			—Qué ganas de sacar la basura de aquí —añade—. Q’ara.

			El insulto es un escupitajo de odio que duele más de lo que muestro. Hacía un tiempo que no escuchaba esa palabra, así que tengo que girarme para que Keme no vea mi expresión y no se cebe con ella.

			—Piérdete, Keme —le suelta Delsin, que me empuja ligeramente con la palma de la mano para que camine y nos alejemos de él.

			—Gracias —susurro cuando salimos de la sala y puedo respirar de nuevo.

			—No le hagas ni caso —dice Elv.

			No respondo porque Attakullakulla se acerca a nosotros y de repente la angustia se convierte en rabia. Delsin y Elv se despiden y nos dejan a solas.

			—Tawodi.

			—Podrías haberme avisado —reprocho con dolor.

			—La Elección es algo que sabías que tarde o temprano iba a suceder, yáhzí.

			—Pero pensaba que iba a ser más tarde que temprano —contesto—. Y que ibas a avisarme antes de anunciarlo frente a todo el mundo para poder estar preparado.

			—Nunca estamos preparados para las adversidades de la vida, Tate. Hay que afrontarlas cuando vienen.

			Resoplo por la nariz, negando con la cabeza porque no estoy de acuerdo.

			

			—Van a ser casi tres meses horribles —le hago saber, por si se le ha olvidado que esto va a dar de qué hablar. Un sachem mestizo no es algo que acepte todo el mundo—. Me habría gustado concienciarme antes.

			—Si vas a ser sachem, tien…

			—No voy a ser sachem —interrumpo con determinación—. Mi pueblo no va a elegirme, y tampoco lo quiero.

			—Y yo que pensaba que odiabas las mentiras… —Attakullakulla no se altera con nada, se mantiene impasible, con la vista clavada en mí y la postura erguida.

			—Será mejor que me vaya.

			No me detiene y yo no miro atrás.

			Estoy enfadado con él por no habérmelo dicho, por haber permitido que me enterase directamente aquí. Sí, llevo sabiendo toda la vida que soy su candidato, pero hacía tiempo que Keme me dejaba en paz y no me sentía un bicho raro entre mi gente. Ahora noto de nuevo todas las miradas sobre mí y los murmullos que no van a cesar hasta el día de La Elección.

			Tate, el mestizo, como candidato. El que no es aceptado por Chea Sequah, del Consejo de Ancianas, su propia abuela. El que no quiere serlo.

			Se acabó la tranquilidad que tan poco parece durar.

			Llego a mi camioneta y, antes de abrir la puerta, veo a mi abuela salir del edificio, acompañada de las otras ancianas. No la había visto y creo que lo agradezco, pues me habría puesto aún más nervioso de saber que estaba ahí dentro, en el mismo espacio que yo, aunque era más que evidente.

			Mi abuela levanta la vista y nuestras miradas se encuentran. Ella reduce el paso y se detiene unos segundos para observarme. Lleva el pelo —que aún conserva mechones negros, pero está lleno de canas por la edad— recogido en dos trenzas y de sus orejas cuelgan unos pendientes largos a juego con un ostentoso collar y algunas pulseras. Su mirada es dura y sus ojos se entrecierran ligeramente. Aun así, mis pies se mueven solos y doy unos pasos al frente.

			El corazón se me acelera y abro la boca para decir algo, pero entonces ella me mira de arriba abajo y, sin decir nada, aparta la mirada y continúa caminando. Dos de las ancianas, Donoma y Omaha, me miran con lástima, por lo que rápidamente me recompongo y me meto en mi coche.

			¿Qué narices se supone que tengo que hacer ahora?
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9 Mackenzie

			—¡Eres muy lenta, Zie! —grita Gia cuando espolea a Whiskey para partir al galope.

			—¡Y tú una tramposa! —reprocho, indicándole a Neeve que la siga.

			Mi amiga ríe por toda respuesta, aprovechando la ventaja con la que ha salido para ir en cabeza. Neeve es rápida, pero ni de lejos tanto como Whiskey o Sherlock, por eso nunca somos capaces de ganarles. Tampoco es que me interese hacerlo; disfruto de la adrenalina de las competiciones, pero porque montar es lo que me da vida, no porque ganar sea un objetivo. Me lo paso bien corriendo, viendo a mi amiga darlo todo contra Seth, y picándome con Tate. Él monta por el mismo motivo que yo: porque, si no lo hace, se siente incompleto.

			Mi yegua pinta —alazana y blanca— galopa con fuerza y un tranco amplio que hace que sus cascos resuenen por encima de los aleteos de los pájaros, que huyen asustados de los árboles a nuestro paso.

			El sudor perla mi frente y el sol de verano tuesta mi piel expuesta. A pesar de la sombra que me proporciona el ala del sombrero, sé que me estoy quemando las mejillas como de costumbre porque nunca me acuerdo de echarme crema.

			Es imposible alcanzar a Whiskey, por lo que, en lugar de intentar hacerlo, disfruto de galopar a toda velocidad. Aprieto los muslos para agarrarme con fuerza, suelto la rienda de Neeve y extiendo los brazos a los lados. Se me escapa una pequeña risa cuando mi yegua acelera, pero ambas nos compenetramos a la perfección y galopamos cómodamente. Mi sombrero sale volando, pero no me importa, el viento y el sol acarician mi cara y me siento viva.

			Gia se detiene al llegar a los tótems y se gira para mirarme.

			

			—¡Galopa, cowgirl! —grita con las manos a los lados de su boca, aunque la escucho solo de lejos—. ¡Pero no te caigas, que mañana cumplo dieciocho y te quiero ahí!

			Río, recupero las riendas y silbo para que Neeve reduzca la velocidad. Tengo la respiración agitada cuando caemos al paso y nos paramos junto a Gia.

			—No me perdería tu cumpleaños por nada del mundo —digo mientras palmeo el cuello de mi yegua—. Venga, vamos a refrescarnos un poco.

			Las dos nos dirigimos a la orilla del lago Sagonige. El agua está tranquila y refleja los rayos de sol, el verde de los arces y las hojas rojas que no han cambiado de color, además de los pinos y las montañas que nos rodean. Nuestros caballos se meten en el agua sin pensárselo dos veces, caminando hasta que esta les cubre las rodillas. Neeve hunde el hocico y empieza a jugar, chapoteando para refrescarse y avanzando algo más para que el agua le llegue hasta el vientre.

			Poco después escuchamos otros caballos acercarse y la inconfundible voz de Tate y Seth. Gia resopla cuando los ve.

			—Qué pesadilla —protesta. En la cara de Seth puedo ver que a él tampoco le hace ilusión encontrarse con ella.

			—Hey —saluda Tate con una amplia sonrisa. En la mano lleva el sombrero que he perdido hace un rato—. Creo que esto es tuyo, munay.

			Él se acerca hacia donde estamos y Seth le sigue a regañadientes, con su mirada clavada en mi amiga.

			—Maplewood es lo suficientemente grande como para no tener que compartir espacio —la escucho decir—. ¿No puedes largarte a otro sitio?

			—Prefiero joderte el día, Wheeler.

			Desde que se enrollaron hace unos años, las cosas entre ellos solo han ido a peor. Si antes no se toleraban, ahora no pueden ni verse. Gia y Seth han añadido un motivo más a su lista de por qué son enemigos y este es, sin duda, el que más pesa de todos. Siempre le digo a Gia que deberían hablar porque estoy convencida de que Seth le mola y ella a él, pero es una conversación que evita a toda costa partiéndose de risa cada vez que la saco.

			—Ya empiezan —suspira Tate, colocándose a mi lado. Seth y Gia se quedan apartados, envueltos en una de sus interminables discusiones que preferimos ignorar—. Ten.

			

			Extiende la mano para darme el sombrero pero cuando voy a cogerlo la alza para que no llegue y suelta una risa divertida. Yo intento alcanzar el sombrero varias veces, sin éxito, provocando que se lo pase pipa a mi costa.

			—Eres un crío —me quejo, aunque no puedo evitar sonreír cuando me lo coloca en la cabeza—. Gracias por recuperarlo.

			—Veo tu sombrero mientras galopo, doy la vuelta, me bajo para cogerlo, cargo con él hasta aquí, te lo devuelvo… ¿y solo me llevo un «gracias por recuperarlo»? —pregunta, arqueando una ceja y cruzándose de brazos con indignación.

			—Tu error está en esperar siempre algo más de los demás, pringado —replico, colocándome bien el sombrero—. Un «gracias» va a tener que ser suficiente.

			—¿Y si no lo es? —Se inclina hacia delante para apoyarse en el cuerno de la montura y mirarme con sus ojos oscuros.

			—Ofrezco una palmadita en la espalda —bromeo, imitando su gesto. Él ríe.

			—Estoy seguro de que puedes mejorar la oferta. —Con un dedo empuja el ala de su sombrero para levantarlo un poco, haciendo que el sol se refleje en sus ojos y brillen con intensidad.

			Finjo pensar, dándome toquecitos en el labio.

			—Un abrazo, máxima oferta.

			Tate bufa.

			—No es suficiente.

			—¿Qué sería suficiente? —pregunto sin pensar, arrepintiéndome en cuanto las comisuras de sus labios se elevan con picardía. O quizá no es arrepentimiento el cosquilleo que siento en el estómago, sino otra cosa.

			—Un beso —responde él y el simple hecho de imaginar mis labios sobre los suyos hace que el corazón se me acelere ligeramente con nerviosismo.

			—Un beso —repito e intento que mi voz no suene alterada.

			—Ajá.

			—¿Dónde? —soy tan estúpida de preguntar.

			Las voces de Seth y Gia quedan eclipsadas por su risa, que juraría que esconde también una pizca de nervios.

			—Sorpréndeme.

			

			Me acerco más, situándome a su lado. Tate carraspea al ver que me inclino hacia él y se queda rígido como un palo. Coloco una mano en su hombro, pero, en lugar de darle ese beso que espera, le empujo con toda la fuerza de la que soy capaz. Tate pierde el equilibrio y se cae de Iron Feather, empapándose al impactar en el agua del lago de culo.

			Estallo en carcajadas cuando se levanta. El agua le llega hasta la cintura, está chorreando de pies a cabeza y su sombrero, flotando. No puedo dejar de reír mientras se acerca mirándome como si no pudiese creer lo que he hecho. Ni siquiera soy capaz de oponer resistencia cuando me agarra por la cintura y tira de mí para bajarme de Neeve porque no logro contener las carcajadas. Tate me coge en brazos y se aleja de nuestros caballos unos pasos antes de sonreír y dejarme caer, también de culo, en el lago.

			Ahora el que se muere de la risa es él cuando me pongo en pie después de chapotear. Mi sombrero flota junto al suyo y tengo que quitarme el pelo de la cara para mirarle a los ojos.

			—Te voy a matar —le digo, pero él mete la mano en el agua para salpicarme y rápidamente le imito como defensa.

			—No te veo intentarlo —se burla, persiguiéndome.

			Intento huir sin éxito, ya que Tate me vuelve a agarrar y se deja caer en el agua, arrastrándome con él. Aprovecha para alejarse entre carcajadas y yo me quedo ahí, quieta, aguantando la risa.

			Aprovecho para fijarme en él, que, a su vez, hace lo mismo. Los vaqueros parecen más oscuros al estar mojados y la camiseta blanca que lleva se le pega por completo al cuerpo, transparentándose y marcando cada músculo de su torso. Hace un año empezó a desarrollarse por el trabajo en el Oasys y ahora Tate ya no es el chico delgado de siempre, sino que es pura fibra. Se deshace el moño que le recogía el pelo, negro como el carbón y un poco por debajo de sus hombros, y se pasa las manos por él para peinarlo y escurrir el agua. Después se recoge solo una mitad con la misma goma que estaba usando.

			—Si me sigues mirando así, voy a creer que de verdad quieres darme un beso, Kenzie, así que para.

			Por algún motivo me muerdo el labio inferior y no le contradigo.

			—Vámonos, Mackenzie, antes de que decida ahogar a este gilipollas —dice Gia, alzando la voz y frunciendo el ceño cuando se gira y nos ve—. ¿Qué hacéis?

			

			Tate y yo nos miramos sin podernos creer que no se hayan percatado de nada, pero al fin y al cabo siempre se meten en una burbuja cuando discuten. No puedo opinar, los demás hacemos lo mismo para pasar de ellos.

			Nuestra respuesta es estallar de nuevo en carcajadas.

			Esta vez, me fijo de más en lo bonita que suena su risa.
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10 Mackenzie

			«Cuando se sintió con fuerzas, la loba salió de su cueva en las montañas, dispuesta a pedir ayuda para que sus heridas sanasen por completo. Sin embargo, un ruido en el exterior la asustó, provocando que una rama rozase su herida y esta volviese a sangrar. La loba, en lugar de aullar para buscar a su manada, volvió a esconderse en la cueva en completo silencio».

			La loba solitaria (leyenda nahkoia)

			El viejo granero parece diferente un miércoles de junio sin nada que celebrar en él. De hecho, es la primera vez que vengo aquí sin una fiesta como excusa. De hecho…, es la primera vez que vengo aquí sola en mucho tiempo.

			Lo llamamos «el viejo granero» porque ya no se usa como uno. Tate lo ha ido reformando a lo largo de los años y ahora de viejo no tiene nada. Está cerrado, por lo que me planto en la puerta y miro a mi alrededor, al campo y los árboles que me rodean. A lo lejos se pueden apreciar las naves del Oasys y parte de sus terrenos. Unos metros más allá de donde estoy veo el camino que lleva hacia el rancho. No tardaría ni veinte minutos andando en llegar hasta allí. Sería tan fácil hacerlo… Volver a poner un pie allí, donde he pasado la mayor parte de mi vida, donde tengo mis mejores recuerdos. Pero no es fácil. El simple hecho de pensarlo hace que se me acelere el corazón, que se me encoja de dolor y me duela el pecho por los nervios. Tengo miedo, pero quizá ha llegado el momento de enfrentarme a las cosas de la mano del miedo.

			

			Cierro los ojos unos segundos para disfrutar de la tranquilidad del lugar que me envuelve, del sonido de los pájaros y las hojas; un relincho a lo lejos hace que se me erice la piel y los abra de golpe. En todo este tiempo solo he estado cerca de caballos cuando estos han formado parte de las celebraciones nahkoia, viéndolos de lejos. He intentado no estar presente cuando había caballos, pero en un pueblo en el que forman parte de nuestro día a día, no siempre he logrado evitarlos.

			Voy casi inconscientemente hasta el inicio del camino y miro hacia el final. Es solo un camino, uno que desemboca cerca de la casa en la que vivía Willie y ahora vive Tate. Es solo un camino y, en cambio, yo veo un agujero negro que se va haciendo más grande conforme se acerca al rancho.

			No quiero ser devorada por el agujero negro como en mis pesadillas, aunque en la última fui capaz de rodearlo unos pasos antes de ser engullida. Ese ha sido el primer avance en casi tres años y necesito aferrarme a él para ser capaz de realizar la sesión de fotos. Quiero aferrarme a él. Quiero hacer esto por mí. Por Gia. Por Neeve.

			Incluso por Tate. Por nuestra amistad, por la conexión especial que teníamos y que, de algún modo, sigue ahí a pesar de todo.

			Doy un paso.

			Anoche soñé con él. Hacía mucho que no soñaba nada que no fuesen pesadillas. Los caballos no aparecían en mis sueños si no era para recordar el accidente, y hacía tiempo que él no se colaba en los pocos sueños buenos que tengo.

			Doy otro paso.

			Recordé que nuestra amistad era diferente.

			Camino.

			Era más intensa, más divertida, más real. La enemistad de Seth y Gia nos mantenía muy separados y, aun así, era especial. No la dejábamos morir.

			Sigo caminando.

			Tonteábamos en cada ocasión, aunque nunca pasó nada entre nosotros.

			Sigo caminando.

			De no ser por el accidente, quizá Tate y yo sí habríamos dado lugar a que algo pasara.

			

			Continúo.

			Anoche soñé con él; con su risa, sus bromas. Soñé conmigo; con mi risa, mi felicidad. Soñé con nosotros y me desperté con lágrimas en los ojos; y no por miedo, sino por nostalgia. Esa de la que no puedo desprenderme.

			Me detengo cuando un nuevo relincho me trae de vuelta a la realidad; se me eriza la piel y tengo que coger una gran bocanada de aire. Miro hacia atrás y veo que he caminado más de lo que estaba siendo consciente. Vuelvo a mirar hacia el rancho y, aunque intento que mi cuerpo vaya hacia allí, soy incapaz de hacerle obedecer. El agujero negro se hace más grande y me obliga a dar la vuelta.

			Diez. Treinta. Setenta. Ochenta y tres.

			He dado ochenta y tres pasos antes de plantarme y, aun así, tengo la cara empapada por las lágrimas. No sé cuándo he empezado a llorar, tampoco sé si es de terror o de alegría, pues ambos sentimientos se mezclan en mi interior con una agresividad dolorosa.

			No me detengo hasta que estoy de vuelta en mi coche, donde puedo inspirar hondo y tranquilizarme. En el espejo retrovisor veo mis ojos azules ligeramente rojos e hinchados y las mejillas encendidas. Soy un cuadro ahora mismo, pero en mi mente solo hay un pensamiento. Sé que volveré a estar así, descompuesta y mal, si lo sigo intentando, pero debo hacerlo. Solo si avanzo cada día un paso más, podré sortear el agujero negro por completo.

			No puedo permitir que el miedo y el querer evitar lágrimas me impidan superar mi trauma. No puedo permitir que ese trauma siga arruinando mi vida. Mucho menos cuando no sé qué va a ser de ella, y especialmente cuando mi futuro depende de esto. Me quede o me vaya, quiero volver a llevar las riendas. No literalmente —dudo mucho que vuelva a montar alguna vez—, pero sí metafóricamente.

			No sé si lo lograré, pero, por lo menos, prometo intentarlo.

			Me lo prometo a mí misma, y odio defraudarme.
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11 Tate

			—No dejes que te toree —le indico a Gia, que suspira con resignación—. Hazle saber que no vas a hacerle daño ni a doblegarlo, pero que sigues siendo tú la que está sobre él y tiene el control.

			Hoy estamos intentando montar a Raven. Hasta ahora no se ha quejado cuando Gia se ha subido sobre él, pero nunca han caminado. Ha dado unos cuantos pasos con ella encima, totalmente rígido y en alerta, pero ahora ha decidido no moverse e intentar atrapar la rienda para morderla. No le hemos puesto bocado, queremos que lleve una cabezada con sistema hackamore, que ejerza una fuerza suave sobre su nariz y barbilla en lugar del habitual hierro en la boca. A nuestros caballos los domaron con hierro y no responden bien al hackamore, pero estamos intentando que todos los caballos nuevos puedan montarse con él.

			—No sé si está jugando y burlándose de mí o pidiéndome que lo dejemos por hoy —responde ella cuando Raven atrapa la rienda entre sus dientes y menea la cabeza arriba y abajo.

			—Se está burlando de ti —contesto con una risa—. Sabe que puede y se está aprovechando.

			—Así que esas tenemos, ¿eh, Raven? —Gia suelta por completo la rienda y se cruza de brazos—. No pienso bajarme hasta que des unos cuantos pasos conmigo encima, y te aseguro que puedo pasarme el día entero aquí sin cansarme.

			Como si el caballo la entendiese, vuelve a tomarle el pelo jugando con la rienda. Esta vez, cuando Gia aprieta ligeramente las piernas, cede a la orden y camina hacia delante, pero sin dejar de mordisquear las riendas.

			

			Ella ríe con alegría y acaricia su cuello.

			—Eso es, chico, bien hecho.

			Raven relincha y Gia lo detiene para bajarse. Cuando echa a andar para que el caballo la siga, Raven aprovecha y le da un empujón con el morro en la parte baja de la espalda, haciendo que se tropiece.

			—¡Oye! —Al girarse, Raven mira hacia otro lado como si estuviese disimulando y yo estallo en carcajadas—. Estás muy gracioso hoy, ¿no?

			Gia le hace un quiebre y en cuestión de segundos ambos están jugando a perseguirse por la pista.

			—¿Están jugando al pillapilla? —Seth se coloca a mi lado para mirar hacia la pista y sonríe cuando Gia le mira—. ¿No eres un poquito mayor para los juegos de niños, cariño?

			Ella le hace un corte de mangas y se acerca hasta la puerta, seguida de Raven.

			—Voy a darle una ducha y a guardarlo.

			—Yo venía a secuestrar a Tate para que me eche una mano descargando unas cosas en el santuario —dice mi amigo mientras ella sale.

			—Todo tuyo. —Gia se acerca para darle un rápido beso antes de marcharse.

			Koda, mi perro, se pone en pie al ver que abandonamos la pista.

			Seth me mira y sonríe con falsa inocencia, pidiéndome así si puedo ayudarle.

			—Oh, no, me secuestran… —me burlo sin ganas—. Que alguien me ayude…

			Me da un empujón con el hombro y ambos reímos, aunque se me borra hasta la sonrisa en cuanto pregunta:

			—¿Qué tal fue la reunión?

			Sabe que fue terrible, pues la noticia de que La Elección se celebrará el Día del Pueblo Nahkoia ya ha corrido como la pólvora. Me desahogué con mis padres y agradecí que mis amigos me diesen espacio. Saben que es un tema complicado y que solo hablo de él cuando estoy preparado. Gia se ha hecho la loca, como si no supiese nada; Zie me ha mandado un emoticono de dos personas abrazándose, y Seth ha esperado hasta hoy para ver si quiero hablar.

			

			—Creo que no hace falta que lo diga —contesto con un suspiro pesado. Koda camina por delante de nosotros, como si supiese a la perfección dónde vamos.

			—Ya me imaginaba que fue una mierda. ¿Qué vas a hacer?

			—Nada —respondo de inmediato—. Nada, porque no quiero ser sachem.

			Seth guarda silencio y yo le miro. Arqueo una ceja y él tan solo se encoge de hombros.

			—¿Qué? —pregunto.

			—Nada.

			—No, nada no. Suéltalo.

			—De pequeño siempre decías que algún día serías sachem —me recuerda—. Era tu sueño seguir el legado de Attakullakulla.

			—Tú mismo lo has dicho: de pequeño. Luego crecí, mi abuela me rechazó por ser mestizo y me di cuenta de que jamás contaría con todo el apoyo de los nahkoia.

			—Es normal que muchos no muestren su apoyo si nunca has expresado que lo quieres —dice con tranquilidad mientras caminamos—. No agachas la cabeza ante nada, pero casi haces reverencias cuando ese imbécil de Keme se mete contigo o tu abuela te hace creer que no vales una mierda. No te bajas de cualquier caballo desbocado, por lo que detesto ver cómo de este sí lo haces.

			—¿Qué se supone que debería hacer si no, Seth?

			—Protestar. Defenderte. Demostrar que te da igual lo que digan de ti porque tú sabes quién eres y lo que vales, y cuál es tu sitio.

			—¿Y qué pasa si sí me importa lo que digan de mí? —pregunto al fin—. ¿Qué pasa si necesito la aprobación de mi abuela para sentirme cómodo con quién soy? ¿Para saber quién soy?

			—Pues entonces estaremos a tu lado mientras te das cuenta de que no lo necesitas, aunque creas que sí.

			Resoplo por toda respuesta, Seth me da un apretón en el hombro y no decimos nada más. Le ayudo durante unas horas en el santuario y terminamos sentándonos a descansar en los sillones frente a los paddocks.

			—El otro día en el Wild West había una chica que no paraba de hacerte ojitos —comenta Seth como si nada antes de tenderme un refresco.

			

			Yo arqueo una ceja y le miro.

			—¿Quién?

			—No sé cómo se llama, creo que es la hija de los Balmer.

			—¿Los de la floristería? —pregunto, él asiente con la cabeza—. Kate, creo. O Katie.

			—El caso es que te estaba haciendo ojitos.

			—No me di cuenta.

			—Ahí quería llegar. —Seth da un trago antes de continuar hablando—. ¿Cuánto llevas sin enrollarte con alguien?

			Me encojo de hombros con indiferencia.

			—No tengo ni idea.

			—¿Cuánto llevas sin mirar o sin interesarte por alguien?

			Se crea un silencio de unos segundos en los que Seth me mira de una manera acusadora que no comprendo a qué viene, pero sí sé a qué se refiere. Y él conoce mi respuesta, por lo que no la digo en voz alta.

			—No te la vas…

			—Ya lo sé —le interrumpo antes de que haga la broma con la que suelo reírme. Sin embargo, en este contexto que ha creado no me parece graciosa—. Sé que no va a pasar nada con ella, lo he asumido aunque creáis que no.

			—Y, aun así, solo tienes ojos para ella —reprocha.

			—Es Mackenzie —digo por toda respuesta—. Claro que solo tengo ojos para ella.

			—¿Por qué si tienes claro que no vais a ser más que amigos?

			—Por el mismo motivo por el que tú siempre has sabido que Gia era tu persona —contesto mirándole a los ojos para que sepa que no estoy bromeando, sino que lo digo completamente en serio—. Kenzie es mi persona, independientemente de si acabamos juntos o no.

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Esperarla toda la vida? —pregunta. No es un reproche, Seth realmente pregunta porque quiere saberlo, porque quiere entenderme.

			—No la estoy esperando, porque quizá nunca pase nada entre nosotros; aunque, en el fondo, siga teniendo esperanza en que suceda. Simplemente no me llama nadie más la atención, no tengo interés en estar con nadie ni me siento atraído por otras personas.

			

			—Es lo que me pasaba con Gia —me explica con tranquilidad, aunque ya lo sabía—. Estuve con otras mujeres, pero ni siquiera disfrutaba y no estaba cómodo. Solo podía pensar en ella.

			—Pues, para bien o para mal, yo solo puedo pensar en Mackenzie, Seth —suspiro ante la confesión que, sin ser un secreto entre nosotros, cuesta admitir.

			—Me preocupa que de verdad te aferres a la esperanza y eso te impida seguir adelante —dice—. Siempre que parece que va a ocurrir algo entre vosotros, recula.

			—Tengo esperanza —admito—. Pero no me aferro a ella.

			—Quiero a Mackenzie —me hace saber, aunque lo tengo claro porque es nuestra amiga y todos la queremos mucho—. Pero odio esas idas y venidas de «ahora tonteo contigo, ahora no, ahora parece que voy a dar un paso más, ahora me cago de miedo». No quiero que te haga daño.

			Esbozo una triste sonrisa, porque sé perfectamente a qué se refiere. Las primeras veces las llevaba mal, no comprendía por qué Zie mostraba interés y después parecía arrepentirse. Comprendí que era miedo, porque yo también lo sentía. La diferencia es que a mí meterme entre las llamas y quemarme nunca me ha preocupado, mientras que a ella el simple calor del fuego la aterroriza. Y a lo que me aferro es a los momentos en que veo que vuelve a acercarse a las llamas, deseando que algún día se atreva a quemarse.

			—Estoy bien —le prometo—. Es una pena para Kate, o Katie, porque se va a perder todo esto —me señalo con burla de arriba abajo—. Y quizá no sobreviva a tal desgracia.

			—Sí, y también se va a perder lo imbécil que eres —se ríe Seth, negando con la cabeza en desaprobación.

			—Sí, eso también.

			Al menos sé que a Mackenzie siempre le ha gustado lo imbécil que soy.
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12 Mackenzie

			—Estos diseños son una auténtica pasada, Zie —dice Gia, alzando la vista de los bocetos.

			—¿De verdad lo crees? A ver, sé que son buenos, pero… no sé.

			—Son espectaculares. Me encantan, joder.

			Hasta hace poco no se me había ocurrido usar el mítico estampado de las bandanas en nada. Siempre han sido el icono de Gia y no las había visto como nada más que eso, bandanas. Pero hace poco sentí como si se me encendiese la bombilla y me puse a diseñar como loca. Ahora, por fin, puedo compartir el resultado con mi amiga.

			—Esta es la colección con la que Alissa quiere lanzarme y abrir la pop-up —le digo, aunque ya lo sabe.

			—¿Has tomado ya una decisión? —me pregunta mi amiga a pesar de que no hay necesidad: ella sabe tan bien como yo que sí.

			—Voy a hacerlo. Me voy.

			—¿Ya es seguro? ¿Te vas a Nueva York?

			Esbozo una sonrisa que está cargada de pena y alegría.

			—No está tan lejos, ¿no? —Me encojo de hombros para intentar restarle importancia.

			Gia me mira con tristeza, incapaz de ocultar lo que está sintiendo.

			—No, supongo que no lo está —contesta—. Pero te voy a echar mucho de menos. Si me permites ser mala amiga durante un segundo… no quiero que te vayas. —Toda su expresión refleja dolor, y a mí me duele el corazón—. No concibo una vida sin ti aquí. Este es tu hogar, aquí está tu gente… pero entiendo que allí está tu sueño. Y tal y como tú hiciste conmigo, te animo a perseguirlo y a hacerlo realidad.

			—No eres una mala amiga —replico. En realidad, la mala amiga soy yo desde hace mucho tiempo—. Estoy aterrada con el hecho de dejarlo todo atrás, de dejarte aquí y abandonar Maplewood…, pero siento que tengo que hacerlo. Por lo menos tengo que intentarlo.

			Gia asiente con la cabeza y las dos nos fundimos en un abrazo de casi un minuto entero.

			—¿Te gustaría participar en la sesión de fotos de la línea? —le pregunto, haciendo así que se separe de mí y me mire con los ojos abiertos como platos. Ya me ha hecho el favor en otras ocasiones, posando con mi ropa para el Instagram de Dreamcatcher—. Quieren hacer una sesión de fotos aquí en Maplewood y me han preguntado si a Seth y a ti os importaría participar para darle caché al lanzamiento al ser los ganadores de la WRC.

			—¿Estás de coña? —pregunta, soltando una risa—. Me encantaría. Cuenta con nosotros, Kenzie.

			—Eres la mejor, G.

			—A ver si mi querido novio opina lo mismo cuando le cuente lo de la sesión de fotos el día anterior —sonríe con picardía y me arranca una carcajada—. O mejor, el mismo día.

			—No te atreverás —increpo, olvidando durante un segundo que sigue siendo el Coyote Salvaje—. ¿Qué digo? Por supuesto que sí. Eres mala, Georgia.

			—Hay que mantener la chispa —se justifica—. No podemos volvernos unos blandengues, nos seguimos haciendo jugarretas de vez en cuando para que el estilo Seth y Gia no muera nunca.

			—Estáis fatal —le hago saber.

			—Follamos mejor cuando nos picamos.

			—Entonces apoyo esta idea retorcida hasta el final.

			No le he contado toda la verdad. No le he hablado de que la sesión de fotos será en el Oasys ni de que yo también participaré porque sé que, si lo hago, va a preocuparse por mí y a buscar formas de ayudarme. Pero siento que tengo que hacer esto sola y no quiero robarle tiempo ahora que está ocupada con el santuario, por lo que me guardo esta información para mí misma.

			

			Miramos de nuevo los diseños y he de confesar que sí que pienso que son buenos. Pantalones cuyos bolsillos son el estampado de las bandanas, partes de arriba, cinturones, complementos… Y, por supuesto, bandanas. He creado un patrón propio para toda la línea, que es precisamente lo que marca la diferencia y la distingue frente a lo ya existente.

			—A cada color, además, le he puesto un nombre. El naranja se llama Coyote. —Gia suelta una pequeña exclamación de sorpresa que me hace reír—. El amarillo se llama Cuervo y el blanco, Búho.

			—Vas a hacerme llorar, y sabes que odio llorar, Mackenzie Reed —reprocha, con un ligero puchero en el labio que desaparece conforme le digo los nombres de los demás, que son animales aleatorios.

			—El marrón es Halcón —digo como si nada, pero ella eleva las comisuras de los labios y me hace protestar—. ¿Qué?

			—Nada, nada. No es como si el marrón fuese el color favorito de nuestro Halcón Dorado, claro —se burla y, aunque estoy dispuesta a ignorarla, es ella la que sigue hablando—. ¿Y el verde?

			—Loba. —Es mi color favorito y la loba es mi espíritu animal—. La línea se llama Espíritu Animal.

			—Me encanta —repite, volviendo a mirar los diseños.

			Yo me muerdo el interior de las mejillas porque no puedo creerme que de verdad vaya a hacer esto. Gia se da cuenta, porque dice:

			—Voy a odiar que te vayas, Zie, pero es la oportunidad perfecta para darte a conocer como diseñadora. Es tu momento, cowgirl.

			—Lo sé —suspiro—. Pero no sé si estoy preparada.

			Porque no lo estoy. El primer paso es poner en orden mi cabeza para poder realizar la sesión de fotos o no podré irme en absoluto. No hasta que tenga las cosas claras, no hasta que haya arreglado mi vida. No puedo marcharme sin hacer las paces conmigo misma. No puedo irme hasta que sienta… que Neeve me ha perdonado.

			Ya estoy doscientos pasos más cerca de esa reconciliación, de ese perdón. Me he pasado los últimos días acercándome al viejo granero a escondidas para continuar lo que empecé y, aunque voy poco a poco, estoy avanzando.

			Tras cerrar la tienda vuelvo allí. No me encuentro mal hasta que me planto frente al camino y tengo que coger aire con fuerza. Me pongo los auriculares —ya que he descubierto que, si no escucho los relinchos de los caballos del rancho, me cuesta menos avanzar— y doy un paso adelante.

			Soy capaz de mirar al frente hasta que las naves del Oasys no son lo único que puedo apreciar. En cuanto los paddocks entran en mi campo de visión, tengo que caminar con la vista clavada en el suelo.

			Doscientos.

			Puedo hacerlo.

			Doscientos diez.

			Los estoy consiguiendo, acompañada de Happy Together, de The Turtles.

			Doscientos veinte.

			Hoy no pienso irme hasta que llegue a trescientos.

			Doscientos veinti…

			Me detengo de golpe cuando veo unas botas unos pasos más allá y un perro conocido, un pastor australiano rojo, a su lado. Frunzo el ceño y alzo lentamente la vista, quedándome sin respiración de inmediato cuando veo a quién tengo frente a mí.

			Tate tiene la palma de la mano alzada como si esta hiciese de barrera entre él y lo que tiene detrás: su caballo, Iron Feather, pastando a unos pasos de distancia. Me mira con una expresión de confusión que nunca antes había visto en él, pero mis ojos se desvían sin poder evitarlo a su caballo que, aunque está quieto y entretenido en el sitio… está ahí, a unos metros, a unos pasos.

			—Mackenzie —lo escucho por encima de la música, pero no le presto atención porque no puedo apartar la mirada de Iron Feather, que mueve la cola para espantar a las moscas y hace que todo en mí se acelere—. Zie.

			Trago saliva cuando levanta una de las patas para echar a las moscas y aprieto los dientes con fuerza al ver a Koda revoloteando a su alrededor.

			Sé que Tate se está acercando, le escucho porque la canción llega a su fin y era la última de la playlist. Puedo verle de reojo, pues yo ahora mismo solo puedo centrarme en su caballo, en cada movimiento que hace.

			

			Se me empañan los ojos cuando alza la cabeza, masticando la hierba, y suelto un gemido ahogado cuando mira hacia nosotros.

			—Kenzie. —Las manos de Tate se colocan en mis brazos con suavidad pero firmeza—. Mackenzie, mírame.

			No lo hago. Por lo menos, no hasta que mueve las manos hasta mis mejillas y me obliga a hacerlo. Tate gira mi rostro hacia él y de repente lo único que veo son sus ojos marrones, a pesar de las lágrimas que empañan los míos. Intento desviar la vista, pero no me lo permite.

			—No —dice, apretando ligeramente y haciendo así que note el calor de sus manos en mi piel—. No lo mires a él, mírame a mí.

			Parpadeo, y es cuando mi pulso se desboca que soy consciente de todo.

			Cojo una gran bocanada de aire y, aunque Tate intenta retenerme, escapo de su agarre y huyo de ahí como si Iron Feather me persiguiese.

			No es él quien lo hace, sino mis pesadillas. Mi miedo, el pasado. Neeve.

			Ni siquiera miro hacia atrás antes de subirme en el coche, pues sé perfectamente lo que vería, a quién vería perseguirme: a mí misma.
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13 Tate

			«El maestro domador no lograba averiguar qué ocurría con el halcón que no volaba. No se movía de la rama en la que estaba posado, ni siquiera para comer. Lo alimentaban para mantenerlo con vida, pero el halcón no mostró indicios de querer volar».

			El halcón que no podía volar (cuento nahkoia)

			La mañana del nvda-gawoni pasa muy lentamente. El solsticio de verano se celebra desde la hora de comer hasta la noche, por lo que pasamos la mañana preparando la explanada del lago Sagonige para cuando llegue la gente a disfrutar de este día.

			Delsin, Elv y yo nos encargamos de encender los fuegos sagrados que deberán permanecer activos hasta que terminen las celebraciones. Mientras los demás hacen tareas como preparar las mesas de comida, colocar los tocones de piedra alrededor de los fuegos o decorar la explanada, nosotros tres nos aseguramos de que las llamas sean lo suficientemente grandes y estén bien controladas para que no escapen de su sitio y provoquen un incendio.

			Junto a los tocones de madera que hay alrededor del espacio en el que vamos a encender otra hoguera, están las seis mujeres del Consejo de Ancianas, preparando algunos de los ungüentos que se usarán hoy. Mi abuela es una de las mejores herbalistas de la reserva junto a Omaha, otra de las ancianas.

			—¿Qué tal vais, ashkiiké 13? —nos pregunta Donoma, que no solo mira a Elv y Delsin, sino también a mí con una sonrisa amable—. Habéis encendido buenos fuegos.

			—El Gran Espíritu tiene que saber cuánto agradecemos la llegada del verano —responde Delsin con orgullo—. Ya iba siendo hora de que se marchase el frío.

			—Buen trabajo —dice Donoma y posa su mirada sobre mí—. Me alegra verte aquí, Tawodi.

			Bajo ligeramente la cabeza en señal de respeto y agradecimiento y me llevo una mano al corazón para que sepa que sus palabras son importantes para mí. Pero cuando levanto la mirada, tras ella puedo ver a mi abuela negando repetidas veces con la cabeza. Donoma sigue mi mirada y suspira con resignación.

			—Deja de hacerle pasar malos ratos al chico, Chea Sequah —la reprende, y así es como sé que son buenas amigas, o no le hablaría de esa forma.

			—¿Qué chico? —Su contestación es como un jarro de agua fría lanzado sin previo aviso, ni siquiera se molesta en alzar la vista—. Yo aquí solo veo un q’ara —chista y creo entender que dice «escoria». Las otras mujeres no me miran, como si esto no fuese con ellas, mientras que Donoma y Omaha me dedican esa mirada lastimera que tanto detesto.

			Podría fingir que no me afectan en absoluto sus palabras, pero lo hacen, y tengo que darme media vuelta para largarme antes de que se me ocurra arrastrarme y pedirle, una vez más, explicaciones.

			Me he alejado unos cuantos metros cuando escucho a Delsin y Elv llamarme a mis espaldas. Yo simplemente niego con la cabeza y camino desesperadamente, con el corazón encogido, intentando huir. No me lo permiten. Delsin me pasa un brazo por los hombros y Elv me da una palmada en la espalda antes de guiarme de vuelta a terminar las preparaciones.

			—No se huye —me dice Delsin—. Levanta la cabeza, Tate, que tu gente te vea.

			

			Tan solo la logro mantener alta hasta que Keme se cruza en nuestro camino y me empuja con el hombro. Murmura un insulto, pero nada más, así que logramos terminar todo en paz y logro relajarme.

			Vuelvo a casa, a pesar de todo, con ganas de celebrar esta tarde.
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			El atardecer cae sobre la explanada del lago como un manto que nos arropa con la calidez del verano al que le estamos dando la bienvenida, como si el Gran Espíritu estuviese aquí hoy con nosotros. Los presentes disfrutan de la comida servida en las mesas, los bailes no han cesado en todo el día y el ambiente es cada vez mejor en lugar de estar decayendo tras horas de celebración, por lo que me alegra haberme quedado.

			Hace rato que nos llevamos los caballos al rancho y a la reserva, por eso Mackenzie está alrededor de una de las hogueras junto a Seth, Gia, Brian y Sharon. Nodin ya se ha marchado de vacaciones y Olathe está viviendo en el campamento junto a los demás monitores.

			—Buen trabajo hoy, yáhzí. —Attakullakulla se sitúa a mi lado y coloca una mano sobre mi hombro—. Te he visto disfrutar.

			Sigo enfadado con él por no haberme contado lo de La Elección, pero perdono con facilidad; odio estar molesto con la gente que quiero. Además, sigue pareciendo estar cansado y, aunque le he preguntado y me ha asegurado que está bien, le he repetido que necesita dormir más porque todo está saliendo bien.

			—He disfrutado —confirmo, pues es cierto a pesar de saber que hoy se me ha prestado demasiada atención. De hecho, he sentido las miradas de mucha gente en mí durante toda la tarde; sé que hablan de mí, de qué es lo que haré y de quién soy.

			He sido invitado a participar en algunos de los bailes y, aunque me habría gustado aceptar la oferta, la he rechazado amablemente. De todos modos, he disfrutado viendo a los demás hacerlo al ritmo de la música procedente de los tambores, sonajas y demás instrumentos. Sabía que Elv tocaba la flauta, pero nunca me había fijado en lo bien que se le da y en la atención femenina que atrae cuando lo hace. Delsin y yo no hemos parado de bromear sobre él después, ya que ha resultado ser bastante tímido al respecto. También me he reído con muchos de los niños que han querido ayudarnos a pintar los caballos y a colocar plumas y cuentas en sus crines y cola. Y he sentido en mi interior cada una de las palabras que Attakullakulla y otros nahkoia han recitado para dar la bienvenida al verano en este nvda-gawoni.

			Me he sentido en casa y he sido feliz.

			—Disfruta del resto de la noche con tus amigos —me dice, y ambos miramos hacia donde están ellos—. Hay una persona que lleva reclamando tu atención un buen rato.

			Zie no aparta la mirada cuando yo poso la mía sobre ella. Pero, en lugar de sonreír de manera juguetona como suele hacer, veo la angustia reflejada en su rostro. No hemos hablado de lo que sucedió ayer. Le mandé un mensaje para saber si estaba bien, pero su única contestación fue un emoticono sonriente. Ni por asomo lo acepté, pero lo dejé estar por el momento. La conozco lo suficiente como para saber que le preocupa que la viese haciendo… Ni siquiera sé lo que estaba haciendo. Ver a Mackenzie allí, andando por el camino que lleva hacia el rancho… Soy incapaz de expresar cómo me sentí. Una mezcla de sorpresa, alegría y pánico. No quiero ni imaginar qué sintió ella cuando se topó conmigo, pero sí pude ver el miedo reflejado en su cara cuando vio a Iron Feather.

			—No es lo que crees —respondo al fin—. Mackenzie y yo tenemos una conversación pendiente y está de los nervios.

			—Puedo notar la angustia en la Loba Solitaria cada vez que la miro —murmura mi tío abuelo, y yo arqueo una ceja porque nunca le había escuchado llamarla así. Él se da cuenta, porque sonríe—. El espíritu animal dominante de Mackenzie Reed siempre ha sido el lobo —explica, aunque eso lo sabemos—. Pero se convirtió en uno solitario tras la tragedia.

			—Se alejó de todos nosotros —afirmo con tristeza; Attakullakulla aprieta mi hombro con compasión.

			—Un lobo siempre necesita a su manada.

			Se despide llevándose los nudillos a la frente y yo me encamino hacia donde están mis amigos, que me prestan atención en cuanto llego a la hoguera.

			

			—Pero mira que guapetón que estás —me dice Seth con una sonrisa burlona, aunque sé que lo dice en serio.

			Voy vestido con pantalones y camisa de lino de color crema y un chaleco lleno de bordados coloridos que hace juego con la tela que cae del grueso cinturón de piel que llevo en la cintura, como si se tratase de una falda con cuatro aberturas que va encima de mi pantalón. Llevo varios collares, pulseras y pendientes tradicionales, además de cuentas enganchadas en mis dos trenzas. Hoy no hay ni rastro del sombrero vaquero y ahora que estoy con mis amigos me siento raro, pues todos lo llevan, incluida Zie, que no ha perdido esa tradición a pesar de todo.

			—Te sienta bien ser parte de esto —añade Gia, señalando con la palma de la mano nuestro alrededor—. Se te ve contento.

			—No ha estado mal —respondo para quitarle importancia. Ahora quiero disfrutar junto a ellos y no contarles el mal rato de esta mañana con mi abuela—. Ponedme al día con lo que sea que hayáis estado hablando sin mí, sabéis lo que odio no estar presente en todas las conversaciones.

			Me siento junto a Mackenzie, que ahora ha decidido evitar mi mirada a toda costa. Un rato después, cuando el grupo se sume en una conversación que no es importante, le doy un empujoncito con el hombro para llamar su atención y aislarnos unos minutos.

			—Hey, cowgirl —susurro. Sus ojos azules miran unos segundos mis labios antes de prestarme atención.

			—Hola, pringado —responde—. Estás guapo.

			Se me escapa una pequeña risa y ella pone los ojos en blanco anticipándose a mis palabras.

			—Deja de tirarme la caña de esa forma tan descarada, munay. Ya sé que quieres que nos enrollemos, pero no vamos a hacerlo hasta que me lo pidas directamente.

			—Retiro lo dicho —protesta—. Estás horrible, Tate, como de costumbre. Y sigues siendo tan tonto como siempre.

			—Claro que sí, señorita Reed, claro que sí.

			Su pelo rubio, por los hombros, hoy está completamente liso. Lleva una bandana en el cuello como las que llevo viéndole usar en los últimos meses; influencia, por supuesto, de Gia. El sombrero hace que sus ojos se vean algo más oscuros a pesar del fuego de la hoguera que se proyecta en su rostro ahora que está anocheciendo. Lleva un vestido largo de flores de colores acompañado de una chaqueta vaquera que ha dejado caer por sus hombros aunque no ha sacado los brazos de las mangas. Está guapísima, como siempre.

			—Oye, Tate… —comienza, y sé que ha llegado el momento de tener esa conversación—. Lo de ayer…

			—¿Quieres explicármelo? —pregunto. Ella guarda silencio antes de responder.

			—No.

			—Kenzie…

			—No. No hay nada que explicar. Tan solo…

			—No voy a decírselo a nadie —le aseguro. Inspira hondo y asiente ligeramente.

			—Gracias.

			—Sabes que puedes hablar conmigo, ¿verdad? —susurro de nuevo—. Si no puedes hablar con Gia pero necesitas a alguien, estoy aquí, munay.

			Puedo ver en su expresión el momento exacto en el que asume esas palabras, pero decide, en lugar de contestar, volver a ser ella misma. O, por lo menos, la versión de ella misma que le gustaría ser ahora mismo si no tuviese ninguna preocupación. Sonríe y esta vez me empuja ella a mí con el hombro.

			—Deja de tirarme la caña, Tate, no nos vamos a enrollar.

			No puedo más que reír, a pesar de que me encantaría que confiase en mí lo suficiente. Es cierto lo que Attakullakulla ha dicho: siempre ha sido una loba, con ese carácter feroz y protector, dándolo todo por sus amigos. Pero, desde el accidente, Mackenzie es la Loba Solitaria, que se aleja a propósito de su manada sin dejarnos entrar en su cabeza o en sus miedos.

			Me encantaría que supiese que no está sola, por mucho que ella se empeñe en apartarnos. Me encantaría que me contase por qué estaba ayer en el viejo granero, acercándose al rancho, y por qué ni siquiera Gia lo sabe. No va a contármelo, lo tengo claro.

			Pero sé a la perfección qué puedo hacer.



	



			

			
				
						13. «Muchachos» en nahkoia.
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14 Mackenzie

			El domingo después del solsticio sé que, si madrugo, no voy a cruzarme con demasiada gente. Por eso me calzo unos vaqueros diseñados por mí, una camiseta blanca, unas botas marrones y una bandana a juego. Le he pillado el gusto a llevarlas y Gia me ha regalado unas cuantas, a la espera de tener las de mi nueva colección para regalarle yo a ella todo un cargamento. Me la anudo al pelo en forma de diadema, me maquillo con colorete y máscara de pestañas, me echo gloss tras desayunar y salgo de casa tan temprano que mi madre sigue durmiendo.

			Tal y como esperaba, la carretera está completamente desierta y tan solo el sonido de You & Me, de James TW, me acompaña durante el camino, calmando ínfimamente mis nervios. Detengo mi coche junto al viejo granero y hago unos ejercicios de respiración antes de armarme de valor y bajar.

			El sol aún no pega fuerte, por lo que la temperatura es agradable. Mi vista se clava directamente en el camino que hay frente a mí y voy hacia él con determinación, fingiendo que no me tiembla cada rincón del cuerpo a cada paso que doy. Me detengo al inicio, cierro los ojos para concienciarme y…

			Un carraspeo hace que los abra de golpe y me gire como un resorte. El corazón se me acelera no solo por el susto, sino por ver a Tate de brazos cruzados apoyado en la puerta del viejo granero. Tiene una oscura ceja enarcada y puedo ver sus ojos mucho mejor cuando se quita el sombrero y lo cuelga en un poste de madera antes de volver a mirarme a la espera de explicaciones. La boca se me seca y lo único que puedo hacer es balancearme adelante y atrás y apartar mi mirada, ya que hablar no es una opción ahora mismo.

			Los segundos que tarda en acercarse a mí se hacen eternos. Tate huele a ese perfume especiado que usa, mezclado con el característico olor del rancho que siempre me ha gustado. Si tuviese que describir a qué me recuerda su aroma diría, sin dudarlo, que «a casa». Siempre ha sido cálido y acogedor, seguro.

			Clavo la vista en sus botas oscuras porque siento que si la alzo me derrumbaré por completo. No quise hablar ayer cuando él lo intentó, preferí ignorar el día anterior, cuando me pilló aquí. Creí que, si no le dejaba sacar el tema, podía fingir que nada había pasado. Seguramente tendría que haber pensado que, al fin y al cabo, este es su rancho y las probabilidades de encontrármelo eran bastante altas. Aunque estaba convencida de que, a la luz del día, Tate no iba a pasearse por el viejo granero con todo lo que tiene que hacer. Quizá por eso decido romper el silencio que me está consumiendo y, con un murmullo, pregunto:

			—¿Qué haces aquí?

			Tate coloca su dedo pulgar e índice en mi barbilla y me obliga, con suavidad, a levantar la cabeza para mirarle.

			—Es mi rancho, ¿recuerdas? —responde.

			—Técnicamente es de tus padres.

			—Técnicamente no deberías estar aquí. —Arquea de nuevo una ceja, aún sin soltar mi rostro—. ¿Qué haces aquí, munay?

			Es la forma en que lo pregunta. La forma en que dice «munay», cariño. La preocupación, la ternura, la sinceridad… Tate es la persona más honesta que conozco y es algo que siempre me ha gustado de él. Es la forma en que da un paso adelante para acortar la distancia y me obliga a alzar aún más la cabeza para poder mirar sus ojos, donde veo confusión y necesidad de respuestas. Todo eso es lo que me hace contestar y confesar por primera vez.

			—Estoy intentando superarlo. —Mi voz es tan solo un murmullo, pero sé que me ha oído porque, antes incluso de que pueda decir nada más, Tate me envuelve entre sus brazos y me abraza con firmeza. No solo me ha oído, sino que ha entendido a qué me refiero.

			

			No sabía lo mucho que necesitaba un abrazo de un amigo hasta ahora. Hundo la cara en su pecho y ahogo un sollozo. Me aferro a su camiseta por detrás, él apoya su barbilla en mi cabeza y acaricia mi espalda lentamente.

			—Todo está bien —dice sin apartarse de mí—. Todo va a estar bien, Kenzie.

			—No lo sabe nadie.

			Tate se aleja tan solo un poco para poder mirarme a la cara. Yo no le suelto, pero él lleva sus manos a mi cara para limpiar un par de lágrimas que se me han escapado. Sus dedos son ásperos por las horas de trabajo, pero reconfortantes.

			—¿Ni siquiera Gia? —pregunta, yo niego con la cabeza y él suelta un ligero suspiro—. ¿Por qué no?

			Me lo pienso durante unos segundos. No la respuesta, esa la sé, sino si decírselo o no. Dudo, abriendo y cerrando la boca un par de veces, hasta que suelto un bufido exasperado y decido que hoy me apetece más desahogarme que luchar contra mí misma y contra Tate.

			—Porque no quiero decepcionarla si no lo consigo.

			Él frunce el ceño.

			—Dudo mucho que jamás pudieras hacer algo para decepcionarla, Mackenzie.

			—Pues siento que lo llevo haciendo cada día desde el accidente —sigo confesando porque, total, ¿ya qué más da?—. No la he apoyado como se merece, no he estado ahí cuando tenía que estar y a este ritmo jamás voy a ver el santuario terminado, el sueño de su vida.

			—Creo que puedo hablar por ella cuando te aseguro que Gia no ha pensado nunca eso —me dice, y me encantaría creerle—. Has estado ahí para ella en la forma en que has podido, Zie, y eso es más que suficiente.

			Me encojo ligeramente de hombros y vuelvo a apartar la mirada porque da igual si me lo repite; yo sé lo que siento y lo que pienso. Tate me concede unos segundos antes de volver a girar mi rostro hacia él. Esta vez me mira con una seriedad que antes no estaba presente.

			—¿Estás haciendo esto únicamente por Gia? —pregunta, yo niego de inmediato.

			

			—Lo estoy haciendo por mí —respondo—. Porque quiero sentir que soy tan buena amiga como ella, porque quiero volver a disfrutar de lo que tanto me apasiona y quiero que los malos recuerdos dejen de pesar por encima de los buenos.

			Inspiro hondo tras soltar todo eso de carrerilla y suelto el aire con lentitud. Cierro los ojos para intentar que el corazón deje de latirme a mil por hora, pero la forma en que Tate pasa sus dedos por mi cara, con ternura, no ayuda en absoluto. Cuando los abro, su mirada se ha suavizado y veo comprensión en ella. Eso hace que un nuevo sollozo acuda a mí y me aparte antes de lanzarme de nuevo a sus brazos. Sus manos caen muertas a los lados de su cuerpo y siento frío en las mejillas a pesar de la temperatura que hace cuando abandonan mi rostro.

			—Hay una empresa interesada en asociarse con Dreamcatcher —añado—. Y quieren que haga una sesión de fotos de mi nueva línea con caballos. A ser posible aquí, en el Oasys.

			Tate sonríe y, cuando lo hace, todo su rostro se ilumina.

			—Eso es una buena noticia, ¿no? —pregunta—. Que quieran asociarse contigo, digo.

			—Lo es. Pero no les he contado mi… problema. Así que necesito ser capaz de estar con caballos lo antes posible. —No le hablo de Astoria & Co. al completo. No le cuento que me tendré que ir a Nueva York, no soy capaz.

			—¿Cuántos días llevas viniendo aquí?

			—Menos de dos semanas. —Miro el camino que hay tras nosotros—. He conseguido dar doscientos veinte pasos desde entonces.

			—Eso es increíble, Kenzie.

			Aguanto las ganas de llorar camuflándolas en una sonrisa que él corresponde antes de tenderme una mano.

			—Vamos.

			—No entiendo.

			—Dame la mano, vamos a dar unos cuantos pasos más —me dice, y a mí se me escapa una carcajada histérica.

			—¿Qué? No. Tengo que hacer esto sola, Tate —contesto, él da un paso hacia mí.

			—¿Por qué? —Me mira fijamente, pero yo desvío la mirada a un mechón de pelo que se le ha escapado de su trenza. Tengo que reprimir las ganas de apartárselo. Como no respondo, él continúa—: Lo has estado haciendo sola porque no querías que nadie se enterase, ¿no?

			—Sí.

			—Pero yo ya lo sé —prosigue—. Así que no tienes que hacer esto sola, munay.

			Ahora sí que le miro, aún con la mano extendida hacia mí, esperándome.

			—Tate… —dudo, comenzando a negar con la cabeza. Él acorta la distancia entre nosotros una vez más.

			—Mackenzie —pronuncia mi nombre completo con firmeza—. Llevas sola mucho tiempo. No nos has dejado formar parte de lo que pasó, no nos has permitido hablar contigo del tema ni saber cómo lo llevas. Ha pasado mucho tiempo y has estado sola en esto… —Agarra mi mano, entrelazando mis dedos con los suyos—. No tienes que seguir siendo una loba solitaria.

			—No soy una loba solitaria —protesto en apenas un susurro, ignorando todo lo demás que ha dicho si no quiero volver a derrumbarme.

			—Tu uywa samay es el lobo, y así te ha llamado Attakullakulla: la Loba Solitaria.

			—Siempre he sabido que mi espíritu animal es el lobo —respondo—. Pero ¿Loba Solitaria?

			—Te has alejado de tu manada —me recuerda, y no puedo ser hipócrita y rebatírselo porque es verdad. Tate aprieta nuestras manos y tira ligeramente de mí hacia el camino—. Pero no estás sola.

			Me detengo, pero no suelto su mano. Miro el camino y miro a Tate. Sus palabras revolotean en mi cabeza y su propuesta da vueltas en bucle. No soy capaz de aceptar ahora mismo, pero tampoco de negarme.

			—Necesito pensar —le hago saber, soltando su mano para dar un paso atrás.

			Tate asiente con comprensión.

			—Te veo mañana —dice con seguridad, yo no le confirmo ni le niego nada, tan solo me doy la vuelta para ir hacia mi coche—. Eh, Zie. —Me giro para mirarle—. No me has preguntado si me parece bien que hagas la sesión de fotos aquí.

			

			—No me hacía falta —contesto, y esta vez la sonrisa de mis labios es divertida—. Sabía que ibas a aceptar si te lo pedía yo.

			Tate me señala con un dedo de manera acusadora, pero su expresión es alegre y me provoca una risa sincera. Tras subirme en el coche y arrancar, se despide de mí llevándose los nudillos a la frente, como hacen los nahkoia. Yo le imito y me convenzo a mí misma de que la sonrisa que veo en su boca a través del retrovisor mientras me marcho no tiene nada de especial.
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15 Mackenzie

			Esta vez me detengo frente al desvío unos minutos para aclarar mi mente en lugar de directamente en el viejo granero.

			He quedado con Tate ahora y, a pesar de haber tenido todo el día para asumirlo, no lo he hecho. Me escribió para confirmar a qué hora nos veríamos hoy; no preguntó si íbamos a hacerlo, simplemente preguntó cuándo. He pasado toda la mañana sumida en el trabajo de la tienda para no pensar en ello, he comido analizando detenidamente los bocetos de la nueva colección y ahora estoy aquí. He podido asumirlo, pero lo he evitado.

			He podido decirle a Tate que no iba a venir, pero no lo he hecho. Estoy aquí y, por mucho que mi cabeza me pida que dé media vuelta y me olvide de esto, le planto cara y me obligo a arrancar e ir hacia el granero.

			Cuando bajo del coche, él ya está ahí, con Koda revoloteando alrededor. Puedo ver el morro de su camioneta aparcada en el mismo sitio que ayer, en la cual no me fijé porque no estaba prestando atención. La puerta del granero está abierta y él está segando las malas hierbas de alrededor. Su sombrero descansa en el poste de madera y su pelo está recogido en un moño del que se escapan algunos mechones. Al acercarme veo su frente perlada de sudor, al igual que su cuello, que observo más segundos de lo que se puede considerar apropiado. Él se da cuenta, porque ríe ligeramente y esboza una sonrisa socarrona en la que también me fijo más de la cuenta.

			—Si ya has terminado de comerme con los ojos… —comienza con burla, pero yo chisto para interrumpirle.

			—Te lo tienes demasiado creído, Foster.

			

			—¿Puedes culparme? Alimentas mis fantasías, munay.

			Koda se enreda en mis piernas y mueve la cola con fuerza para que lo salude, por lo que lo lleno de caricias antes de volver a prestarle atención a su dueño.

			—¿Qué estás haciendo? —pregunto, aunque es evidente que está limpiando la zona.

			—Han crecido demasiadas malas hierbas —responde—. Y tengo que quitar todo lo que se ha secado para que no haya incendios en verano. ¿Cómo estás hoy? —me pregunta, yo me encojo de hombros por toda respuesta—. Venga.

			Esta vez, cuando Tate tiende su mano hacia mí, entrelazo mis dedos con los suyos sin siquiera pensarlo. Aunque la calidez que me transmite calma mis nervios ligeramente, cuando él da un paso hacia delante, yo me quedo plantada en el sitio. Observo el camino y, de repente, los trescientos cuarenta y siete pasos que ya he dado parecen desaparecer de mis recuerdos y el inicio del camino vuelve a ser un agujero negro. Tate intenta tirar con suavidad de mí, pero no soy capaz de moverme. ¿En qué momento pensé que esto era una buena idea? Inspiro hondo porque necesito controlar la respiración, que se me empieza a agitar al observar la oscuridad que rodea el camino y me llama a gritos para que me hunda en ella. Me muerdo el labio con fuerza para evitar llorar, pero entonces Tate se coloca frente a mí, tapando mi visión, y yo alzo la cabeza para mirarle a él.

			Agarra mi otra mano y alza ambas para llevarlas a su pecho, a la altura de su corazón. No late con calma, como se esperaría, pero sí está mucho más tranquilo que el mío.

			—Mírame, Kenzie.

			Eso hago. Observo sus ojos marrones, tranquilos y llenos de cariño. Sus pómulos y su mandíbula marcada, sus labios gruesos y carnosos. Hasta me fijo en el bigote ridículo que sigue intentando hacer crecer y en la perilla aún más ridícula.

			—Tienes la cara de un bebé. —Eso es todo lo que se me ocurre decir—. No te sale apenas pelo y llevas intentando que te crezcan ese bigote y esa perilla todo el año. Todos los buenos genes están en tu cabeza, porque ese pelo sí que es envidiable.

			

			Tate estalla en carcajadas. No solo las oigo, sino que las siento al tener las manos aún en su pecho. Se ríe con una naturalidad contagiosa que me arranca una sonrisa estúpida.

			—¿Se puede saber a qué viene eso? —pregunta aún entre risas.

			—Yo qué sé. Es lo primero que se me ha pasado por la cabeza —confieso.

			—Al menos has dejado de respirar como si fuese a darte algo de un momento a otro.

			Es cierto. No me había dado cuenta de que mi respiración se ha tranquilizado, al igual que mis latidos. Miro por encima de su hombro y veo que el agujero negro ha desaparecido y el camino está de nuevo en su sitio.

			—No tienes que hacer esto sola —me recuerda, y vuelvo a fijarme en él—. Estoy aquí, munay.

			Tate suelta una de mis manos y camina hacia atrás. Mi cuerpo decide seguirle hasta que nos detenemos en el camino.

			—Ya has dado doscientos veinte pasos —me recuerda, y asiento para creérmelo—. Solo quedan mil cuatrocientos sesenta y siete.

			Frunzo el ceño y le miro de inmediato.

			—¿Cómo?

			—Bueno, aproximadamente. He tenido en cuenta que eres más baja que yo y tus pasos son más pequeños, pero más o menos hay unos mil seiscientos ochenta y siete pasos desde aquí hasta el rancho.

			Creo que nunca había juntado tanto las cejas como lo estoy haciendo ahora mismo, causa de la confusión por lo que está diciendo.

			—¿Te sabes los pasos de memoria? —pregunto.

			—Los he contado esta mañana —contesta—. He pensado que te sería más fácil si tienes la motivación de saber cuánto te va quedando cada día, así que lo he recorrido dos veces para asegurarme y poder decirte una cifra aproximada.

			Ahora abro los ojos como platos sin poder creerme lo que acabo de escuchar. ¿Que ha hecho qué? Parpadeo un par de veces intentando asimilar la información que ha soltado como si no fuese nada, sin saber lo que significa para mí. Ni siquiera yo comprendo ahora mismo lo que significa para mí, pero sé que lo que estoy sintiendo es agradecimiento, alegría y esperanza. Y hacía demasiado tiempo que no sentía nada de eso.

			—¿Qué? —se me escapa.

			—Llevas más o menos un trece por ciento recorrido —añade y señala el camino con la mano libre—. Calculo que en unas tres semanas habrás llegado hasta el final.

			«No llores, Mackenzie, no llores». Ahora entiendo cuando Gia decía que de repente se había vuelto una llorona, y es que puedo afirmar que es la mejor forma de canalizar las emociones tanto buenas como malas. El caso es que estaba demasiado acostumbrada a llorar por cosas malas, y no sé cómo gestionar el llanto que quiere salir de mí ahora mismo.

			—Venga, vamos a ver hasta dónde llegamos hoy.

			Tira de mí y me muevo de forma automática, porque no puedo dejar de mirarle, de nuevo con el ceño fruncido. Tate empieza a contar en voz alta. Lo agradezco porque a mí se me había pasado por completo hacerlo, sumida en este trance de incomprensión y emociones.

			—Doscientos veinti…

			Un relincho a lo lejos hace que me detenga en seco y mi vista se desvíe hacia el rancho. Toda la tranquilidad que estaba sintiendo se desvanece de inmediato. Aprieto la mano de Tate con fuerza y tiro de él de manera inconsciente como si así pudiera alejarlo del peligro que mi cuerpo siente que nos rodea.

			—No pasa nada —dice, volviendo a ponerse frente a mí para que mi atención esté únicamente sobre él—. Los caballos están en el rancho, no aquí.

			Un nuevo relincho, al que le siguen unos cuantos más, opaca su voz y me obliga a dar un paso atrás.

			—Esto ha sido una mala idea desde el principio —consigo decir. Tate no me intenta detener, sino que camina conmigo, sin soltar mi mano, de vuelta al granero con Koda guiando—. Me voy.

			—Nos vemos mañana —dice él, yo niego con la cabeza—. Nos vemos todos los días aquí, a la hora que tú digas.

			—No. Es una tontería, Tate, no voy a lograr nada. Es una pérdida de tiempo —protesto, soltando su mano para poder alejarme de él.

			

			—Tú no eres una pérdida de tiempo.

			Me muerdo el labio inferior por lo que provocan sus palabras en mí y vuelvo a negar.

			—Pero esto sí. —Abro las manos para señalar nuestro alrededor—. No voy a lograrlo y no tiene sentido que pierda horas de mi día y que te las robe a ti.

			—No pienso insistir para intentar convencerte —me dice—. No quiero condicionarte. Pero déjame decirte una cosa, Mackenzie. —Da un paso adelante para volver a acercarse a mí, obligándome a alzar la cabeza—. Estuviste ahí para mí, el año pasado, cuando te necesité el Día de la Herencia Nativoamericana. Te dije que no hacía falta y aun así te quedaste porque «eso es lo que hacen los amigos», fueron tus palabras. Llevamos siendo amigos toda la vida y hasta ese día no me di cuenta de lo mucho que te echaba de menos por culpa de Seth y Gia. Te echo de menos cada día y me duele que se nos olvidase que tú y yo también éramos buenos amigos. Odio que lleves sola el peso de lo que pasó y odio que no hayas sido capaz de decirnos a nadie que quieres superarlo. Pero ahora lo sé y pienso ayudarte, te guste o no, porque eso es lo que hacen los amigos, Zie. Así que vete a casa, piensa en lo que te acabo de decir y recuerda todo lo que ya has avanzado.

			Las palabras no salen de mi boca. Las suyas, en cambio, son bofetadas que no me había visto venir y que duelen en las mejillas y en el corazón. No soy capaz de decirle que yo también le echo de menos a pesar de que nos vemos casi a diario porque eso implicaría… demasiado.

			No le respondo, y él no pide una contestación. Tan solo coge su sombrero del poste y se lo coloca en la cabeza tras soltarse el pelo, que cae como una cascada de seda negra hasta su cintura.

			—Me hace feliz verte aquí —añade, desbocando todo mi ser—. Me hace feliz la idea de recuperarte. Aunque sea solo como amigos.

			Soy yo quien le observa irse esta vez, paralizada en el sitio mientras su camioneta se aleja por el camino. De vuelta a casa repito sus palabras una y otra vez en mi cabeza: «Aunque sea solo como amigos».

			Porque los dos sabemos que ese algo más que pudimos haber sido, se esfumó de la noche a la mañana.
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16 Tate

			«Un halcón se burló de una loba diciéndole: “Qué pena, siempre atados al suelo sin ver más allá de los bosques”, a lo que la loba respondió: “Qué pena que no sepas ver lo que ocurre bajo tus alas”».

			La loba y el halcón (cuento nahkoia)

			Una vez Nodin dijo que un hombre no puede ser amigo de una mujer sin querer acostarse con ella, ganándose una mirada cargada de reproche por parte de Gia, Mackenzie, Sharon y Olathe, nuestras amigas; sus amigas. Brian le preguntó si eso significaba que quería acostarse con su novia o con alguna de las demás chicas y Nodin enseguida empezó a poner excusas y decir que siempre había excepciones.

			Yo no soy una de esas excepciones, nunca lo he sido. No con Mackenzie.

			O quizá sí, porque mi amistad con ella va mucho más allá. ¿Llevo desde que mis hormonas empezaron a mostrar apetito sexual queriendo acostarme con Zie? Sí. ¿Llevo queriendo besarla desde que éramos unos niñatos revolucionados? Sí. ¿Preferiría no hacerlo jamás si eso significa ser amigos eternamente? También. No soy su amigo por interés, soy su amigo porque la llevo queriendo toda la vida. Como amigos, claro.

			Mi preocupación por ella es fruto de la relación que siempre hemos tenido, y no mentía cuando ayer dije que la echaba de menos. Fueron Gia y Seth quienes de forma egoísta —y, todo hay que decirlo, de manera involuntaria— nos separaron. Prácticamente nos convertimos en Gia y Seth y ellos dos se convirtieron en sus abuelos. Nos dejamos influenciar por su enemistad y nos distanciamos ligeramente. Después vino el accidente, lo cual hizo que se alejase un poco más. Nunca hemos dejado de ser amigos, pero antes pasábamos mucho más tiempo juntos y éramos hasta más cercanos. Nos lo contábamos todo, ahora ya no.

			La echo de menos en todos los sentidos. Echo de menos competir con ella, verla sobre un caballo, correr en la explanada del lago y escuchar al viento robar su risa. Echo de menos cómo se le tostaba la piel blanca por las horas en el rancho y cómo sus pecas se marcaban aún más por encima de la nariz y las mejillas ligeramente quemadas. Su pelo antes era dorado, no rubio. Antes tenía vida por el sol; antes su pelo era el mismísimo sol. Echo de menos a la Mackenzie segura de sí misma. Está ahí, no se ha escondido del todo, pero a veces la inseguridad y el miedo se apoderan de ella y me parece doloroso ver a una persona tan extrovertida encerrarse en sí misma.

			La echo de menos y, por eso, llevo todo el día limpiando las malas hierbas del viejo granero a una velocidad exageradamente lenta con la esperanza de verla aparecer por aquí hoy. No me escribe, no me llama.

			Pero Mackenzie llega.

			Aparca su coche donde siempre y se queda dentro unos minutos, mirándome a través del cristal. Koda, dormido a la sombra, tan solo abre un ojo para ver quién ha venido antes de volver a dormirse. Me limpio las manos en una cubeta de agua y me las seco con lentitud para intentar ocultar los nervios que se apoderan de mí cada vez que la tengo cerca. Mientras se decide a bajar o no, cojo mis auriculares inalámbricos nuevos y los viejos de la camioneta y me los guardo en el bolsillo junto al móvil.

			Zie finalmente se acerca, pero es la Mackenzie insegura y llena de miedo, la Loba Solitaria.

			—Hola —saluda en apenas un murmullo. Por lo menos me mira directamente, clavando sus ojos azules como el cielo de verano en los míos.

			

			—Te estaba esperando —reconozco, porque me parece una estupidez mentir. Ella ríe como si no me creyese.

			—No sabías si iba a venir o no.

			—He estado entretenido —me encojo de hombros y señalo la zona que he estado despejando—. Al fin y al cabo estoy en mi casa.

			No le pregunto cómo está porque sé que no me va a decir la verdad, así que tan solo voy hacia el camino y le indico que se acerque con un gesto de cabeza. Sus ganas de comerse al miedo ganan por encima de él y se coloca frente a mí, aunque sé que, si tocase su corazón, lo notaría completamente desbocado.

			—Los caballos no van a dejar de relinchar —le hago saber, provocando que se muerda el labio con nerviosismo—. Pero podemos ignorarlos durante un rato.

			—¿Vas a ponerles bozal a todos, o es que les has enseñado a estarse callados? —bromea con una pequeña sonrisa en esos labios rosados y brillantes.

			—Voy a taparte a ti los oídos, listilla. —Extiendo una mano hacia ella—. Dame tu teléfono.

			—Ya tienes mi teléfono, Tate, deja de buscar excusas baratas para ligar conmigo.

			Reír con ella es inevitable y más sabiendo que, cuando yo lo hago, ella también, porque siempre hemos sido contagiosos el uno para el otro.

			—Pasamos la fase de ligar con excusas hace mucho tiempo, munay —le recuerdo, y la miro de arriba abajo. Lleva uno de esos vestidos largos estampados que tan bien le sientan, de color rosa y blanco a juego con unas botas rosas de las cuales solo veo las puntas. Como un espejo de nuestra amiga, lleva anudada una bandana del mismo color en el cuello y un sombrero blanco en la cabeza. Está preciosa, como siempre. Radiante—. Sabes perfectamente que te digo las cosas como son, solo que tú me rechazas continuamente.

			—¿No crees que deberías pillar la indirecta, Foster? —Me creería sus palabras si no estuviese sonriendo, si sus mejillas no estuviesen ligeramente sonrojadas, si no hubiese dado un paso hacia mí.

			

			—Lo haré cuando deje de tontear conmigo de vuelta, señorita Reed —afirmo. Su perfume floral llega hasta mí, nublando mi juicio durante unos segundos hasta que vuelvo a hablar—. Tu teléfono.

			Ella vuelve al coche y regresa teléfono en mano. Conecto mis auriculares a él y se los doy para que se los ponga, poniéndome yo también los otros. Después llamo desde mi móvil al suyo, descuelgo y me guardo ambos en el bolsillo.

			—Hola, cowgirl —digo. Zie me mira esperando una explicación—. ¿Me escuchas solo por el teléfono o también porque estoy frente a ti?

			—Te escucho de ambas formas.

			Le doy voz a su móvil.

			—¿Y ahora?

			—Solo por la llamada.

			—Bien. Hoy lo único que vas a escuchar es a mí. —Me señalo con los pulgares y ella pone los ojos en blanco—. Nada de sonido ambiente, nada de relinchos, solo mi voz.

			—Creo que prefiero los relinchos a tenerte en mis oídos.

			—Estoy directamente en tu cabeza, Mackenzie, no me digas que no es un sueño hecho realidad.

			Me da un pequeño empujón y vuelve a sonreír, pero esta vez es una media sonrisa tímida que acepto como una victoria.

			—Vamos a andar juntos, uno al lado del otro —le hago saber, echando a andar—. Y vamos a ir hablando.

			—¿Cómo estás? —se adelanta a preguntar, caminando junto a mí—. Y no me vale una respuesta banal, sabes a lo que me refiero y lo que quiero saber.

			Claro que lo sé.

			—No lo sé —es lo que respondo—. Disfruté el día del solsticio, eso es innegable. Delsin y Elv me están ayudando a sentirme como se supone que debería sentirme participando en los eventos, y durante la mayor parte del día lo conseguí.

			—¿Pero…? —murmura en mis oídos.

			—Pero me sentí juzgado. Mi abuela no me dedicó más de una mirada, pero su indiferencia es peor que una sentencia. —Mackenzie deja escapar un pequeño suspiro de comprensión—. Sé que hay mucha gente que no me quiere allí…

			

			—Pero también hay mucha que sí —interrumpe—. Solo que siempre pesa más lo malo y estás dejando que eso te condicione.

			—Lo sé —admito. No hay nada que pueda decirme que no sepa ya, pero la presión que siento en el pecho está ahí igualmente.

			—¿Y el imbécil de Keme?

			—Siendo tan imbécil como siempre.

			—¿Ha vuelto a meterse contigo?

			Habla con rapidez, se está concentrando en nuestra conversación en lugar de los pasos que da, pues noto que se está poniendo más nerviosa conforme avanzamos.

			—Sí. Pero le estoy evitando.

			Mackenzie chista.

			—No tienes que evitarle, Tate, sino plantarle cara de una vez.

			—No es tan fácil —protesto.

			—¿Por qué no?

			—Me odia porque soy mestizo y él es una mierda de persona, adem…

			—¿Y qué hay de los otros mestizos? —interrumpe antes de que termine la frase—. ¿También se mete con ellos?

			—Nos desprecia a todos y sé que también se mete con ellos, pero solo la tiene tomada conmigo por ser el otro candidato para ser sachem.

			—¿Y qué, Tate? Plántale cara. —Su voz es de pura exasperación, pero quien se está poniendo nervioso soy yo—. Plántale cara a todos los que te miren por encima del hombro.

			—No es tan fácil.

			—-Creo que estás intentando usar eso como excusa para victimizarte —me suelta, yo arqueo una ceja—. No eres el único que estará sufriendo rechazo por parte de alguien de su pueblo.

			—Por supuesto que no.

			—Pero sí eres el único que lo usa como excusa para no formar parte de él de la forma en que te gustaría.

			—No, no lo soy.

			—Pues a mí sí me lo parece. —Su tono es acusador y, por primera vez desde que nos conocemos, sus palabras respecto a este tema me cabrean.

			

			—¿A qué viene esto? —protesto.

			—A que tienes que espabilar y dejar de lloriquear.

			Me detengo con el ceño completamente fruncido, sus palabras aún rebotando en mis oídos y el corazón a mil por hora por un motivo diferente al habitual cuando estoy con ella.

			—¿De verdad acabas de decirme eso? —pregunto sin podérmelo creer. ¿De verdad piensa eso? Mackenzie también se detiene un par de pasos por delante de mí y me mira fijamente.

			—Nunca te han gustado las mentiras —contesta.

			—Tampoco la hipocresía.

			Se cruza de brazos y enarca una ceja, esperando que me explique. Me estoy arrepintiendo de mis palabras antes incluso de que abandonen mis labios.

			—Te caíste. Supéralo.

			Toda su expresión cambia de golpe, ensombreciéndose, y me siento como un tremendo gilipollas al instante. Le he hecho daño, puedo verlo en la forma en que me mira, pero ella a mí también.

			No se cayó y ya está, todos nos hemos caído incontables veces de los caballos. Lo que pasó fue traumático para ella, y nos dolió a todos.

			Extiende la mano y tardo unos segundos en comprender lo que me pide. Saco su móvil del bolsillo, se lo doy y cuelga la llamada. Me devuelve los auriculares y echa a andar de vuelta al viejo granero. Yo también me los quito y miro el contador de pasos en mi teléfono.

			—Trescientos ochenta y dos —digo en voz alta, haciendo que se gire.

			—¿Qué?

			Le enseño la pantalla.

			—Trescientos ochenta y dos pasos —repito. Ahora su rostro es pura confusión.

			—Es imposible.

			Me encojo de hombros por toda respuesta y paso por su lado para adelantarla. Mackenzie me agarra de la mano, obligándome a detenerme y encararla. Su mirada se suaviza y noto la garganta áspera cuando trago saliva.

			

			—Eres el único que se esconde, Tate Tawodi Foster —murmura. Mi nombre completo en sus labios suena diferente, como si significase algo—. Si tan solo pudieses ver que eres más que suficiente siendo tú mismo… —Se encoge de hombros, dejando que las palabras mueran en el aire—. Siempre lo has sido.

			El calor del verano recién llegado no es suficiente para evitar el frío que siento cuando me suelta la mano y, sin decir nada más, se marcha.

			No la detengo, tan solo la miro desde donde estoy hasta que su coche se pierde a lo lejos.

			¿Soy suficiente? ¿Me siento insuficiente?

			Una vez más, me veo como un polluelo asustado.

			Uno que, ahora mismo, intenta batir sus alas a pesar de todo.
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17 Mackenzie

			El miércoles no nos vemos. No soy capaz de escribirle después de lo que le dije. No quise decir eso o, por lo menos, no así. Es un hecho que Tate se está escondiendo, pero lo que más me duele es que se menosprecie a sí mismo porque un puñado de gente lo esté haciendo sin motivos válidos. Odio ver cómo se encierra en esa inseguridad que se lo está comiendo vivo y no le permite disfrutar de la oportunidad que se le presenta y una vez quiso: ser sachem. No es él mismo cuando va a la reserva, pues, a pesar de que sabe que pertenece a su pueblo, no se siente acogido por culpa de gente como Keme y su abuela. Sé lo que Tate daría porque su abuela le mirase con orgullo y le quisiera, y detesto que el precio sea agachar las orejas y suplicar por el afecto que un día le dio.

			No fui justa con él porque, después de ser cruel, me enfadé por sus palabras. Me las merecía, solo que no me las esperaba. Tate jamás había hecho algo así, nunca había menospreciado mi trauma ni me había hablado mal. Por eso sé que mis palabras le dolieron más de lo que pude haber imaginado.

			El jueves, cuando salgo de trabajar, voy al Wild West para comer con Gia. Llego antes que ella, que entra diez minutos después al bar. Lleva unos vaqueros ajustados con alguna que otra mancha, pues viene del santuario, una camiseta de tirantes de color blanco y botas negras, a juego con el sombrero.

			—Howdy —me saluda, quitándose el sombrero y ahuecándose el pelo como he hecho yo antes.

			—Howdy, cowgirl.

			

			—Ahora vienen Seth y Tate —me informa con naturalidad, y tengo que fingir una sonrisa porque comer los cuatro juntos es algo habitual y no debería suponer un problema—. Mi pringado está hablando con tu pringado y no sé quién más fuera.

			—No es mi pringado —protesto, a pesar de que me empeño en llamarle así.

			Pero sí que supone un problema cuando mis ojos se topan con los suyos minutos después y se me viene el mundo encima por haber sido una insensible de mierda con él. Está serio mientras se acerca sin apartar sus ojos de los míos, pero enseguida finge una expresión de alegría mejor que la mía de antes. Tate jamás ha sido un mentiroso, pero ha sabido fingir estar bien sin estarlo toda su vida.

			—Señorita Reed —saluda como si nada—. Georgia.

			—Hola —contesto, avergonzada.

			Seth y Tate se sumen en una conversación que nos hace fruncir el ceño a Gia y a mí y mirarnos como si no comprendiésemos nada. Están comentando un partido de hockey sobre hielo que hubo anoche y sé que mi amiga está pensando lo mismo que yo cuando pregunta:

			—¿Desde cuándo os gusta el hockey?

			—¿Desde siempre? —responde Tate como si fuese evidente.

			—No habéis visto un partido de hockey en la vida —le recuerda Gia.

			—Cuando estudié en Nueva York seguía bastante el hockey universitario —explica él—. Mi jugador favorito está ahora en los New Jersey Devils, así que me trago sus partidos. ¿Algún problema? —le hace burla a Gia, que suspira en respuesta y mira a Seth en busca de explicaciones.

			—A mí me obliga a verlos —responde, encogiéndose de hombros.

			Los cuatro charlamos de todo un poco durante un rato, hasta que Gia y Seth se marchan de vuelta al santuario, dejándonos a Tate y a mí fuera del Wild West en un silencio únicamente roto por el sonido de algún que otro coche y conversaciones ajenas. No hablamos, pero tampoco nos vamos. Tan solo observamos la plaza frente a nosotros y el Wahta Ša 14, que no ha cambiado sus hojas de color rojo a pesar de la estación.

			

			Es la primera vez que un silencio junto a él me resulta incómodo. Cuando su brazo roza sin querer el mío, no puedo aguantar más.

			—Lo siento —digo, a la vez que él pronuncia las mismas palabras.

			Nos miramos y soltamos una pequeña risa cómplice.

			—Lo siento —repito—. No fui justa contigo.

			—Yo tampoco —dice Tate, aliviando el nudo de mi garganta.

			—Siento haberte hecho daño —lo digo de corazón y sé que lo sabe por la forma en que abre los brazos para invitarme a acudir a ellos.

			—Yo también, munay.

			Me envuelve en un abrazo tranquilizador del que disfruto unos segundos que me gustaría que fuesen eternos. Su corazón late al ritmo del mío, que se acelera ligeramente cuando me besa la frente antes de soltarme.

			—¿Nos vemos más tarde? —pregunta, sabiendo cuál es mi respuesta antes de que se la diga.

			Todo es tan fácil con él que no puedo parar de darle vueltas mientras conduzco de vuelta a casa.

			Tate y yo fuimos algo más que amigos sin haber sido nunca nada más que amigos. Hace casi tres años, Gia estaba convencida de que por fin íbamos a atrevernos a ser más. Yo también lo creí. Tate también lo creyó. Pero entonces vino el accidente… y simplemente no pude dar el paso. ¿Cómo iba a condenarle de esa manera?

			El mundo de Tate son los caballos, y yo no era capaz de acercarme de nuevo a uno. Sigo sin poder hacerlo. La vida de Tate está en el rancho, donde nació y donde morirá algún día, y yo no era capaz de volver a poner un pie en él. Sigo sin poder hacerlo.

			Tuve que enfrentarme a la realidad que tenía frente a mí a pesar de no querer hacerlo. Tate amaba por encima de todas las cosas aquello que yo más temía de repente; no íbamos a funcionar nunca. Él jamás iba a alejarse del Oasys por mí, y a mí nunca se me habría ocurrido pedírselo. Así que me rompí mi propio corazón y seguí adelante.

			Me pregunté durante mucho tiempo qué habría pasado si no hubiese sucedido el accidente. ¿Habríamos dado el paso? ¿Lo habríamos intentado? ¿Habría funcionado o habríamos sido los típicos amigos que después de acostarse un par de veces se dan cuenta de que no hay nada más? Soñé demasiadas veces con él, entre pesadilla y pesadilla. Después me obligué a verle solo como un amigo, porque eso es lo que siempre vamos a ser.

			Todo es tan fácil con él que sé que habríamos sido increíbles.

			Todo es tan fácil con él que volver a enterrar mis sentimientos cuando han aflorado sin permiso duele demasiado.

			Duele más que antes, incluso.



	



			

			
				
						14. El «arce rojo» más grande y antiguo de Maplewood.
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18 Mackenzie

			La voz grave de Tate en mis oídos es estimulante. Caminamos el uno al lado del otro mientras charlamos de todo un poco durante el resto de la semana. Me habla sobre cómo adora su trabajo en el rancho y yo le hablo de cómo amo el mío diseñando. Me cuenta los avances hechos con Raven; aunque estoy al tanto por Gia, pero no se lo digo. Alabamos el trabajo hecho en el santuario y nos reímos de nuestros amigos y su historia tan surrealista. Hablamos de cosas que ya sabemos y recordamos alguna que otra anécdota juntos.

			El domingo consigo llegar a setecientos dieciséis pasos. También consigo oír los relinchos de los caballos del rancho sin paralizarme y sin temblar. Tate cree que no me he dado cuenta, pero no se le da bien disimular en absoluto. Cada día, progresivamente, ha ido bajando el volumen de nuestras llamadas conforme andábamos. Al empezar solo lo escucho a él en mis oídos, pero con cada paso que damos va bajando el volumen para permitir que los sonidos de nuestro alrededor se cuelen poco a poco en mi cabeza. No digo nada ninguno de los días porque funciona.

			Hoy no me pongo los auriculares, pero sí le agarro de la mano cuando empezamos a caminar. El calor de su piel contra la mía es reconfortante a pesar de la temperatura que hace que nos suden las palmas. No me suelta y yo a él tampoco.

			Para distraerme, Tate me hace concentrarme en el sonido de distintos pájaros, explicándome cosas sobre ellos como hacía cuando éramos más pequeños y nos enseñó a todos a distinguir los distintos cantos.

			

			Cuando escucho un relincho, esta vez sin su voz directamente en mi cabeza para opacarlo, me obligo a no detenerme. Tate aprieta mi mano para darme fuerza y yo me aferro a su fe en mí para continuar. No deja de hablar en ningún momento, no da cabida a que mis pensamientos me dominen y se sobrepone a ellos.

			Es él quien toma la decisión de detenernos cuando escucha a varios caballos relinchar a la vez. Es él quien pone pausa al entrenamiento de hoy y lo da por finalizado sin ninguna advertencia, tan solo guiándome de vuelta al viejo granero mientras seguimos charlando. Es él quien me informa que hemos llegado a los mil y un pasos.

			—Ya solo quedan seiscientos ochenta y seis —dice.

			Los dos vamos hacia las sillas frente al granero en las que llevamos sentándonos estos días para descansar tras la caminata correspondiente.

			—Aún quedan muchos —suspiro, dejándome caer en una de ellas.

			Tate entra al granero y vuelve con dos cervezas frías. Aunque ambos seamos amantes del whisky, de vez en cuando me gusta beberme una cerveza, y a él solo lo he visto hacerlo si es para acompañarme.

			—La semana que viene estarás pisando el Oasys de nuevo, Zie. —Se sienta junto a mí con una sonrisa esperanzadora contagiosa—. Y en agosto podrás hacer la sesión de fotos sin problema.

			—Es raro —confieso—. De verdad pensaba que nunca iba a lograrlo y ahora estoy casi ahí.

			—Por ti. —Acerca su cerveza a la mía para que brindemos—. Por verte de nuevo en el rancho.

			Choco mi cerveza con la suya sin decir nada y ambos bebemos. Me quito mi sombrero, paso una mano por el pelo apelmazado por el sudor y lo dejo a un lado. El sol está empezando a bajar, así que la temperatura es mucho más agradable ahora. Tate me imita y se deshace la trenza, pero sigue teniendo el pelo de la frente pegado, por lo que río.

			—¿Qué?

			—¿Puedo? —pregunto, acercando una mano.

			

			—Claro.

			Mis dedos se cuelan entre sus mechones suaves como la seda, gruesos y negros como el carbón. Es la segunda vez que hago esto y tengo que reconocer que me encanta la sensación de tener mi mano enredada en su pelo. Es un acto sin más, que no tiene importancia y, en cambio, lo siento íntimo y privado por lo que significa para él. Tate cierra los ojos unos segundos mientras le peino con los dedos y los abre cuando cometo la imprudencia de deslizarlos lentamente hacia abajo para recorrer todo su largo. El corazón se me acelera antes incluso de que sus ojos café se claven en los míos. Su rostro queda enmarcado por su pelo suelto, haciendo sus facciones más salvajes y afiladas de lo que ya son ahora que está serio y callado. Haciéndole más guapo si eso es posible.

			—Ya está —susurro, retirando mi mano lentamente, porque no quiero abandonar esta sensación tan pronto.

			Al parecer él tampoco, ya que me agarra de la muñeca con suavidad para detenerme.

			—¿Me trenzas el pelo? —pregunta con suavidad y yo inspiro con cuidado, intentando que no se note que una pregunta tan inocente me ha puesto nerviosa.

			Sé lo mucho que Tate adora su pelo. Sé que nadie se lo toca porque para los nahkoia permitir que alguien lo haga implica ceder poder, confiar ciegamente en esa persona y compartir cierta intimidad o tener una relación. Nosotros solo somos amigos y, en cambio, esta es la segunda vez que me lo pide. Esta vez su voz no tiembla por estar al borde del llanto, sino por otro motivo que desconozco.

			—Claro —respondo, y él se gira en la silla para darme completo acceso a su melena.

			Sus hombros se tensan unos segundos cuando acaricio el pelo con mis dos manos para recogerlo completo en ellas. Después se relaja, soltando un suspiro que imito en silencio.

			Le peino con los dedos, despacio, para alargar este momento todo lo posible.

			—Tienes el pelo precioso —susurro, arrancándole una pequeña risa que hace que su cuerpo vibre—. ¿Estás nervioso?

			

			—¿Por qué? —pregunta con calma. Tan solo nos acompaña el sonido de algunas cigarras y el crujir de la madera desgastada del granero.

			—Por el viernes.

			El Día de la Independencia, un día que se celebra de manera distinta en Maplewood. Los nahkoia llevan a cabo un pow-wow en el que Tate nunca participa, pero acude cada año a ver.

			—Mucho. —Divido su pelo en tres secciones a una velocidad bastante cuestionable—. Este año sí voy a ponerme la ropa tradicional, Attakullakulla ha insistido, pero no voy a participar en el baile del pow-wow.

			—¿Por qué no? —pregunto a pesar de saber la respuesta.

			Todo el mundo va a estar pendiente de él y la presión de ser juzgado por los nahkoia es algo que le supera. Le recuerdo de pequeño, siempre intentando que su abuela le prestase atención y le quisiera de nuevo. Cuando estaba frente a ella, se olvidaba de que ya había gente que le quería con locura. Aún se le olvida.

			—No he ensayado. —Su respuesta no me sirve, porque estoy segura de que se sabe de memoria cada paso de cada baile y cada melodía de cada canción—. Quizá en el próximo.

			Da un trago a su cerveza para no tener que añadir nada más, pero yo insisto.

			—Me gustaría verte, ¿sabes? —Gira la cabeza ligeramente hacia mí, pero le obligo a volver a mirar al frente tirando suavemente de la trenza que acabo de empezar a hacer—. Seguro que lo haces genial.

			—Si lo que quieres es verme con el traje tradicional, munay, vas a hacerlo y no tienes que rogar —bromea—. A no ser que lo que quieras es quitármelo después de verme bailar, que entonces puedes seguir rogando un poquito más.

			—No te estoy rogando nada, pringado. Deja de fliparte —protesto con una risa.

			—Tampoco te hace falta, en realidad. —Vuelve a girar el rostro para que vea cómo se alzan las comisuras de sus labios—. Ambos sabemos que soy yo el que te rogaría a ti en todo caso. Y no sería la primera vez.

			

			No, no lo sería. Clavo la vista de vuelta en su pelo y continúo trenzando con cuidado.

			—Estoy segura de que a tu pueblo también le gustaría verte —decido añadir.

			Tate guarda silencio unos segundos hasta que finalmente dice:

			—Te envidio, ¿sabes? Siempre has sabido lo que has querido hacer con tu vida y te has volcado en tu sueño sin importar lo que la gente dijese.

			—Tú también lo has hecho con el rancho, siempre ha sido tu vida y has cuidado esa pasión.

			—Sí, pero… —Se calla, como si estuviese pensando sus palabras—. Tú sabes quién eres, siempre lo has sabido.

			—Sabes perfectamente quién eres, Tate —protesto con firmeza—. Que se te olvide a veces no significa que no lo sepas.

			—No lo sé, Kenzie, y eso es una realidad. —Agacha su cabeza tras un nuevo trago a su cerveza y yo continúo trenzando las puntas—. Tú nunca has tenido miedo de perseguir tu sueño; yo tengo miedo de perseguir mi futuro y el de mi gente.

			Sí, yo siempre he sabido que quería ser diseñadora y he seguido ese sueño. He tenido facilidades porque mi madre me apoyó desde que empecé a diseñar, me pagó los estudios y me dio un local para montar Dreamcatcher que me permite ganar bastante dinero al no tener que pagar alquiler. Nunca he tenido miedo porque, en todo momento, he sabido que, si fracasaba, mi madre iba a ayudarme a buscar un nuevo camino. No he tenido miedo porque no he tenido que aferrarme a ese sueño como si fuese a desvanecerse de un momento a otro si no lo perseguía con ahínco. En cambio, ahora sí tengo mucho miedo, más que nunca, respecto a mi futuro. No se lo digo porque esto va sobre él, sobre algo que comprendo a la perfección.

			—No es nada nuevo que se te iba a dar la oportunidad de ser sachem —le recuerdo—. Lo has sabido toda la vida y te gustó la idea hasta que te hicieron odiarla. Hubo un tiempo en el que no tuviste miedo.

			—Pero ahora lo tengo.

			—Yo pensaba que jamás me iba a poder enfrentar a mi miedo, Tate, y aquí estoy. Puedes enfrentarte a él, pero para eso tienes que enfrentarte primero a ti mismo, a tus pensamientos y a lo que te bloquea. —No dice nada, así que añado—: Serías un buen sachem.

			—No importa —responde en un murmullo y me pasa una goma de pelo.

			—Sí que importa.

			Termino de trenzar su pelo y aparto mis manos de él a regañadientes cuando se gira por completo para mirarme de frente. La trenza se escurre de mis dedos y controlo el impulso de volver a tocarla, de volver a sentirle y envolvernos en esa burbuja de intimidad tan… nuestra.

			—Gracias —dice. Su expresión cambia cuando sonríe con burla, iluminando todo su rostro o, más bien, eclipsando todas las sombras que siguen ahí—. Es la segunda vez que me trenzas el pelo, Mackenzie Reed, estoy empezando a pensar que somos algo.

			Suelto un bufido sin poderme creer el descaro que tiene.

			—Me lo has pedido tú, pedazo de imbécil.

			—Dos no se acuestan si uno no quiere, munay.

			—Te he trenzado el pelo, Tate, no te he hecho una paja.

			La sonrisa de Tate se ensancha y él se inclina hacia mí, pero yo no retrocedo. Sus dedos tocan mi pelo rubio y juega con un mechón de forma remolona.

			—Me encanta cuando me hablas sucio —se burla, y tira de mi pelo con suavidad—. ¿Crees que esto cuenta como si te lo estuviera comiendo?

			Tengo que hacer un gran esfuerzo por no apartarme para no dejarle ver lo que sus palabras acaban de provocar en mí. Se pasa la lengua por el labio inferior y se recuesta en la silla, soltando mi pelo y poniendo entre nosotros unos centímetros que ni de lejos son suficientes para alejar de mi mente la imagen de él entre mis piernas. He sido yo la que ha soltado la primera guarrada, pero es él quien se ha hecho con el control del juego. Me niego a que gane. Me inclino hacia delante para volver a recortar la distancia, agarro su larga trenza y me la enredo en mi puño. Tate no protesta cuando tiro hacia mí sin delicadeza, sino que cede y se acerca.

			

			—Sabía que te gustaba duro —añade antes de que yo hable, encarándome—. Puedes agarrarme así del pelo mientras me montas, Kenzie, y seré todo tuyo.

			—Esta noche, cuando te toques tú solito, puedes pensar en mí —le provoco, clavando mis ojos en los suyos—. En cómo sería si estuviera ahí. —Alzo la mano libre y paso mis dedos por su frente, bajando junto a sus ojos hacia la mejilla—. En qué me harías si me tuvieras junto a ti. —Sigo bajando hasta su cuello y sonrío cuando su respiración se agita. No se molesta en ocultarlo, Tate no finge. Me deja ver lo que provoco en él y eso, inevitablemente, me excita—. Piensa en mí sobre ti. —Agarro suavemente su cuello, notando cómo traga saliva—. Tus manos en mi pelo… —Tiro de su trenza y un pequeño suspiro se escapa de sus labios, calentando los míos—. Las mías en el tuyo… —Agarro su barbilla y paso el pulgar por su labio inferior, tirando hacia abajo de él—. Devorándonos.

			Cometo el error de mirar su boca demasiados segundos porque aumenta el cosquilleo que siento no solo en todo mi ser, sino entre mis piernas. ¿Qué pasaría si le besase ahora mismo? Sé que me correspondería. No me besaría él a mí, le he rechazado demasiadas veces como para que hiciese semejante tontería, pero sé que, si le besara yo, Tate me comería viva. Durante una milésima de segundo siento la tentación de comprobar si estoy en lo cierto, de dejar que me haga todo lo que le estoy diciendo. Pero el sentido común vuelve a mí, así que me aparto de él, que tiene su mirada clavada en la mía.

			—Y después córrete enfrentándote al hecho de que sigues solo y yo estaré en mi cama dormida profundamente.

			Tate tarda unos instantes en recomponerse en los que aprovecha para mirarme de arriba abajo antes de sonreír de una forma que hace que me recorra un escalofrío. Su sonrisa está cargada de una promesa de venganza que odio admitir que espero con ansia. Se remueve en la silla y coge su sombrero para colocárselo entre las piernas, lo que me hace morderme el labio inferior para no reír por lo que he provocado en él.

			—Pienso hacerlo, Mackenzie —dice lentamente—. Pienso tocarme esta noche pensando en tu cara, en esos ojos azules llenos de malicia, esa sonrisa de diabla y esa boca provocativa. Pienso gemir tu puto nombre cuando me corra en la ducha y en la cama. Y tú vas a despertarte sabiendo que lo he hecho, porque te garantizo que va a pasar, Zie. Así que mañana, cuando me mires a la cara, hazlo sabiendo que me he pasado la noche masturbándome y pensando en ti, y solo en ti.

			El sentido común amenaza con volver a escapar de mí. La tentación es tan grande y fuerte que me replanteo todo.

			—Estoy empalmado y no pienso levantarme hasta que se me baje —prosigue, echando más leña al fuego. Por suerte, Tate es más fuerte que yo en este instante, porque añade—: Así que levántate tú y vete ahora mismo, o te prometo que esta noche no voy a tocarme solo y tú no vas a dormir profundamente, munay.

			Ambos sabemos que Tate no rompe sus promesas.

			No permito que el calentón me domine, que las ganas de probar cómo sería dejarse llevar con él ganen, así que me levanto sintiendo su mirada clavarse en mí como si pudiese desnudarme sin tocarme. Cojo mi sombrero, me lo coloco y hago el saludo nahkoia para despedirme.

			—Nos vemos mañana, Halcón Dorado.

			—Nos vemos mañana, Loba Solitaria.

			Esa noche no duermo profundamente. Me toco pensando en él, y no es la primera vez. Me corro con su rostro en mi mente, su nombre entre mis labios y la frustración de no tenerle en mi cama adueñándose de mí.

			Me duermo pensando en él y sueño con él sabiendo que, cuando me mire a la cara mañana, lo sabrá.

			Siempre lo sabe.
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19 Tate

			«El sachem convocó a todo su pueblo para que le ayudaran a averiguar qué le ocurría al halcón, pero nadie supo darle respuestas y, al final, el halcón se ganó el apodo de “polluelo asustado”».

			El halcón que no podía volar (cuento nahkoia)

			Lo sé en cuanto la miro a la cara la tarde siguiente. Y ella sabe que lo sé porque aparta su mirada de la mía durante una milésima de segundo antes de volver a fingir seguridad. También sé que sabe que cumplí con lo dicho y no me fui a dormir hasta que me alivié pensando en ella.

			—Ay, Kenzie, lo bien que nos lo pasaríamos si te dejases llevar —le digo.

			—No vamos a follar, Tate —protesta ella.

			—Pues seguiremos tocándonos mientras pensamos el uno en el otro hasta el fin de nuestros días.

			Bufa para ocultar lo que mis palabras provocan en ella —lo mismo que en mí—, y el hecho de que tiene pintado en toda la cara lo que hizo anoche.

			El resto del día lo pasamos tranquilos, sin volver a provocarnos. Creo que ambos tenemos claro que, si seguimos por esa vía mucho tiempo, al final cederíamos. A mí me da igual —llevo queriendo cruzar los límites con ella desde que tengo uso de razón—, pero hay algo en Mackenzie que siempre la ha frenado, y no pienso presionarla.

			

			La semana pasa volando y Zie es capaz de andar por el camino sin sobresaltarse por los relinchos para cuando llega el jueves. Conseguimos avanzar hasta mil doscientos quince pasos porque vamos más lentos ahora que nos acercamos al rancho, pero la semana que viene logrará recorrer lo que queda y cumplir su objetivo.

			No puedo explicar lo feliz que me hace ver a Mackenzie superar cada día este miedo que lleva tres años apoderándose de ella. De verdad pensaba que no iba a volver a verla cerca de un caballo nunca más, pero está a unos cuantos pasos de poner un pie en el Oasys, y después vendrá el acercamiento a los caballos.

			Fui injusto con ella el otro día porque sus palabras me dolieron, y Zie nunca me había hecho daño. Mi mecanismo de defensa automático fue hacerle daño también con palabras, pero me arrepentí en el momento y me juré no volver a hacerlo jamás. Lo pasó mal con el accidente no solo por ella, sino por lo que le pasó a Neeve. Eso no es algo fácil de superar, sobre todo cuando la culpa te pesa y te arrastra a un pozo sin fondo.

			Por eso, ver cómo escala ese pozo y que por primera vez deje que alguien le tienda una mano, es una sensación inexplicable.
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			El viernes llega deprisa y con él empiezan a recorrerme unos nervios que estaba evitando sentir a pesar de que estaban ahí. Ahora, mientras me miro al espejo, estoy al borde de la histeria.

			Es la primera vez que me pongo este traje. Tengo vestimentas nahkoia, pero este conjunto lleva años en mi armario —primero en el de casa de mis padres y ahora en el de mi propia casa— y no lo he estrenado nunca. Me lo regaló Attakullakulla y hoy, por fin, he tomado la decisión de ponérmelo. Es una túnica celeste, al igual que los pantalones, que lleva bordados en color blanco, negro, rojo, amarillo y azul oscuro, combinados con el chaleco que visto encima. Estoy lleno de cuentas y plumas, a juego con el tocado que adorna mi cabeza. El pelo lo llevo suelto, con alguna pequeña trenza adornada con más cuentas. Me lo he peinado yo, aunque me encantaría que hubiesen sido los dedos de Mackenzie los que lo hubieran hecho. Una línea celeste y otra blanca recorren mi rostro desde arriba de cada una de mis cejas hasta las mejillas, y llevo pendientes y pulseras que suenan cada vez que me muevo.

			La imagen que me devuelve el espejo muestra a Tawodi, el hombre nahkoia que siempre he querido ser. Por dentro, sin embargo, me siento únicamente como Tate; el que tiene miedo de serlo. Intento ser ambos, tragándome mi miedo lo mejor que puedo cuando suena el timbre de mi casa. Al bajar, me sorprende ver a mi madre en mi puerta con una pequeña caja en las manos.

			Me mira con una sonrisa tierna en los labios antes de llevarse una mano a la boca y derramar unas lágrimas.

			—Amá 15 —murmuro, envolviéndola en mis brazos.

			—Yoka —me envuelve con el amor que siempre me ha dado—. Estás guapísimo.

			—Pasa, amá.

			Me mira de arriba abajo y me obliga a girar para quedarse con cada detalle de mi atuendo. Es orgullo lo que veo en su rostro tan parecido al mío.

			—Estás guapísimo, yoka —repite, y me tiende la caja que ha traído—. Esto es para ti.

			Abro la caja y dentro hay un collar precioso del que me enamoro al instante. Es un cordón de cuero adornado con algunas cuentas marrones y una única garra —una uña— curvada y pulida para que sea suave y brillante. Es pequeño y bonito para poder llevarlo en el día a día.

			—Es una garra de halcón —me hace saber—. Lo hice hace mucho tiempo, pero quería dártelo en alguna ocasión especial. Verte por primera vez con la regalia 16 creo que es esa ocasión.

			—Es precioso, amá, gracias. —La abrazo de nuevo y después me giro para que pueda ponérmelo. No llevaré hoy el collar más ostentoso, pero sí el más importante para mí—. ¿No vienes?

			Ella se encoge de hombros y esboza una sonrisa triste. No es un «sí», pero tampoco un «no».

			

			—Ven —insisto.

			—Ella no me quiere ahí, Tate —me recuerda, como si no lo supiera.

			—A mí tampoco, y mírame. —Abro los brazos para lucirme al completo—. Ven a verme, amá, te necesito ahí.

			No voy a participar en la ceremonia directamente, me quedaré junto a los demás nahkoia que conforman un círculo alrededor de los que sí llevan a cabo las danzas y cantos. Pero incluso estar ahí requiere un valor por mi parte que siento que va a desvanecerse en cuanto salga por la puerta.

			—Por favor —añado casi como una súplica.

			—Déjame avisar a tu padre y ahí estaremos —me dice, acunando mi rostro entre sus manos—. Te lo prometo, mi Tawodi K’An.

			Eso es suficiente para ser capaz de conducir hasta la explanada del lago Sagonige y reunirme con Delsin y Elv, que llevan también su regalia con orgullo.

			—Tío, estás genial —me dice Delsin—. Tienes que animarte a participar en la próxima ceremonia.

			—Poco a poco —interviene Elv—. Te están esperando, nosotros te vemos desde aquí.

			Delsin sí que participa en el pow-wow de hoy, pero Elv no, así que se queda a mi lado y me hace compañía.

			El cuatro de julio se celebra el Día de la Independencia en Estados Unidos. Es un día importante en la historia de este país, pero no es un día que el pueblo nativoamericano celebre de la misma manera. Para muchos, este día significa el inicio de años de desplazamiento y violencia, pues los blancos americanos comenzaron a expandir su gobierno en 1766 y hacerse con sus tierras sin ningún miramiento, rompiendo tratados importantes. Mis antepasados nahkoia, como tantos otros nativos, fueron forzados a abandonar su lugar de origen hasta que en 1838, tras la batalla contra la Ley de Remoción de Indios, se aliaron con los blancos americanos que decidieron poner fin a una guerra sin sentido y fundaron Maplewood Hollow.

			Hoy nosotros no celebramos el Día de la Independencia de Estados Unidos, sino que recordamos a nuestros antepasados y conmemoramos una nación que luchó por sus derechos, su tierra y su cultura.

			

			Todo el lago está lleno de gente que se agolpa alrededor de nuestro círculo a la espera de la ceremonia. Alguien me toca el hombro y me giro para ver a Seth, que me hace romper filas para darme un rápido abrazo con palmadas de apoyo.

			—Me alegra verte aquí —dice—. No dejes que nadie te arruine este momento.

			—Gracias, cariño mío —bromeo, haciendo que ría.

			—Estamos allí. —Seth señala con la cabeza otro lado del círculo, frente a mí. Puedo ver a Gia y Mackenzie hablando—. Hoy Gia está de mal humor porque no para de subirle el azúcar, así que, si hace falta pelearse con alguien…, avisa.

			—Intentaré que no, pero está bien saberlo.

			Seth se marcha y más gente sigue llegando. Keme no duda antes de situarse junto a mí, rodeado por sus amigos que me miran de arriba abajo con desprecio. Elv, a mi otro lado, se pone en guardia.

			—Cámbiame el sitio —me susurra, pero yo niego con la cabeza. No puedo ser tan cobarde, no quiero serlo.

			Me esfuerzo por mantener la mirada al frente intentando mostrar indiferencia. Keme y sus amigos ríen de algo que han dicho, probablemente sobre mí, porque noto su atención constantemente en mi persona.

			Cojo aire y busco entre la multitud a mis amigos. Los veo hablando, pero mis ojos caen sobre la única persona que también me está mirando. Zie esboza una pequeña sonrisa y me guiña un ojo antes de hacer el saludo nahkoia, lo que provoca que se me acelere el corazón. No tiene ni idea de la paz que acaba de transmitirme haciéndome saber que está ahí, a unos metros de mí, pero conmigo. Ella vivió mi último ataque de pánico a mi lado. Seth y Gia estaban compitiendo en la WRC, era el Día de la Herencia Nativoamericana y no fue para nada bien. Ella estaba conmigo, me consoló como tantas otras veces ha hecho Seth, pero fue distinto. Era ella. Hoy vuelve a estar ahí, aunque sé que se quedará únicamente hasta que los caballos hagan acto de presencia para el final de la ceremonia y las actividades posteriores.

			—No pinta nada aquí —escucho a mi lado a uno de los chicos.

			

			—Su abuela no le considera nahkoia porque no lo es —añade otro entre risas.

			—Debería largarse.

			—Estúpido q’ara… —Es la voz de Keme. El desprecio con el que pronuncia esas palabras hace que se me encoja el corazón.

			—No los escuches —dice Elv a mi lado. Le miro y niega con la cabeza—. Solo están diciendo estupideces.

			—¿Tienes algo que decir, Tessay? —le increpa Keme. Yo suspiro porque lo último de lo que tenía ganas era de pelea.

			—La verdad es que sí —responde Elv—. Tenéis una edad como para estar hablando gilipolleces, ¿no creéis?

			—Tan solo decimos la verdad. —Me señala con la cabeza y hace una mueca—. No es nahkoia, no debería llevar una regalia ni estar aquí.

			—La sangre nahkoia corre por sus venas —protesta Elv, ya que yo estoy paralizado en el sitio y soy incapaz de defenderme—. Tate es parte de nuestro pueblo, vive la cultura y la tradición de nuestra nación desde que nació. ¿Quién cojones eres tú para decirle que no pertenece a este lugar?

			—El futuro sachem —responde Keme con una sonrisa. No se me pasa por alto que hemos llamado la atención de la gente de nuestro alrededor que, en silencio, observan.

			—Eres un candidato —le recuerda Elv—. Al igual que Tate. Y eso no te da ninguna autoridad, por mucho que tú quieras creer que sí.

			Keme no contesta porque alguien le llama entre la multitud. Tan solo suelta una risa burlona antes de mascullar otro insulto y desaparecer. Puedo volver a respirar. Elv me da un apretón en el hombro y yo le miro como lo haría un cachorro asustado. Un polluelo.

			—Gracias —murmuro.

			—Odio que dejes que te pisotee así —me dice—. No puedes creerte toda esa mierda que dice, Tate.

			—Da igual, Elv.

			—No, no da igual, shik’éí 17. Eres tan nahkoia como los demás.

			

			—Soy mestizo —admito en voz alta, haciendo así que Elv frunza el ceño y suelte un chistido.

			—¿Y qué? No puedes seguir agachando la cabeza ante él. Tu pueblo no puede verte débil, Tate, tienes que demostrarles seguridad.

			No puedo responder porque en ese momento la música empieza a sonar y Attakullakulla entra en el gran círculo. Me encuentra entre la gente y sonríe al verme, llevándose una mano al corazón e inclinando la cabeza hacia mí para hacerme saber que está feliz y orgulloso.

			Mi tío abuelo inaugura la ceremonia y da paso al pow-wow en el que se baila y canta durante un rato. Sin embargo, no soy capaz de disfrutarlo porque solo puedo pensar en lo ingenuo que he sido al venir. Creía que de verdad podía estar aquí sin problema, pero unas simples palabras me han arrebatado la felicidad que estaba empezando a sentir. Otra vez.

			Hago un gran esfuerzo por no llorar, por no irme. Veo a mis padres entre la gente, ambos sonriendo mientras disfrutan del pow-wow a pesar de que sé que mi madre está haciendo un gran esfuerzo por estar aquí. Me mantengo donde estoy por ella. Veo a mi abuela junto al resto de las ancianas, ignorando mi presencia a pesar de que sé que es consciente de dónde estoy. Veo a Mackenzie, que me mira a mí en lugar de a la ceremonia. Su expresión es seria, sus cejas están casi juntas y tiene los labios apretados. Sabe que ha pasado algo, sabe que no estoy cómodo.

			Q’ara. Esa palabra ronda por mi mente el resto del día, y es en lo único en lo que puedo pensar.

			No soy q’ara. No soy q’ara. No soy q’ara.



	



			

			
				
						15. «Mamá» en nahkoia.


						16. Se llama así a la ropa tradicional ceremonial de los nativoamericanos.


						17. «Hermano» (a un amigo), en nahkoia.
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20 Mackenzie

			A veces le veo llorar.

			No entiendo por qué, ya que es amable con todo el mundo y siempre sonríe. Sonríe mucho, de hecho.

			Pero, a veces, le veo llorar. Y lo hace solo, creyendo que nadie se está dando cuenta.

			Creo que es por eso por lo que me empiezo a fijar más en él, el chico feliz que a veces está triste. Aunque me llevo bien con los demás compañeros, mi amiga de verdad es Gia. Antes no estábamos en la misma clase, él estaba en la de al lado, pero este año nos mezclaron al empezar el curso.

			Quizá no sea mayor y no entienda muchas cosas como dicen los adultos, pero solo tardo unas semanas en saber por qué Tate no es feliz todo el tiempo. Escucho lo que le dicen algunos niños, en concreto un chico de la clase de al lado, Keme. Si a mí me dijeran esas cosas, yo también lloraría.

			Al parecer, aunque Tate diga que es nahkoia, algunas personas creen que no. Yo pensaba que sí, ya que su piel es oscura y tiene el pelo tan negro como los nahkoia que conozco. Le llaman «q’ara» y, aunque no sé qué significa, sé que lo dicen para hacerle daño.

			Hoy en el recreo no le veo. Normalmente juega con todo el mundo; a los demás niños les cae bien porque es simpático y divertido, y siempre está cambiando de grupo. Pero hoy no está en ninguno. Gia y Seth están dibujando el mapa del santuario que tendrán cuando sean muy mayores, así que yo cojo mi cuaderno en el que dibujo ropa bonita y me voy a buscar a Tate.

			Le encuentro en nuestra clase, sentado solo en su sitio.

			—Hola —le digo y me siento frente a él sin pedir permiso.

			—Hola.

			—¿Qué haces?

			

			—Nada.

			Cuando me mira sé que me está mintiendo porque tiene los ojos rojos, y a mí se me ponen así cuando lloro por algo.

			—Estabas llorando, ¿verdad? —pregunto, él niega con la cabeza—. Te veo llorar a menudo.

			—No pasa nada, la gente llora —contesta, encogiéndose de hombros.

			—Ya sé que no pasa nada, pero estás triste y tú sueles estar feliz. ¿Es por lo que te dicen los otros niños? ¿Q’ara?

			Tate bufa al oírme decir esa palabra.

			—¿Qué significa?

			—Es un insulto —responde al fin—. Significa «desnudo», pero la forma en que los otros niños la usan quiere decir que no pertenezco a ningún lado y no me quieren en mis culturas.

			—Pero eres nahkoia, ¿no?

			—Eso pensaba, pero soy mestizo.

			—¿Y eso qué quiere decir?

			—¿Haces siempre tantas preguntas? —protesta, yo sonrío.

			—Sí.

			Él parpadea un par de veces, pero finalmente responde.

			—Mi madre es nahkoia y mi padre es blanco, así que significa que soy una mezcla de ambos.

			—Vaya, eso es genial, ¿no? Eres nahkoia y eres blanco. Yo solo soy blanca, aunque no conozco a mi padre porque no sabe que existo. El caso es que eres dos cosas a la vez y eso es más guay que ser solo una.

			Tate me mira unos segundos antes de echarse a reír, contagiándome porque su risa es preciosa, aunque no sepa qué la ha provocado.

			—No somos «cosas», pero entiendo a qué te refieres. Para ti es guay, pero mi abuela dice que no puedo ser nahkoia si también soy blanco. Y para los niños blancos, yo no lo soy por el color de mi piel. Por eso me llaman q’ara.

			—Pues menuda tontería —suspiro—. A mí me parece que tienes dos culturas, no ninguna.

			—Gracias. Eso me hace sentir mejor.

			—Para eso están los amigos —le digo—. Aunque, bueno, no somos amigos amigos porque es la primera vez que hablamos de verdad…

			—¿Por qué tu padre no sabe que existes? —pregunta.

			

			—Mi madre dice que mi padre era un hombre que pasaba por Maplewood porque estaba viajando. Fueron amigos solo ese día y él después siguió visitando todo el mundo. Mi madre dice que no se acuerda de su nombre, pero yo creo que no se lo preguntó porque ¿cómo se te va a olvidar el nombre de un amigo? —Me encojo de hombros—. Así que nunca ha podido buscar a mi padre para decirle que tiene una hija.

			—¿Tu padre podría ser cualquier persona?

			—Sí. Yo creo que es el rey de algún país.

			—O un actor famoso —añade.

			—Me caes bien, Tate. Si quieres podemos ser amigos. Te prometo que nunca se me olvidará tu nombre, así que si algún día tenemos un hijo por ser amigos y te vas de aquí, podré buscarte para decírtelo.

			Él ríe y yo ensancho mi sonrisa.

			—En ese caso, me llamo Tate Tawodi Foster. —Extiende una mano hacia mí, que yo acepto—. Y sí, me encantaría que seamos amigos.

			—Yo soy Mackenzie Reed.

			—Lo sé.

			Sonríe de verdad y decido que quiero que seamos amigos para siempre, porque tiene la sonrisa más bonita que he visto jamás y no quiero que llore nunca más.

			[image: ]

			Esa fue la primera vez que se me aceleró el corazón por su culpa.
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21 Tate

			Galopar con Iron Feather en la explanada del lago cuando aún no hay nadie es una sensación maravillosa. Es principios de julio, por lo que la brisa que va de la mano con los primeros rayos del amanecer se agradece, ya que luego hará mucho calor. No me molesta, prefiero las temperaturas altas, pero también disfruto de los soplos de aire fresco.

			Iron Feather no se inmuta cuando suelto las riendas y extiendo los brazos para disfrutar del momento. He hecho esto con él incontables veces y me siento seguro cediéndole el control. Ya se lo dije a Seth y Gia en su momento: nuestras almas están compuestas de confianza, y confiar es un acto de valentía. Sí, soy un cobarde en determinadas ocasiones cuando se trata de mí, pero no cuando estoy con Iron Feather. Confío en él y confío en mí montándolo. Por eso dejo que sea él quien decida cuánto galopar y cuándo volvemos a casa.

			Después de darle una buena ducha para limpiar el sudor y aliviar sus músculos, dejo a mi caballo en su paddock y me reúno con Gia en la pista en la que está con Raven. Suspiro cuando la veo subida, pero se adelanta y alza un dedo para callarme y hablar primero.

			—Uno de tus mozos se ha quedado conmigo para asegurarse de que estaba bien. Se acaba de ir al ver que venías, así que ni se te ocurra regañarme.

			—Quién diría que el Coyote Salvaje solo necesitaba amor para ser domesticado —me burlo, haciendo que ponga los ojos en blancos.

			—En realidad, es el sexo —bromea—, ni se te ocurra mancillar mi imagen con romanticismos.

			

			—No me atrevería.

			Hoy Raven no vacila a Gia, sino que se vuelca en el entrenamiento y se deja montar con facilidad. Gia le da libertad para explorar la pista con ella encima mientras se acostumbra al peso de un jinete y a tener tanto la montura como la cabezada. Al no llevar bocado, la adaptación es bastante más sencilla y rápida.

			—Muy bien, chico —lo premia, palmeando su cuello y acariciándolo con firmeza—. Muy bien.

			Raven resopla como si le respondiese.

			—¿Quieres que probemos a trotar? —pregunto. Para mi sorpresa, Gia niega con la cabeza.

			—¿Por qué no pruebas tú? Aún no te has subido.

			—Raven confía más en ti que en mí.

			—Pero también confía en ti y necesita acostumbrarse a alguien más. Están empezando a llegar caballos al santuario y probablemente te toque entrenarlo solo más a menudo. —Se detiene frente a mí y, a diferencia de lo que hace con otras personas, Raven extiende la cabeza para que lo acaricie—. ¿Ves?

			No tengo que pensármelo demasiado, adoro domar caballos y Raven es increíble.

			—Venga, vale.

			Gia se baja, asegurándose de hacerle saber a Raven que ha hecho un buen trabajo. Lo sujeta para que yo me monte y, aunque el caballo me mira de reojo y se tensa, no se intenta mover del sitio.

			—Buen chico —le digo, acariciándolo.

			Raven y yo paseamos por la pista e intento enseñarle algunos comandos básicos para que se vaya acostumbrando. Si presiono con la pierna derecha, su cuerpo se debe mover hacia la izquierda. Si cojo un poco más de rienda, toda su posición debe cambiar a una más recogida. Raven responde bien a las acciones, por lo que no continúo para que no se sature, y sepa que todo lo está haciendo genial.

			Preparo tanto mi cuerpo como el suyo para iniciar un trote lento. Al principio le cuesta entender el comando y se revuelve, pero, tras un par de intentos pacientes, Raven parte al trote. No es torpe al moverse, tiene un aire bastante elegante y firme, y tampoco reacciona mal a mis indicaciones. Me detengo tras unas cuantas vueltas y me acerco a Gia mientras rasco el cuello del caballo.

			—Tiene un potencial increíble —le hago saber—. Aprende deprisa y se deja enseñar.

			—Y pensar que ese hijo de puta casi lo deja morir —escupe con rabia, refiriéndose al cabrón de Johnny Meyers.

			Juntos, le quitamos el equipo a Raven y lo llevamos hacia las duchas.

			—Oye, Tate, ¿has hablado con Zie recientemente? —me pregunta, pillándome totalmente por sorpresa porque no sé cuál es la respuesta correcta.

			—Hemos hablado, sí —opto por contestar, de manera genérica—. ¿Por?

			—Está desaparecida. No es que yo tenga mucho tiempo libre ahora, pero tarda mucho en responder mis mensajes. No he quedado con ella a solas, las últimas veces que nos hemos visto ha sido con Seth y contigo, pero la noto algo rara. Sé que tiene unas cuantas cosas en la cabeza que la tienen agobiada, pero… no está hablando conmigo. Me preguntaba si quizá estaba hablando contigo.

			—Gia, Mackenzie no hablaría conmigo antes que contigo —le recuerdo.

			Es una verdad y también una mentira que me arde en la lengua. Zie siempre acude a su mejor amiga pero, por primera vez, no lo está haciendo. Creo que es la única ocasión en la que yo sé algo sobre Mackenzie que Gia no. No estoy mintiendo, aunque sí le estoy ocultando que sé algo.

			—Confía en ti —me hace saber—. Y, aunque no me lo diga, sé que a veces se apura si cree que estoy dejando de montar o aparcando mis tareas del santuario por ella.

			Si Zie cree que Gia no la conoce lo suficiente se equivoca, eso está claro.

			—Hablaré con ella, pero no quiero agobiarla más —añade al ver que no digo nada—. Si te dice algo, ¿me avisas?

			Podría contárselo. Gia dice que Mackenzie está agobiada con algo en concreto, supongo que se trata de la sesión de fotos. No pregunto porque me habría dado más información si pudiese contarlo, tampoco le digo que creo saber de qué se trata. Lo que Gia no sabe es que Mackenzie está intentando superar su miedo y acercarse al rancho por ella misma, por su amiga, por la sesión de fotos y por más motivos que rondan por su mente y no dice. Me siento mal ocultándoselo, son como hermanas y creo que debería saber que Zie lo está pasando mal. Pero, por otro lado, no me corresponde a mí revelar su secreto. Lo hará cuando se sienta preparada, así que mientras tanto yo se lo guardo como prometí.

			Por eso solo contesto:

			—Claro.
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22 Mackenzie

			«Un día, una catástrofe llegó al bosque: el fuego empezó a expandirse y a arrasar con los árboles en dirección hacia donde estaba la loba junto a su manada. El halcón, desde el cielo, podía ver el avance de la destrucción, pero no detenerla».

			La loba y el halcón (cuento nahkoia)

			Su expresión cuando llego es la habitual: una mezcla de alegría, con diversión y ganas de jugar. Esa es la expresión que me habría gustado ver el viernes, pero no había ni rastro de ella.

			Tate estaba guapísimo con la ropa tradicional de los nahkoia y, a pesar de los nervios que se le notaban a leguas, le vi sonreír durante unos minutos. Después solo pude ver sombras en su rostro y unas ganas terribles de largarse de ahí. Se fue, incluso, antes que yo. O por lo menos no volví a verlo tras la ceremonia del pow-wow. No le escribí para darle su espacio, pero hoy quiero que me diga cómo está. Quiero saber cómo está.

			Decido empezar la conversación con delicadeza mientras andamos por el camino hacia el rancho. Mis pies se mueven solos, ya no tengo ninguna dificultad en hacer lo ya recorrido.

			—Voy a decirte esto solo una vez y espero que no hagas ninguna broma o me piro —comienzo, atrayendo su atención de inmediato—. Estabas muy guapo el viernes.

			Estaba más que guapo. El celeste le quedaba muy bien y la regalia le daba un aspecto regio. Me habría encantado hacerle las trenzas que adornaban su pelo largo y suelto solo para tener una excusa para volver a tocarlo.

			Sonríe pero se muerde el labio inferior para tragarse las palabras que quiere decir y que me encantaría oír. Si le he pedido que no lo haga no es porque no quiero que tontee conmigo. Es porque, si lo hace, responderé de vuelta y últimamente no me siento capaz para poner freno a nuestro juego. No puedo tener nada con él, no sería justo.

			—Gracias —responde entre dientes, y yo me apresuro a seguir la conversación antes de que me raje en mi decisión y tontee yo con él.

			—Pero no estabas feliz, Tate. —La sonrisa se le borra al ser arrastrada por un suspiro pesado—. ¿Qué pasó?

			—No estaba a gusto —admite.

			—Vi a Keme y su grupito. ¿Dijeron algo?

			Los relinchos a lo lejos no me afectan. Siento un ligero cosquilleo en mi cuerpo al escucharlos, pero no me paralizo, no siento miedo. Me obligo, además, en centrarme en Tate para no pensar en ellos.

			—Solo tonterías, no te preocupes.

			No entendí la conversación desde la distancia, pero sí leí una palabra en los labios de Keme: q’ara. Me puse furiosa cuando la dijo y sentí que iba a explotar cuando me fijé en que Tate la había oído. No son tonterías si le causan malestar, pero no quiero traerle de vuelta esos sentimientos, por lo que no sigo con el tema ya que noto su cuerpo algo rígido.

			Mientras caminamos, hablamos un rato sobre las carreras y cómo Gia y Seth siguen siendo los reyes, dando un espectáculo a los asistentes. Yo me burlo de él por no conseguir ganarles nunca y quedar siempre en tercer lugar. Siento nostalgia. Especialmente cuando me doy cuenta de que Tate queda siempre en tercer lugar porque es mejor que los demás jinetes y no hay nadie que amenace con robarle el puesto. Esa persona solía ser yo. Las carreras eran emocionantes porque ambos luchábamos por el tercer puesto. Ahora es eternamente suyo.

			—Gia me ha preguntado por ti —me informa—. Cree que está siendo difícil hablar contigo porque estás agobiada y me ha preguntado si sé algo.

			—No le habrás contado nada, ¿verdad? —pregunto de inmediato, poniéndome nerviosa.

			

			—Claro que no, Zie, no es mi secreto —suspiro, aliviada con su respuesta—. Pero quizá deberías decírselo.

			—No. No hasta que lo haya conseguido, Tate. Prométeme que no le vas a decir nada, por favor.

			—Te lo prometo, munay.

			Es imposible que cada vez que me llama así provoque mariposas en mi estómago, pero aquí estamos, con todo un jodido mariposario en mi interior.

			—Vas a conseguirlo —dice con firmeza, con confianza—. Lo sabes, ¿no?

			—Aún queda mucho que hacer, no puedes estar seguro.

			—Kenzie. —Tate se detiene y señala su teléfono. Echa un vistazo antes de hablar—. Mil cuatrocientos ochenta.

			Miro hacia donde señala y se me corta la respiración. Quedan doscientos siete pasos, pero ya estamos prácticamente en el rancho. No está completamente visible porque los árboles tapan bastante, pero está ahí. Y no soy capaz de mirarlo más de un segundo porque de repente siento una mezcla de emociones que aceleran mi pulso. Tate se da cuenta, pues agarra mi mano y nos conduce de vuelta al viejo granero.

			—Ya estás ahí —dice mientras andamos, sin soltarme. Yo me aferro a él con fuerza—. El próximo día probablemente ya puedas decir que has vuelto al Oasys. E iremos poco a poco acercándonos a los caballos, a tu ritmo. Pero lo estás logrando, Mackenzie, así que sí estoy seguro cuando afirmo que vas a conseguirlo.

			Sus palabras calan en mí de una forma distinta a como lo han estado haciendo hasta ahora. Esta vez me las creo. No creo que se trate de esperanzas ajenas puestas en mí, tampoco pienso que quiera creer en ellas para aferrarme a algo, sino que creo en ellas de verdad. Casi he llegado al rancho, me quedan unos pocos pasos para estar en él y soy capaz de visualizarme a mí misma ahí sin echarme a temblar. Tate cree en mí, siempre lo ha hecho; pero esta vez yo también lo hago.

			Tate se detiene frente a mí y acuna mi rostro en sus manos, obligándome a alzar la barbilla para mirarle.

			—Estoy orgulloso de ti —murmura, acariciando con sus pulgares mis mejillas—. Eres fuerte, munay, pero puedes apoyarte en mí todo lo que necesites. Estoy aquí.

			

			«Estoy aquí». Eso mismo le dije yo cuando él más necesitaba oírlo, con su cabeza en mi regazo mientras le acariciaba el pelo intentando que dejase de llorar.

			«Estoy aquí». Y cuánto lo necesitaba.

			No sé cuándo he alzado las manos, pero las coloco en su cara de la misma manera en que él las tiene sobre la mía.

			—Yo también estoy aquí —le recuerdo, por si se le ha olvidado—. No eres ningún q’ara. Eres el jodido Halcón Dorado.

			Tate cierra los ojos unos segundos e inspira hondo con lentitud. Siento sus manos más firmes sobre mi cara e, inconscientemente, doy un paso adelante. Le imito y acaricio su bonito rostro, haciendo así que abra los ojos. No tiene ni idea de cómo la forma en que me mira ahora mismo me pone nerviosa.

			—Munay —susurra.

			Hace el amago de dar un paso, pero se lo piensa mejor y se queda donde está. Soy yo la que acorta la distancia sin apartar mi mirada de la suya.

			—Dilo otra vez —le pido antes de que me dé tiempo a pensar en la estupidez que acabo de hacer.

			—Munay —repite.

			Mi corazón da un vuelco y de mis labios escapa una palabra muy especial entre nosotros, cargada de significado.

			—Ch’ixi 18.

			Su respiración se entrecorta al oírme y un pequeño quejido se ahoga en su garganta. Sus ojos se suavizan, sus labios hacen un pequeño puchero y una lágrima le traiciona.

			Yo me traiciono a mí misma y a él cuando ignoro los motivos por los que Tate y yo no podemos ser nada más que amigos y mando todo a la mierda.

			Me pongo de puntillas y le beso.

			Tate atrapa mis labios de inmediato, con un gemido ahogado, como si tuviese miedo de que me arrepintiese y me apartase antes de poder saborearme. Sus labios son suaves y cálidos, como siempre había imaginado. Siento que las mariposas de mi interior se han vuelto locas y revolotean bombeando mi corazón y mi pulso sin control alguno. Sus manos acarician mi rostro y, ahora sí, da el último paso que faltaba para que nuestros cuerpos se toquen. Yo tampoco suelto su cara porque, si lo hago, tengo miedo de que me deje ir.

			Nuestras bocas se acompasan y noto que él está tan acelerado como yo a pesar de que el beso no es agresivo ni intenso. Es suave, como una conversación tranquila entre dos personas, como dos caballos trotando al compás el uno junto al otro. Nos besamos de la misma forma en que alguien disfruta de los primeros rayos de sol de la primavera después de un frío invierno: con calma, disfrutándolos porque no sabes cuándo desaparecerán o volverán a salir, con los ojos cerrados mientras calientan tu rostro. Nos besamos como dos personas que nunca antes lo han hecho con nadie y están explorando y aprendiendo juntas. No es un beso torpe, pero es un beso con el que descubro muchas cosas.

			La primera, que Tate no me besa con lengua. No cruza el límite y yo tampoco lo hago porque tengo miedo de las consecuencias. La segunda, que este beso es mejor que todos los que me he imaginado. Y la tercera, que si no me aparto ahora mismo estaré bien jodida.

			Doy un paso atrás, separando nuestras bocas y dejando caer las manos. Tate tarda unos segundos más en soltarme, primero me mira los labios y después a los ojos. Los suyos están vidriosos y llenos de confusión, probablemente como los míos. Me siento vacía cuando retrocede y no tengo ni sus manos ni sus labios sobre mí, a pesar de tener aún su sabor en mi boca. Nos miramos en silencio unos segundos en los que ambos intentamos que nuestra respiración vuelva a ser normal.

			—Mackenzie… —Él es el valiente que se atreve a hablar primero, aunque mi nombre suena como una súplica.

			—No sé qué decir —confieso, una pequeña risa nerviosa y traicionera se me escapa—. Yo… no sé qué decir, Tate.

			—Vale. —Se pasa una mano por el pelo y ahora es él quien ríe—. Yo tampoco. Podemos no decir nada mientras nos tomamos una cerveza.

			

			Necesito algo más fuerte que una cerveza ahora mismo, necesito por lo menos tres vasos de whisky.

			—Creo que es mejor que me vaya.

			No es decepción lo que veo en la forma en que me mira, sino otra cosa. ¿Tristeza? ¿Inseguridad? O quizá eso es lo que estoy sintiendo yo, no lo sé.

			—No sé si estoy de acuerdo —es lo suficientemente atrevido para decir—. Quizá deberíamos hablar.

			—¿Podemos hablar mañana? —pido—. Necesito… necesito pensar.

			Tate tarda unos segundos, pero finalmente asiente con la cabeza.

			—Ten cuidado.

			—Siempre.

			Ni siquiera recuerdo el camino de vuelta a casa porque lo único en lo que puedo pensar mientras conduzco es en Tate besándome. Repito lo sucedido una y otra vez en mi cabeza lo que queda de tarde hasta que, con el corazón encogido, me quedo dormida.
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23 Tate

			No debería estar aquí. Siempre observo desde lejos, pero cada año me animo a participar en alguna celebración más. Este año ya he cubierto el cupo, no debería estar aquí. Pero Attakullakulla insistió, yo tenía ganas… y aquí estoy.

			El Día de la Herencia Nativoamericana es duro cada año. Se celebran los logros del pueblo nativo, se comparten tradiciones y se dan a conocer a todo aquel que esté interesado en cómo es nuestra cultura. Maplewood se llena de gente que viene de los alrededores para celebrar este día con nosotros.

			Estoy rodeado de mi pueblo, de los nahkoia, y me siento más solo que nunca.

			Mi madre me ha dicho que no acudiese hoy si no me sentía preparado —ella lleva mucho sin hacerlo—, y quizá tendría que haberla escuchado. Otros años Seth ha estado a mi lado, también Gia y Mackenzie, pero hoy están fuera, compitiendo para la WRC. Hoy estoy solo.

			La plaza está a rebosar, hay distintas actividades por todo Maplewood y la gente es feliz. Yo debería estar siendo feliz. En cambio, paseo sin rumbo observándolo todo. No me he puesto ropa nahkoia; llevo unos vaqueros, un abrigo de pana y borrego, mis botas y mi sombrero, aunque me he dejado el pelo suelto.

			Podría acercarme a nuestros amigos, que están disfrutando del día juntos, pero Nodin y Olathe… no me comprenden. Para ellos ser nahkoia ni siquiera significa lo mismo que para mí, no suelen participar en las actividades —aunque se animan en alguna que otra—, porque no le dan tanta importancia como yo. No me apetece estar con ellos.

			Durante un rato me permito ser egoísta y odio lo feliz que es todo el mundo mientras a mí me duele el pecho. Esos pensamientos solo duran unos minutos, pues son sustituidos por los nervios que siento al ver a mi abuela a lo lejos. Está con el resto de las ancianas, sentada en un puesto en el que muestra a la gente su habilidad con las hierbas y también las vende. Me quedo clavado en el sitio, observándola desde lejos, sentado en un banco bajo un arce.

			—Es un poco raro que espíes a la gente, cowboy.

			La voz de Mackenzie me hace mirarla de golpe y el corazón se salta un latido antes de volver a funcionar con normalidad. Lleva vaqueros, un abrigo de ante y pelo que le llega por debajo de la cintura, botas y sombrero marrones. Su pelo rubio está ondulado y sus ojos celestes resaltan por la máscara de pestañas. No puedo evitar mirar sus labios, rosas y brillantes, cuando sonríe. No pide permiso antes de sentarse a mi lado y cruzar una pierna sobre la otra.

			—No estoy espiando a la gente —contesto, metiendo mis manos en los bolsillos del abrigo.

			—Estás espiando a Chea Sequah. —Señala con la cabeza hacia mi abuela y yo suspiro en derrota.

			—Solo la observo, es distinto.

			—Cada uno se engaña con la mentira que quiere.

			La miro y arqueo una ceja.

			—¿Has venido a verme, munay? Más tarde no querrás estar por aquí —le recuerdo, pues más tarde habrá un desfile con caballos.

			—Ya veremos qué hago más tarde. —Hace un gesto con la mano para restarle importancia a sus palabras—. Ahora estoy aquí contigo.

			Ignoro lo que me hace sentir, llevo haciéndolo casi toda la vida porque es menos doloroso que hacerme ilusiones.

			—Estoy bien —digo, sonriendo falsamente—. Seth puede quedarse tranquilo, no tiene que mandarte a hacerme compañía.

			—Ha sido Gia quien me ha escrito, pero no estoy aquí porque me lo hayan pedido. —Apoya un codo en la espalda del banco y su cara en la mano—. Estoy aquí porque quiero.

			—Admítelo, Kenzie, estás aquí porque eres incapaz de mantenerte alejada de mí ni un solo día —bromeo, arrancándole una sonrisa pícara de esas que tanto me gustan y esboza cuando tonteamos.

			—Me has pillado, Tate, ahora podemos hacer manitas mientras espiamos a la gente.

			

			Río sin poderlo evitar y ella se une a mí antes de ponerse en pie y tenderme una mano.

			—Venga, vamos a dar un paseo.

			Su mano está fría cuando la agarro con la mía, cálida por haberla tenido dentro del abrigo. Me levanto y dejo que establezca el rumbo. El aire de finales de noviembre es frío, por lo que llevo nuestras manos enlazadas a mi bolsillo ignorando que ella también tiene bolsillos. Mackenzie no dice nada, no me suelta.

			Se detiene en uno de los puestos y observa con curiosidad los atrapasueños hechos a mano.

			—¿Es cierto que sirven para las pesadillas? —le pregunta a la mujer nahkoia que los hace.

			—Cuélgalo en el cabecero de tu cama o en tu mesilla de noche y alejará los malos sueños de ti —le explica ella. Zie no se lo piensa antes de escoger uno de color blanco y pedirle que se lo cobre.

			—Nunca he tenido un atrapasueños —me hace saber cuando volvemos a pasear, sacando de la bolsa el que acaba de comprar para observarlo—. Y eso que mi tienda se llama Dreamcatcher y su símbolo es uno.

			—Mi abuela me enseñó a hacerlos cuando era pequeño —le digo y señalo el círculo central—. El aro representa el círculo de la vida. La red es como una telaraña protectora. —Hace una mueca porque sé que odia las arañas, y me arranca una pequeña risa—. Atrapa las pesadillas y deja pasar los sueños buenos —le indico mientras señalo las plumas—. Las plumas son el canal que conducen los buenos sueños hasta ti mientras duermes. —Toco una de las cuentas que lo adornan—. Y las cuentas, según lo que prefieras pensar: los buenos sueños que se han quedado a medio camino o la araña tejedora que vela por ti.

			—Prefiero que sean buenos sueños que no han llegado —responde, aceptándolo de vuelta para guardarlo—. ¿Tú tienes uno?

			—No recuerdo haber dormido nunca sin un atrapasueños en mi cama.

			—¿Y funciona?

			—No siempre —admito—. Pero me gusta creer que los malos sueños que se cuelan son en compensación a todos los buenos que tengo.

			—Yo tengo demasiadas pesadillas —reconoce en voz alta, aunque es algo que ya sabía—. Espero que se lleve la mayoría.

			Sin decir nada más, cuela su mano nuevamente en mi bolsillo y yo introduzco la mía para enlazarlas.

			

			Kenzie me hace compañía durante todo el día. Paseamos y comemos juntos, visitamos los puestos y vemos algunos de los bailes que se llevan a cabo. Puedo decir que el día está yendo mejor que ningún otro año, hasta que nos acercamos al último baile que tendrá lugar antes de que los caballos formen parte de la ceremonia final.

			—Mestizo —escucho tras nosotros. No puedo evitarlo, me giro para mirar a la mujer que lo ha dicho, una que no conozco.

			—Cállate —le escupe Mackenzie sin ningún tipo de prudencia ni vergüenza. La mujer se pierde entre la multitud, y Zie no deja de mirarla hasta que se pierde de nuestra vista—. Imbécil.

			No soy el único mestizo aquí, no soy el único que tendrá que soportar alguna mala mirada, pero sé que soy el centro de los ataques, especialmente después de que Attakullakulla recordase hace poco que sigo siendo su candidato para ser el futuro sachem.

			Mis pensamientos intrusivos se ven reafirmados cuando el grupo de siempre se choca a propósito conmigo entre la multitud que nos reunimos para ver el baile y empiezan a reírse. Puedo notar a Mackenzie erizarse como un gato a punto de atacar mientras yo agacho las orejas y me voy haciendo pequeñito.

			—¿No bailas, Foster? —increpa Keme con la burla por todo su rostro—. ¿No te deja la abuela?

			Me lleva haciendo daño a propósito toda la vida porque sus ideales están podridos y le divierte regodearse en el hecho de ser el otro candidato.

			—Lárgate o el que va a bailar como una peonza eres tú cuando te pegue un puñetazo —espeta Mackenzie, a mi lado, completamente seria—. No sería el primero que te dan.

			Keme la mira con asco por la amenaza y el recuerdo de que, cuando éramos críos, Gia le pegó. Ella enarca una ceja de manera desafiante.

			—Q’ara de mierda —me dice, mirándome de arriba abajo. Después hace lo mismo con Zie—. Wasichu 19 estúpida.

			Ahí sí que me altero. Cuando le oigo llamarla así me enciendo y doy un paso adelante para encararle. No es la primera vez que lo hace, y eso sí me hace reaccionar.

			—Largo de aquí —digo entre dientes, pero él ríe.

			

			—¿No te defiendes a ti mismo pero sí a esa wasichu? —Sonríe de forma burlona—. Así que no solo eres q’ara, sino que te follas a una blanca para tener más q’ara correteando por aquí —tiene el valor de escupir a mis pies—. Puta escoria. Sois la vergüenza de nuestra nación.

			Nunca le he pegado a nadie, pero siempre hay una primera vez.

			Levanto el puño, pero no es el mío el que se estampa en la boca de Keme, sino el de Mackenzie. Zie se adelanta y le pega un maldito puñetazo a este gilipollas antes de que yo pueda hacerlo. Sisea de inmediato, aferrándose a su puño, mientras Keme intenta ubicar qué acaba de pasar. La gente de nuestro alrededor nos mira sin dar crédito, pero sin intervenir. Keme se lleva una mano al labio partido y da un paso hacia Mackenzie, pero yo me interpongo y le empujo.

			—Atrévete a tocarla y estás muerto —amenazo.

			—¿Qué está pasando aquí?

			Solo la voz de Attakullakulla, seria y firme, podría hacer que todo el mundo guardase silencio de inmediato. Veo la confusión en sus ojos cuando me mira, pero Keme se adelanta a cualquiera de nosotros.

			—Me ha pegado —es toda la explicación que da, sin especificar quién, lo que provoca una risa burlona a Mackenzie.

			—No tolero la violencia en nuestra nación —dice mi tío abuelo. Conoce a Keme y sabe cuál es su problema conmigo. Sé que no me está regañando, pero me siento como una mierda igualmente.

			—Era de esperar.

			Esas palabras sí que hacen que me ponga nervioso. No solo por lo que significan, sino por quién las dice. Mi abuela se sitúa junto a su hermano y me mira con ese desprecio que llevo años intentando eliminar.

			—Cuando alguien que no pertenece a nuestro pueblo pone un pie entre nuestra gente siempre hay violencia y problemas —continúa. Cada pedazo de mi ser se resquebraja—. Por eso es tan importante mantener nuestro linaje puro.

			—Chea Sequah —le reprende con fuerza Attakullakulla, pero ella le ignora. Al igual que él, otra gente protesta ante mi abuela, pero también hay otras personas que la secundan—. No comparto ese pensamiento y no me gusta la gente que odia sin fundamento.

			—Uno de los nuestros está sangrando —añade mi abuela, señalando con la cabeza a Keme—. Mientras un mestizo y una blanca están junto a él. La historia se repite eternamente.

			

			Estamos rodeados de personas blancas que murmuran entre ellas ante su insinuación. A Attakullakulla le va a costar limpiar el nombre de los nahkoia después de esto, pero lo hará. No es la primera vez que tiene que hacerlo.

			—Es mejor que te vayas, Chea Sequah —le dice nuestro sachem—. Y vosotros también.

			No nos lo dice a Zie y a mí, sino a Keme y su grupo.

			Mi abuela suelta una risa seca cargada de asco. No se marcha, se acerca a mí y me señala con un dedo. Yo contengo todo el aire que puedo porque soy incapaz de respirar. Hacía mucho que no la tenía tan cerca, hacía mucho que no se dirigía directamente a mí.

			—Eres q’ara y siempre lo serás. No eres nahkoia, este no es tu lugar. Es mejor que te marches.

			Quiero plantarle cara. Quiero decirle que no, que me quedo aquí. Que mi lugar está entre los nahkoia porque soy uno de ellos. Que amo mi cultura, mis tradiciones y a mi pueblo. Que lo único que quiero es ser aceptado por ella para que los demás que piensan como ella me respeten, aunque no me acepten. Que, si nuestro sachem me quiere, ella también puede hacerlo. Quiero que mi madre vuelva a su vida y yo quiero formar parte de ella. Quizá incluso quiero ser sachem.

			Quiero decírselo, pero no soy capaz. Las palabras se me atascan en la garganta, colapsada de nudos y angustia, y dan lugar a lágrimas que se agolpan en mis ojos. Así que no digo nada. Simplemente bajo la cabeza y echo a andar.

			Escucho mi nombre en diferentes voces, diferentes personas que me apoyan, pero no me detengo. Tengo que largarme de aquí antes de derrumbarme.

			Sus dedos se entrelazan con los míos y de repente no estoy escapando, sino que estoy siguiéndola a ella. Mackenzie me dirige lejos de la plaza hasta que entramos en la parte de atrás de su coche. Cuando las puertas se cierran, no puedo más y comienzo a llorar como un bebé.

			—Ven aquí.

			Zie se deshace de nuestros sombreros, me abraza y yo me permito ser débil entre sus brazos.

			—Estoy aquí —murmura—. Estoy aquí, Tate.

			Repite esas palabras una y otra vez mientras me acaricia la espalda y lloro durante demasiado rato, porque fuera ya está atardeciendo cuando vuelvo a abrir los ojos.

			

			—Lo siento —me dice cuando me tranquilizo—. Ha sido culpa mía.

			—¿Qué? —la miro con el ceño fruncido.

			—Yo le he pegado. Joder, ha sido culpa mía, pero es que no he podido controlarme.

			—Te has adelantado —le hago saber, y acaricio su mano, roja por el golpe—. Iba a pegarle yo, pero has sido más rápida. De hecho, que le hayas pegado tú primero puede que me libre de un buen lío con Attakullakulla, Kenzie.

			—Lo siento —repite con un suspiro.

			No puedo evitar volver a llorar cuando se inclina para darme un beso en la frente. No me suelta en ningún momento y agradezco que esté aquí, conmigo.

			—Ven —da una palmadita en sus piernas—. Túmbate.

			No dudo y no bromeo porque necesito recostarme contra ella. Apoyo mi cabeza en sus piernas, mirando hacia la parte delantera del coche y encogiendo mi cuerpo como puedo para estar cómodo. Mackenzie pasa sus dedos por mi brazo, por mi espalda y por mi cara con cuidado. También los pasa por mi frente, pero siempre se detiene al llegar al pelo.

			Quiero sentir sus dedos en mi cabeza. Lo he querido muchas veces y ahora lo necesito, así que susurro:

			—¿Me acaricias el pelo? ¿Me lo trenzas?

			—Por supuesto.

			Un escalofrío me recorre de arriba abajo en cuanto sus dedos tocan mi cuero cabelludo y se deslizan por mi pelo, peinando con cuidado y una lentitud que agradezco porque, cuanto más tarde, más podré disfrutar de esta sensación.

			Pasamos minutos en silencio, no sé cuántos, hasta que en voz baja pero segura de sí misma, dice:

			—No eres q’ara.

			Sigue acariciándome y yo cierro los ojos para memorizar cómo se siente tener los dedos de Mackenzie haciendo lo que nadie antes ha hecho, a excepción de mi abuela, mi madre y mi padre. El pelo es sagrado para los nahkoia; es nuestra identidad, nuestra conexión con el Gran Espíritu y nuestro mayor orgullo. Cuanto más largo es nuestro cabello, más fuertes nos consideramos. Que alguien lo toque significa un nivel de intimidad y confianza importante, pues lo sagrado no se toca. Me encantaría que ella lo hiciese a diario.

			

			—Eres ch’ixi, Tate, no lo olvides.

			Solo había usado esa palabra una vez antes que esta. El día siguiente de hacernos amigos, Zie vino y me soltó esa palabra. La reconocí al instante. Ch’ixi se usa para denominar a una persona mestiza que conserva ambas culturas. Significa que ser mestizo no te hace menos de cada una de tus razas o etnias, sino que se fusionan en una sola persona. Los elementos de mi padre blanco estadounidense y los de mi madre nahkoia se unen para hacerme no mestizo, sino ch’ixi, pues mantengo vivos todos esos elementos que se han juntado en mi interior. Respeto mi parte nativa y mi parte blanca, las respeto a ambas y me hacen quien soy.

			Me seco las lágrimas que vuelven a escaparse porque estoy harto de llorar, pero no me muevo ni siquiera cuando Mackenzie termina de trenzar mi pelo. No quiero alejarme de la mujer que me vuelve loco. Kenzie es mi amiga, aunque me enamoré de ella en cuanto fuimos adolescentes. Esos sentimientos siguen escondidos, aunque de vez en cuando los dejo salir por si, en algún momento, ella siente lo mismo que yo y decide arriesgarse con nosotros.

			Hoy no puedo ocultarlos porque en este momento, contra todo pronóstico, no estoy solo.

			Está ella, y la quiero.
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24 Tate

			Ayer no nos vimos porque Megan, la chica de la tienda, necesitó que Mackenzie hiciera doble turno, por lo que aún no hemos hablado. Llevo dos noches soñando con ese beso y necesito que hablemos.

			No he pensado en nada que no sea en su boca sobre la mía —volviendo real una fantasía de toda una vida—, en su sabor y en cómo me sentí al besarla por primera vez. Al besarla por fin. No sé de qué quiero hablar, solo quiero que se repita. El problema es que la conozco y sé que, probablemente, esto haya sido cosa de una sola vez. Nos dejamos llevar por el momento, ambos estábamos sensibles y nos refugiamos el uno en el otro. Fuimos dos amigos que se consolaron, y ya está.

			Creo que sudo más de lo normal cuando aparca su coche y me obligo a quedarme sentado donde estoy y esperarla. Es Koda quien va a saludarla como recibimiento. Mackenzie camina hacia aquí sin mirarme, jugando con Koda, y se deja caer en la silla de al lado. Mi perro se tumba junto a ella, a la sombra.

			—Hola, cowboy.

			—Hola, cowgirl.

			Por fin alza su mirada azul, destruyéndome por completo. No es capaz de decir nada, pero yo tampoco. El recuerdo de nuestro beso me tortura y la inseguridad y el miedo me impiden dar comienzo a una conversación que ya se me negó. Por eso prefiero ponerme en pie y señalar el camino con la cabeza.

			—¿Vamos?

			El pequeño suspiro de alivio que se escapa de entre sus labios me hace saber que tampoco está lista para hablar de lo sucedido, así que los dos empezamos el entrenamiento ignorando el tema. Mackenzie me pregunta cómo estoy, yo le pregunto qué tal en la tienda. Hablamos de cosas que ya sabemos hasta que llegamos al punto donde nos quedamos ayer, donde nos enrollamos, y decido que ya he tenido suficiente.

			—Tenemos que hablar —le digo—. Me niego a que las cosas entre nosotros sean raras.

			—Yo tampoco quiero que sean raras. —Me alivia escucharla decir eso, por lo que me relajo y sigo andando.

			—Depende de nosotros, Zie. Nos besamos, es un hecho, ¿y ahora qué? ¿Vamos a ignorar que pasó, va a pasar de nuevo, o qué?

			Se me acelera el corazón al decirlo en voz alta, al pensar en la idea de que vuelva a pasar, pero me obligo a mantenerme firme.

			—Y ahora no puede volver a repetirse —contesta.

			Ni siquiera lo proceso antes de rebatir.

			—¿Por qué no?

			Mackenzie me mira como si no entendiese dónde está el problema, con los ojos ligeramente abiertos como platos.

			—¿Quieres que te enumere los motivos, Tate?

			—Por favor, ilumíname.

			Me detengo para encararla y ella suspira aceptando la provocación. Si esto no va a volver a repetirse quiero que me diga por qué. ¿No le apetece? Que lo diga. ¿No le gusto de esa forma? Que lo diga. El motivo que exponga será totalmente aceptable, pero que lo diga.

			—Primero, porque eres mi mejor amigo.

			Una mierda. ¿Y qué pasa si no quiero ser solo eso?

			—Ese motivo no es aceptable —reprocho—. ¿Qué más da? De hecho, ¿no dicen que la persona con la que estés tiene que ser tu mejor amigo para que funcione? No te lo compro, munay.

			—No quiero que dejemos de ser amigos nunca, Tate. Los amigos se enrollan constantemente creyendo que todo va a salir bien, pero después quieren parar de hacerlo, se pelean porque uno de los dos está pillado y dejan de ser amigos. —Niega con la cabeza—. No quiero que nos pase eso.

			—¿Has oído hablar de la comunicación clara y directa? —Me cruzo de brazos y arqueo una ceja—. Esa de la que siempre han carecido Gia y Seth y se lo hemos echado en cara. Te recuerdo que los animamos a arriesgarse y a hablar para que las cosas salieran bien. ¿Por qué no podemos hacer lo mismo?

			—Se me da bien dar consejos, no seguirlos —bufa como si hubiese sido derrotada.

			—No me vale esta excusa, Mackenzie Reed, así que procura que las demás sean buenas.

			—Tu vida está aquí. —Señala con los brazos nuestro alrededor—. En el Oasys, rodeado de caballos. Tu mundo es lo que más miedo me da ahora mismo.

			Frunzo el ceño, analizando cada una de sus palabras y procesándolas. Tengo una pregunta en la punta de la lengua, una duda que se forma en mi cabeza, pero que decido guardarme para mí mismo. ¿Es ese el motivo por el que no lo hemos intentado antes? ¿Cuando parecía que por fin iba a pasar? Niego para alejar ese pensamiento de mi mente y vuelvo a pensar en lo que acaba de decir.

			—No entiendo por qué eso es un problema —contesto.

			—No puedo ser parte de tu mundo, Tate. Al igual que jamás he arrastrado a Gia fuera del suyo, no pienso hacerlo contigo. No soy compatible con tu vida, y eso es una realidad.

			Se me escapa una carcajada incrédula.

			—Mackenzie, nos vemos casi todos los días. Llevas siendo parte de mi vida desde que somos críos y eso no ha cambiado a pesar de lo que pasó. —Doy un paso hacia ella, que se queda en el sitio—. No tenemos que vernos en el rancho.

			—No pienso pedirte que salgas de él para verme.

			Aparta la vista, pero no se lo permito. Agarro su barbilla con mis dedos y la obligo a mirarme.

			—No tienes que pedirlo. Para empezar, porque lo haré si me da la gana. Me paso los días en el rancho, ¿qué te hace pensar que no necesito salir de él cuando me plazca? —Intenta desviar de nuevo la mirada, pero no la dejo—. Y estamos a… —saco mi teléfono para comprobarlo— ciento setenta pasos del Oasys. En ciento setenta pasos podrás pisar el rancho, así que tu segunda excusa barata tampoco me sirve.

			

			Mackenzie guarda silencio y puedo escuchar los engranajes de su cabeza funcionar a toda velocidad inventando otra excusa, porque probablemente está cagada por la primera, y ya está. Yo también lo estoy, preferiría no volver a besarla a perder nuestra amistad, pero… ¿por qué no tener ambas cosas? Somos adultos, sabemos comunicarnos —la mayor parte del tiempo— y llevamos tiempo evitando la atracción que hay entre nosotros. Que le den al miedo.

			—Amigos —dice en voz alta y siento que cada una de las letras de esa palabra es un puñal envenenado—. Amigos con derechos —sonrío de medio lado, aliviado, aunque no convencido del todo—. No puedo ofrecer más. No hasta que no esté… bien. Quiero sanar, Tate. Necesito volver a encontrarme conmigo misma antes de darle nada de mí a otra persona. Necesito saber qué va a ser de mi vida y ubicarme primero. —Hace una pausa para inspirar hondo—. Un rollo de verano es todo lo que puedo ofrecer.

			—De momento —concluyo, aceptando sus palabras porque no son una excusa y la entiendo perfectamente.

			—De momento.

			—Lo acepto, Kenzie. Llevo esperando que pase algo entre nosotros toda la puta vida, pienso aceptar cualquier cosa que me des, ¿es que no me conoces?

			—No quiero que aceptes cualquier cosa, Tate —replica, alzando su mano para acariciar mi mejilla—. Quiero que tengas lo que te mereces, y no puedo garantizar que vaya a dártelo.

			—¿Es que no lo entiendes? Lo que ofreces es suficiente.

			—¿Y cuando no lo sea? —Su voz tiembla al hacer esa pregunta y la mía lo hace también al responder.

			—Lo hablaremos como adultos.

			Mackenzie pone una mano en mi corazón, que late más desbocado que un caballo salvaje, y se acerca a mí.

			—Me niego a perderte. Eres un cowboy pringado, pero eres mi cowboy pringado.

			Imito su gesto y extiendo la palma de mi mano en su pecho. Está tan nerviosa y acelerada como yo.

			—No vas a perderme, munay. No vamos a permitir que eso pase.

			

			Me abraza y yo disfruto de tenerla entre mis brazos. Beso su coronilla y sonrío mientras proceso todo. ¿Un rollo de verano? Sabe perfectamente que siempre hemos sido más que eso, incluso cuando no nos habíamos besado nunca. Pero lo acepto, me basta. Ya veremos qué ocurre cuando acabe el verano, dentro de dos meses. De momento…

			—Sabía que no podrías resistirte a mí —me burlo, con lo que me gano un falso puñetazo en el costado, pero no la suelto—. Creo recordar que pegabas más fuerte, ¿no le partiste el labio una vez a uno?

			Zie me pega de nuevo, esta vez con más fuerza. Riendo rompo el abrazo y ella chista como reproche.

			—No vayas de listo conmigo, Tate, el único motivo por el que he aceptado esto —nos señala a ambos con el dedo— es porque llevo mucho tiempo sin estar con nadie y eres la opción más sencilla.

			Me llevo una mano al pecho y finjo estar ofendido.

			—¿Me estás llamando «facilón», Mackenzie Reed?

			—Te estoy diciendo que te estoy usando, Tate Foster.

			—Así que he pasado de ser tu amigo a tu juguete sexual… —Hago una mueca de aprobación—. No suena mal.

			—Eres la persona más irritante que conozco —bufa—. Me lo estoy replanteando todo.

			—Deja que te bese de nuevo, munay, y te aseguro que vas a tenerlo todo bien claro.

			—Pues bésame de una puta vez, Tate, ¿o es que tengo que pedírtelo?

			—Sí, Kenzie, tienes que pedírmelo. De tener vía libre lo habría hecho hace muchos años, así que necesito saber que quieres que ocurra o no pienso besarte.

			Abre la boca para decir algo y vuelve a cerrarla. Acorta la distancia entre nosotros, embriagándome con su perfume y acelerando todos mis sentidos.

			—Bésame, Tate.

			—Sí, señora.

			Mi boca colisiona con la suya y ambos suspiramos. Mis manos agarran su cintura para juntar nuestros cuerpos y sentirla tan cerca como siempre quiero hacerlo; las suyas se enroscan en mis hombros y me atrae más hacia ella. La beso con cuidado, como el otro día, y no como realmente quiero hacerlo. Quiero devorarla, gruñir en sus labios y saborearla con mi lengua. Quiero llevar las manos a su culo y apretarlo antes de recorrer cada centímetro de su cuerpo. Quiero hacerla gemir y pronunciar su nombre tantas veces que pierda su significado mientras follamos. Pero soy suave, porque necesito asimilar que esto está volviendo a pasar, necesito impregnarme de su sabor por si se lo piensa mejor y no vuelve a suceder. Quiero recordar a qué saben sus besos, la textura de sus labios y la forma en que su respiración acelerada se vuelve calmada poco a poco entre mis brazos.

			Mi teléfono suena y protesto aún en su boca, reacio a apartarme. Pero la llamada no termina, por lo que ambos rompemos el beso a la vez.

			—Es mi padre —le hago saber antes de descolgar—. Dime, até 20. Claro. Voy enseguida.

			—El deber te llama. —Mackenzie y yo vamos hasta nuestros coches y me da un rápido beso que termina antes de que lo procese—. Nos vemos mañana, cowboy.

			—Ni se te ocurra buscarte otro juguete sexual —la señalo con un dedo acusador.

			—Tendrás que demostrarme que me sirves, ¿no? —Me guiña un ojo de forma juguetona y yo río.

			—Trato hecho.

			Me despido de ella con el saludo nahkoia y dejo escapar un largo suspiro cuando estoy solo con Koda. Mientras conduzco de vuelta al rancho, solo puedo pensar en lo que acabamos de hacer. No en el beso, sino con nuestra relación; hemos dado un paso más, nos hemos arriesgado.

			Nunca antes me había gustado tantísimo apostarlo todo sin miedo a las consecuencias.



	



			

			
				
						20. «Papá» en nahkoia.
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25 Mackenzie

			«Al ver que la herida no sanaba, la loba se atrevió a salir de la cueva sabiendo que necesitaba a su manada».

			La loba solitaria (leyenda nahkoia)

			Resulta que ahora soy egoísta.

			Podría habérselo dicho, haberle confesado que no podemos ser nada más porque lo más seguro es que me vaya de Maplewood, pero no se lo he contado. Me he aferrado al hecho de que sigo aquí, de que estoy poco a poco superando mi miedo y siempre me he imaginado cómo sería estar con él. Eso es lo que me ha llevado a decirle que podemos tener… algo. Pero después del verano quizá me marche, y por eso no he accedido a ser… más.

			Digo «quizá» porque, aunque Astoria & Co. ya esté trabajando en Espíritu Animal, la nueva línea de Dreamcatcher, y la sesión de fotos esté fechada, no siento que sea real hasta que llegue el momento en que me confirmen que van a montar la pop-up y me esperan en Nueva York.

			Estoy siendo egoísta, dándonos una oportunidad «por si las cosas salen mal», sin confesarle la verdad por miedo a que decida alejarse de mí. Hasta ahora era yo quien estaba poniendo tierra de por medio, manteniendo nuestra relación únicamente de amistad, y ahora que me he dejado llevar de forma imprudente por mi corazón tengo miedo de que sea Tate quien dibuje las líneas entre nosotros.

			Estoy siendo egoísta, pero quiero disfrutar de él, de nosotros, el tiempo que pueda.

			

			Ayer no le vi, por lo que, cuando llego al viejo granero, estoy hasta nerviosa porque me he pasado desde la segunda vez que nos besamos pensando en él. El otro día estábamos bromeando, soñé con cómo serían sus besos —como tantas otras veces— y ahora lo sé. Y me estoy muriendo por repetirlo.

			Como un maldito cliché, Tate está sin camiseta cuando llego porque el calor que hace es insoportable y está segando las malas hierbas que quedan. Mientras me acerco le doy un buen repaso. Los vaqueros, que le hacen un culo de escándalo, dejan ver parte de su ropa interior. Está dado la vuelta, por lo que disfruto de los músculos de su espalda flexionándose con cada movimiento.

			Tate tiene unos cuantos tatuajes: un halcón encima del codo izquierdo; las palabras «Tawodi K’An», una debajo de la otra, en el bíceps; la cabeza de un caballo con una pluma en sus crines en el antebrazo, por Iron Feather; y la herradura del Oasys Cowboy Ranch en la nuca, tapada ahora por su melena.

			Hacía tiempo que no le veía sin camiseta, así que, cuando se gira, suelto un resoplido de indignación. ¿Está hasta más bueno que antes? Venga ya. Tate tiene el cuerpo de alguien cuyo músculo se ha desarrollado por el trabajo físico diario y ahora mismo está cubierto en sudor. Lleva el pelo recogido en una trenza bajo su sombrero cowboy. En cuanto me ve, su sonrisa eclipsa al mismo sol.

			—Hola, cowgirl.

			—Hola, pringado.

			Me detengo frente a él, levantando ligeramente la barbilla. Miro unos segundos sus labios y siento un ligero cosquilleo en todo mi cuerpo. Él me imita, pero no se mueve a pesar de que sé que tiene las mismas ganas de besarme que yo a él.

			—¿Piensas quedarte ahí parado sin más? —provoco.

			—¿Es que hay algo que quieras que haga, Mackenzie? —arquea una ceja—. Porque hasta donde yo sé, tú también pued…

			Le callo con el beso que estaba esperando, atrayéndole hacia mí tras colocar mi mano en su nuca. Es breve, pero causa en mí lo mismo que los anteriores. Al separarme, Tate se coloca bien el sombrero y se muerde el labio inferior sin apartar su mirada de mí.

			

			—Opción número uno —levanto un dedo—, que me lleves al granero y me demuestres que no tengo necesidad de buscar otro juguete sexual… Opción número dos —levanto otro dedo—, entrenar.

			—La idea de pasar el día demostrándote por qué tendríamos que habernos enrollado hace mucho es tentadora… —Tate pasa el pulgar por mis labios con lentitud—. Pero elijo la opción número dos.

			Bufo en protesta, él ríe con suavidad.

			—Te quedan ciento setenta pasos, munay, creo que eso es mucho más importante ahora mismo.

			—Llevas intentando colarte en mis bragas toda la vida y, ahora que te lo pongo en bandeja, ¿es más importante conseguir llegar al rancho?

			—Siempre ha ido por delante tu bienestar, Zie —replica; sus palabras van directas a mi pecho—. Además, algo me dice que no vas a retirar la oferta.

			—Te lo tienes muy creído, Foster.

			Siempre se lo ha tenido muy creído, pero es normal cuando me he encargado de alimentar su ego tanto como de pisotearlo. Y, por supuesto, lleva razón.

			Me tiende una mano y yo deslizo mis dedos por los suyos para entrelazarlos en vez de agarrarlo como he estado haciendo estos días. Como siempre, dejo que dirija él y nos envolvemos en una conversación desenfadada mientras caminamos. Le hablo de mi nueva colección y los cambios que estoy haciendo junto a Alissa, que me he ha hecho un par de recomendaciones que he aceptado con gusto. Reconozco el punto en el que nos quedamos la última vez e inspiro hondo antes de continuar hacia delante.

			El rancho se va mostrando ante mí conforme avanzo. Veo la cabaña en la que vivía Willie y ahora vive Tate. Junto a ella comienzan los paddocks que se extienden por todo el Oasys. Veo caballos, por lo que me obligo a apartar la vista y a seguir observando mi alrededor. Al fondo están los establos y el granero. El camino que va hacia el lago, el aparcamiento principal. Todo está bastante alejado de donde estoy ahora mismo, pero está ahí, frente a mí. Por primera vez en casi tres años, el rancho está ante mis ojos.

			

			—¿Kenzie? —Tate pronuncia mi nombre y se detiene. Le miro de inmediato porque necesito que mi mente se centre en él y no en mi alrededor—. Mil seiscientos ochenta y siete. Lo has conseguido, Mackenzie, estás en el Oasys.

			Una bocanada de aire se convierte en un suspiro ahogado en mi garganta cuando vuelvo a mirar el lugar en el que estoy. No ignoro de nuevo los paddocks llenos de caballos, sino que me fijo en ellos. Están tranquilos, pastando o paseando.

			Todo parece igual que siempre, el Oasys es el mismo lugar al que no había vuelto. Es como si el tiempo no hubiese pasado aquí, como si este lugar me hubiese esperado. Excepto que hay algo que sí es diferente: Neeve no está aquí. Neeve no está en ninguno de los paddocks que se extienden frente a mí. No va a acudir a mi silbido, no vamos a pasear juntas.

			Este lugar es el mismo, pero han cambiado muchas cosas.

			—Mackenzie, respira.

			Su voz suena lejana, pero es la que me hace darme cuenta de que estoy hiperventilando. Me llevo una mano al pecho, agarrando mi ropa en un puño porque de repente siento que me asfixia. El aire no entra en mis pulmones a pesar de que lo intento con desesperación. Eso, más el recuerdo de mi yegua, hace que las lágrimas empapen toda mi cara sin ningún tipo de control.

			—Zie.

			Un gemido de dolor sale de mi garganta cuando sus brazos me envuelven. Estoy en el rancho. Lo he conseguido. Estoy aquí. Estoy aquí, pero ella no. No es justo.

			—Mackenzie, por favor, mírame.

			No le veo, mis ojos están tan empañados por las lágrimas que veo borroso. Cuando siento sus manos en mi rostro, mi llanto explota y se convierte en algo aún más descontrolado. Me fallan las piernas y caigo, aunque no toco el suelo porque Tate me sujeta y, antes de que lo procese, estoy entre sus brazos. Me alza y automáticamente entierro la cara en su pecho, dejando que todo salga fuera.

			Creo que, en algún momento, más que llorar, grito de dolor. Porque duele. Duele estar aquí y saber que no voy a volver a verla jamás. Duele recordar.

			

			—Estoy aquí —me susurra una y otra vez—. Estoy aquí, munay.

			Cuando abro los ojos, no estamos donde antes. Mis ojos borrosos intentan analizar mi alrededor mientras el llanto continúa y mi respiración sigue siendo un caos de hipidos. Me duele el corazón y me arde el pecho, pero no es mi mano la que hace presión contra él, sino la de Tate.

			—Estamos en mi casa —me hace saber. Parpadeo para deshacerme de las lágrimas—. Estás a salvo, Mackenzie.

			Estoy a salvo.

			—Respira conmigo. Mírame.

			Lo hago. Ahora sí le veo. Acuna mi cara en sus manos, a las que me aferro de inmediato porque necesito sentirle. Tate inspira hondo y automáticamente le imito. Suelta el aire despacio y yo lo hago también. Al principio me cuesta, gimoteo como protesta y sigo llorando, pero no me detengo.

			—Estoy aquí, estoy aquí.

			No sé cuánto tardo en tranquilizarme, en empezar a respirar con normalidad. Pero lo hago. El mundo no se acaba, el agujero negro no me arrastra con él. No sé si porque yo no se lo permito, o porque Tate lucha contra él por mí. Me da igual, estoy aquí. Y él también.

			Estoy en un cómodo sofá y solo cuando me tranquilizo se aleja de mí. Son segundos, aunque parecen horas. Tate me hace beber agua. Me quita las botas. Se sienta junto a mí. Me abraza. Me abraza más cuando me recuesto contra él.

			No deja de abrazarme mientras me quedo dormida.
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26 Mackenzie

			Neeve y yo adelantamos a Olathe y poco después a Kato Hatahali, colocándonos en cuarto lugar, con Tate a escasos metros de nosotras. Él gira la cabeza ligeramente para vernos y, a pesar del viento y el retumbar de los caballos galopando, puedo oírle reír. O quizá sea que conozco tan bien su risa que con tan solo su sonrisa puedo imaginarla. No puedo evitarlo, yo también río y aprieto las piernas para hacer que mi yegua galope más. Ella no lo duda y enseguida amplía su tranco para intentar alcanzar a Iron Feather, acostumbrada al juego entre nosotros.

			Nos lo hemos pasado bien en las otras pruebas, pero la carrera siempre es la parte más divertida y donde todo el mundo disfruta más. Y eso hago, disfrutar de cada segundo mientras persigo a Tate, que echa un vistazo atrás para asegurarse de que no le alcanzo. Pero lo hago y, durante un rato, galopo a su lado.

			—¡No vas a ganarme, Kenzie! —me grita, yo le saco la lengua como respuesta.

			Conseguimos adelantar a Tate, por lo que me giro para guiñarle un ojo. Seth y Gia van en cabeza, no me molesto en intentar alcanzarlos porque sé que es imposible, pero sí me gustaría mantener este puesto. No lo logro; mi momento de gloria en el tercer lugar dura escasos minutos, ya que Tate vuelve a adelantarme y me saluda con arrogancia, llevándose el nudillo al sombrero y sacándome la lengua con burla.

			—¡Eres como un crío!

			Neeve relincha y yo la insto a volver a recuperar nuestro puesto. Iron Feather nos roba terreno y se aleja de nosotras, por lo que ya sé que es probable que no lo alcancemos antes de llegar a la meta. Aun así lo intentamos, Neeve y yo no nos rendimos y menos si es contra Tate.

			

			Me coloco bien el sombrero para que no se vuele cuando le seguimos y aumentamos el ritmo a lo máximo que podemos. El viento hace que mis oídos se taponen y tenga que entornar los ojos para que no me entre nada y poder ver bien. Me aferro a la montura con mi cuerpo y suelto rienda para que Neeve tenga total libertad.

			Conseguimos acercarnos a ellos, aunque siguen a una distancia difícil de superar. Miro atrás para ver que los demás participantes también lo están dando todo y, aunque Olathe y Kato me siguen de cerca, con Jack tras ellos, no van a conseguir alcanzarme.

			—¡Cuidado!

			La voz de Tate, cortada por el viento y lejana, me hace volver a mirar hacia delante. Iron Feather hace un quiebre que le obliga a reducir la velocidad para esquivar algo. La advertencia me ha llegado, pero es demasiado tarde cuando lo veo. No logro esquivarlo como hace Tate a pesar de que intento tirar de la rienda y apretar mi pierna derecha para que Neeve no vaya directa al gran hoyo tan poco visible.

			Un instante estoy galopando a toda velocidad, y al siguiente salgo disparada por los aires y siento que todo se desmorona en cuestión de segundos.

			Ruedo por el suelo como nunca antes lo he hecho, hasta que mi cuerpo se detiene con un gran impacto.

			—¡Zie! ¡Kenzie! ¡¡¡Mackenzie!!!

			El dolor es tan intenso que me cuesta respirar y no logro mover mi cuerpo ni un centímetro. Estoy completamente bloqueada en el sitio, no siento que el aire esté entrando en mis pulmones y sollozo sin poder reprimirme.

			El resto de los caballos parecen conseguir esquivar el hoyo y esquivarme a mí, ya que los siento pasar por mi lado. El murmullo de nuestro alrededor es un pitido en mis oídos y no consigo distinguir ni una sola palabra, excepto mi nombre, que parece volar en el aire una y otra vez.

			—Mackenzie.

			Es Gia, lo sé. También hay otras personas llamándome. Quiero levantarme, pero cuando lo intento un grito de dolor abandona mi garganta. Me impiden moverme, aunque consigo enfocar la vista y mirar más allá.

			Neeve está tumbada en el suelo, intentando levantarse mientras otras personas la atienden.

			

			—Neeve —consigo murmurar, mi voz está rota.

			—No te muevas, Zie, no sabemos si te has roto algo. La ambulancia está en camino.

			—Pero Neeve…
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			Me incorporo de un salto, dando una gran bocanada de aire para llenar mis pulmones, que parecen a punto de colapsar. Respiro con dificultad, con el rostro lleno en lágrimas mientras los recuerdos me torturan una vez más.

			Jamás olvidaré su último relincho, su despedida.

			Neeve no volvió al Oasys. Ella también cayó al suelo tras meter una pata en el hoyo y rompérsela de inmediato. Tuvieron que dormirla ese mismo día, pues su dolor era extremo y sus huesos irreparables.

			No me pude despedir. Yo aún estaba en el hospital y me estaban colocando el hombro en su sitio.

			No pude decirle adiós.

			No pude pedirle perdón.

			—Estoy aquí —susurra Tate, acariciando mi pelo.

			Mi pulso se tranquiliza, pero no dejo de llorar.

			Me vuelvo a quedar dormida entre sus brazos.
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27 Tate

			El sol se está escondiendo cuando se vuelve a despertar. Tiene los ojos rojos de tanto llorar, pero por lo menos ahora su respiración es normal.

			No quiero ni imaginarme lo que es volver a vivir una pesadilla como lo fue aquel día, lo que tiene que ser la culpa y el dolor conviviendo dentro de ti a diario. Odio que lleve sufriendo tanto tiempo y odio no poder hacer nada.

			Mackenzie sigue entre mis brazos y se incorpora con cuidado, mirando a su alrededor para ubicarse.

			—Kenzie —susurro.

			—Hola —murmura ella lentamente—. Perdón.

			—Ni se te ocurra volver a decir eso —la reprendo. ¿Cómo es capaz de disculparse?—. ¿Tienes hambre?

			Su estómago ruge por toda respuesta, arrancándole una de sus bonitas sonrisas que ya echaba de menos.

			—Venga, vamos a hacer unas hamburguesas.

			—¿Con mucho queso? —pregunta.

			—Con mucho queso —le aseguro—. Pero primero vamos a ponernos cómodos, sígueme.

			Mackenzie conoce esta casa porque sé que estuvo cuando Willie aún vivía aquí, pero aun así observa todo a su alrededor porque nunca la ha visto siendo mi casa.

			Willie era bastante minimalista, a mí me gusta la decoración. Soy ordenado, pero mi casa está llena de mí. Hay tapices con patrones típicos de los nahkoia, cuadros, figuritas, fotos… He convertido esta cabaña en un hogar acogedor y estoy muy a gusto aquí.

			

			Zie se detiene a mirar unas fotos del pasillo, llevándose una mano al pecho como si le doliese al verlas. El marco está lleno de fotos nuestras: de ella y de mí. Me lo regaló hace unos cuatro años cuando le dije que por mi cumpleaños quería tenerla enmarcada en mi habitación. Estaba flirteando con ella, como siempre, pero su venganza fue hacerme este marco y obligarme a enseñarle que lo había puesto a la vista en mi dormitorio. Ahora está aquí, donde lo veo cada día.

			Hay seis fotos. En la primera, ambos estamos compitiendo en las carreras. En la segunda, ella está subida en el podio de tercer lugar y yo le saco la lengua desde abajo. En la tercera, estamos con Seth y Gia de pequeños. En la cuarta, estamos en el Oasys junto a los paddocks y nuestros caballos. En la quinta, estamos los dos sobre Iron Feather y Neeve, en el lago Sagonige. En la sexta, solo nos estamos mirando con una amplia sonrisa en una fiesta cualquiera.

			Inspira hondo, pero no aparta la mirada de las fotos.

			—No había vuelto a verme montando —susurra—. Es la primera vez que veo a Neeve en fotos desde el accidente.

			—Joder. Lo siento, Mackenzie, no había caído…

			—Está bien —interrumpe, negando con la cabeza—. Sorprendentemente está bien.

			Vuelve a coger aire y veo cómo una pequeña sonrisa se forma en sus labios. Se sigue apretando el pecho como si le doliese y las lágrimas acuden de nuevo a ella. Cierra los ojos para dejarlas caer, se limpia las mejillas y después me mira a mí.

			—Está bien —repite—. Vamos.

			No digo nada; creo que necesita procesar todo lo que está pasando en su interior ella sola. Conmigo a su lado, pero sin presionarla.

			Me sigue hasta mi dormitorio, que inspecciona sin ningún tipo de miramiento mientras yo saco del armario un par de pantalones de chándal y unas camisetas.

			—¿Puedo darme una ducha? —pregunta.

			—¿Ya te toca la ducha semanal? —bromeo, ella ríe.

			—La mensual, más bien.

			—¿Te importa si me ducho yo primero? Así mientras tú lo haces voy preparando la cena.

			Eso hacemos.

			

			Me doy una ducha para quitarme el sudor de todo el día e intento ser rápido lavándome el pelo. Me pongo el pantalón de chándal gris y la camiseta blanca antes de salir del baño y cedérselo a ella. No se me pasa por alto el repaso que me da antes de encerrarse.

			Mientras termina, voy haciendo las hamburguesas —con mucho queso, como le gusta— y preparando la mesa. Zie vuelve y, si pensaba que habitualmente está guapa con la ropa que lleva, es porque no la había visto nunca con mi ropa, recién salida de la ducha. Lleva exactamente lo mismo que yo: un pantalón de chándal que le queda grande, una camiseta enorme, el pelo aún mojado y los ojos rojos. Es probable que haya vuelto a llorar bajo el agua, pero no digo nada.

			Devoramos la cena en mi salón, sentados en el suelo junto a la mesa auxiliar mientras vemos una película. Terminamos de verla en silencio, con la espalda apoyada en el sofá y hombro con hombro. Cuando la pantalla se pone en negro, Kenzie suelta un quejido.

			—Se me ha encrespado el pelo.

			Se pasa una mano por su pelo ya seco y algo inflado, mirándose en el reflejo de la televisión. Suspira al ver que no consigue hacer nada y me mira con un pequeño puchero.

			—¿Me lo peinas? —pregunta, no puedo evitar reír.

			—¿Yo? No tengo ni idea de cómo peinar a una mujer, Mackenzie.

			—Pero sabes trenzar. —Esboza una sonrisa tierna, como si fuese una niña pequeña pidiendo caramelos.

			—Está bien —cedo. ¿Cómo negarme a algo así?

			Voy a mi cuarto de baño a por un cepillo y gomas de pelo y le indico que se siente en el sofá conmigo. Zie me da la espalda y se echa el pelo rubio hacia atrás.

			Se lo ha vuelto a cortar y lo tiene por los hombros. Está ligeramente ondulado, pero es cierto que se le ha encrespado, así que me echo en las manos un poco del aceite natural que usan algunos nahkoia y lo froto en mis palmas antes de pasarlas por su pelo. Ella echa la cabeza hacia atrás para darme mejor accesibilidad y veo que cierra los ojos.

			—Me siento culpable —murmura cuando empiezo a cepillar sus mechones—. No es solo el miedo a volver a montar, es la culpa.

			

			Se está abriendo a mí, está hablando por primera vez de este tema, así que escucho con atención.

			—El trauma está ahí —continúa—. Siento que, si vuelvo a subirme a un caballo, terminaré cayéndome de nuevo y me pasará algo peor. Pero eso no es lo que más me atormenta, Tate. Es Neeve. Lo que le pasó por mi culpa.

			—No fue tu culpa, munay —le recuerdo, comenzando a trenzar una parte de su pelo, pues voy a hacerle dos trenzas.

			—Nos tropezamos porque no pude esquivar el hoyo. Lo habría visto si hubiese ido mirando hacia delante.

			—Gia y Seth lo esquivaron porque iban galopando más a la izquierda. Yo lo esquivé de milagro, ni siquiera recuerdo cómo lo vi. Los demás lo esquivaron porque te vieron a ti tropezar. Era muy fácil caer en él.

			—Te habría visto esquivarlo —sigue intentando culparse—. Tendría que haber estado más atenta. Podría haberlo evitado.

			—Fue un accidente —digo con calma—. Sé que fue terrible, pero fue un accidente, Mackenzie.

			Inspira hondo y niega ligeramente con la cabeza.

			—No puedo soportar la idea de pisar el Oasys y que no esté ella. No me imagino sobre otro caballo y no soy capaz ni de mirarlos porque solo la veo a ella. No puedo perdonarme que muriese.

			Termino la otra trenza y, sin poder aguantar más, la abrazo por detrás. Apoyo la cabeza en su hombro y la rodeo por la cintura, atrayéndola hacia mí.

			—Fue un accidente —repito con lentitud—. Y entiendo cómo te sientes y que creas que podría haberse evitado. Pero no puedes dejar que esa idea te consuma, porque el pasado es lo único que no podemos controlar. —Se recuesta contra mí y entrelaza sus dedos con los míos—. Neeve fue una yegua feliz, y detestaría ver cómo tú ya no lo eres.

			—Siento que me odia, Tate. Que, allá donde esté, me odia.

			—Te quería tanto que estoy seguro de que lo único que odiaría sería verte así. Neeve amaba que la montases y habría querido que siguieses haciéndolo, aunque sea sin ella.

			—¿De verdad lo crees? —pregunta con voz débil, ahogando un sollozo, e inclinando la cabeza para mirarme con esperanza.

			

			—¿Alguna vez te he mentido, munay?

			—Nunca.

			Beso su mejilla con cariño, ella me abraza con más fuerza y suspira.

			—Te mereces recuperar tu vida, Zie. Neeve te perdonó hace mucho, es tu turno de hacerlo.

			Un asentimiento de cabeza es su respuesta y también su manera de dar por zanjada esta conversación. Me duele el pecho de saber que está sufriendo y agradezco que haya confiado en mí para contarme su mayor miedo. No sabía que la culpa estaba siendo tan grande y que pesaba más que el propio miedo. De nuevo, detesto saber que está cargando con eso ella sola.

			Se incorpora y se levanta para mirar sus trenzas en el espejo de la pared. Está guapísima con mi ropa, en mi casa y peinada por mí.

			—Te toca —le digo y señalo mi pelo. Ha sido increíble pasar mis dedos por el suyo, pero ahora quiero sentirla a ella.

			Intercambiamos lugares, Mackenzie se sienta detrás de mí y comienza a cepillarme el pelo. Cierro los ojos para disfrutar del contacto y, durante unos minutos, ninguno de los dos dice nada. Hasta que tengo la necesidad de abrirme de la misma forma en que ha hecho ella.

			—A veces sueño conmigo siendo sachem.

			Se detiene unos segundos antes de continuar peinándome.

			—¿Y qué sientes al despertar? —pregunta.

			—No lo sé. Y no estoy preparado para averiguarlo.

			—No debe ser fácil que todo el mundo vuelva a hablar de ti. Nunca te ha gustado ser el centro de atención de los nahkoia.

			—Porque nunca he sentido que lo fuese por un buen motivo.

			—Chea Sequah no te merece —dice, entrelazando los mechones de mi pelo con lentitud, como si no quisiera terminar—. Siento la forma en que te hablé la última vez que comentamos esto, pero me hierve la sangre cuando pienso en cómo dejas que tanto ella como Keme te pisoteen. Me duele que te hagan daño, me duele que no te defiendas.

			—¿Sabes esa sensación de querer hacer algo con todas tus fuerzas, pero, cuando vas a hacerlo, el miedo te paraliza? —pregunto a conciencia.

			

			—Sí, ese miedo es el que me ha impedido volver aquí estos años.

			—Es lo mismo que siento yo cuando quiero alzar la voz contra ellos. No soy capaz, me quedo petrificado en el sitio y ni siquiera sé a qué le tengo miedo exactamente. ¿A que se burlen de mí? ¿A que no me escuchen? —niego con la cabeza—. Simplemente tengo miedo.

			—Yo sigo teniendo miedo, Tate —me hace saber—. Mucho. Pero he logrado dar pasos, he logrado enfrentarme a él aunque haya sido temblando y con angustia.

			—No puedo evitar preguntarme qué pasaría si lo lograse. —Cuando termina de trenzar mi pelo, me giro para mirarla—. ¿Sería un buen sachem? ¿Querría serlo?

			Mackenzie sonríe con ternura y me acaricia la mejilla.

			—Serías el mejor. Y a la segunda pregunta, creo que tienes la respuesta.

			Asiento con la cabeza y me pierdo en sus ojos sin añadir nada más, tan solo disfrutando de su presencia.

			—Debería irme —me dice, aunque no suena a afirmación. Sus palabras están cargadas de duda y acompañadas de una pregunta que no pronuncia. Sé perfectamente qué responder.

			—Quédate —le pido. No me gustaría que estuviese en ningún otro lugar.

			Solo se lo piensa unos instantes.

			—Vale.

			Zie y yo volvemos a mi dormitorio.

			—Tienes un atrapasueños. —Señala el que hay sobre mi cama mientras yo aparto las sábanas—. Es cierto que me dijiste que siempre habías tenido uno.

			—Lo hice yo —le hago saber—. No atrapa todas las pesadillas, pero se queda con las peores.

			—Es muy bonito.

			Los dos nos metemos en la cama con tranquilidad, con calma. Me acomodo en mis almohadas y ella no tarda en acercarse a mí para recostarse contra mi cuerpo.

			—Me da igual si tienes calor o si no eres de los que se acurrucan —me dice, mirándome a los ojos—. Pero hoy lo necesito.

			

			—A veces de verdad creo que no me conoces en absoluto —protesto, envolviéndola entre mis brazos.

			Mackenzie sonríe y levanta su rostro para juntar nuestros labios. Es un beso suave, corto pero firme. Un beso de buenas noches.

			Minutos después, ambos nos quedamos dormidos.
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28 Mackenzie

			«La loba consiguió caminar por las montañas y alejarse de la cueva, pero no se atrevía a aullar para encontrar a su manada».

			La loba solitaria (leyenda nahkoia)

			Quizá debería resultarme extraño despertar con una pierna enroscada en él y mi mano aferrándose a su brazo como si fuese a marcharse en cualquier momento. Quizá debería entrar en pánico por estar aquí, en su cama, sabiendo que ambos sentimos algo más y que ayer me abrí más de lo que he sido capaz en estos últimos años. Pero ni es extraño ni entro en pánico, porque la persona que tengo a mi lado es Tate. El Tate de siempre, mi amigo. Mi primer amor.

			Tiene unas pestañas largas que siempre he envidiado, la cara completamente relajada mientras duerme y la boca medio abierta en una mueca que me hace soltar una risa. Sí, Tate fue mi primer amor y eso nunca va a cambiar. Fue. No puede serlo, no sería justo.

			Me levanto y le dejo dormir un rato más mientras me lavo la cara y los dientes con un cepillo de repuesto que encuentro en el baño. Me deshago las trenzas de anoche, que están destrozadas de haber dormido, y me recojo el pelo en un moño suelto. Después voy a la cocina para preparar algo de desayuno, y es cuando escucho el despertador de Tate sonar.

			Le oigo removerse y soltar una maldición antes de tropezarse con algo. No tarda ni dos segundos en aparecer aquí, con la respiración acelerada y una expresión de incredulidad. En cuanto me ve, cierra los ojos y suelta un suspiro.

			—¿De verdad pensabas que me había ido, Foster? —me burlo, aunque mi corazón late un poco más rápido por su reacción.

			—Me habría sentado bastante mal si así fuera, dado que no te he enseñado aún mis habilidades —contesta con burla, evitando responder directamente a la pregunta.

			—He hecho el desayuno.

			—Agradezco la intención, munay, pero unas tostadas medio quemadas no pueden considerarse desayuno.

			Bufo en protesta, pero la verdad es que lleva razón: se me han quemado las tostadas y no tengo ni idea de cómo funciona su cafetera, pues es distinta a la mía. Más que hacer el desayuno, he quemado unas rebanadas de pan.

			—Sal de mi cocina, Zie —me ordena, acercándose a mí—. Pero primero… —Me besa la frente, transmitiéndome una paz que no sabía que necesitaba—. Buenos días, cowgirl.

			—Buenos días, cowboy.

			—¿Cómo estás? —Me encojo de hombros por toda respuesta y él no insiste.

			Desayunamos juntos y, tras asegurarle que quiero intentar dar un paseo hoy, nos vestimos. Vuelvo a ponerme mis vaqueros y mis botas, pero Tate me presta una camiseta algo más pequeña que la que llevo puesta. De su mano, nos dirigimos a la puerta, donde se detiene antes de abrir.

			—Poco a poco, ¿vale? —me dice. No pregunta si estoy segura, sabe que no, y aun así sus palabras son siempre acertadas—. Si necesitas parar, volvemos.

			—Gracias.

			Tate abre la puerta de casa, pero tiro de él para obligarle a girarse y mirarme de nuevo. Me acerco para depositar un beso en sus labios; uno corto pero firme.

			—Ahora sí —sonrío.

			Salimos de su casa y el sol de la mañana nos recibe de lleno. Aún es temprano y se nota en la paz que nos rodea, pues no escucho ni un solo ruido. Estoy segura de que en breve empezará a haber movimiento, pues todo el mundo aprovecha las primeras horas del día y las últimas para evitar lo máximo posible el calor del verano de Maplewood.

			Damos unos cuantos pasos con tranquilidad, hasta que tengo una buena visión del rancho y me detengo. Cierro los ojos para concienciarme. Escucho algunas hojas moverse, algún que otro pájaro e incluso un relincho. A pesar de ser temprano, el sol acaricia mi piel y me permito disfrutar de él antes de volver a abrir los ojos y enfrentarme al lugar en el que me encuentro.

			Estoy en el Oasys, en el rancho, después de casi tres años sin ser capaz de pisarlo. He vuelto aquí, pero esta vez Neeve no va a recibirme.

			«Neeve te perdonó hace mucho, es tu turno de hacerlo». ¿Es eso cierto?

			Miro al cielo sin poderlo evitar, como si fuese capaz de ver a mi yegua escondida tras una nube, quizá galopando sobre una. No la veo, como era de esperar, pero mi corazón quiere creer que, allá donde esté, ella sí que me ve a mí. Y que no me odia.

			Es difícil luchar contra la parte de mí que cree firmemente que Neeve no me perdona, pero hay otra parte más débil y asustada que le planta cara y prefiere creer a Tate. Neeve no me odia, Neeve no me odia, Neeve no me odia. Neeve no me odia.

			Abro los ojos, me seco la lágrima que baña mi mejilla y doy un paso al frente.

			He caminado mil seiscientos ochenta y siete pasos hasta aquí y no voy a permitir que el miedo ni la culpa me obliguen a recorrerlos de vuelta y no volver jamás. Neeve no me odia.

			Neeve no me odia, y por eso sigo andando. Lento, muy lento, pero lo hago.

			Tate no dice nada, tan solo deja que yo guíe nuestro paseo, de mi mano.

			Consigo llegar hasta donde inician los paddocks, deteniéndome frente a las vallas de madera que permiten ver toda su extensión y los caballos que pastan. Hay un par de ellos a unos metros, lo que me arranca un suspiro nervioso. Me enfrento a las cosquillas que recorren mi cuerpo y me acerco más a la valla para poder verlos mejor. Llevo demasiado tiempo sin disfrutar de mirar a mi animal favorito, y ahora mismo quiero hacerlo.

			

			Uno de los caballos es tordo y está pastando, pero otro de ellos está tumbado, aunque gira las orejas hacia nosotros cuando escucha nuestros pasos; reconozco a ese mustang bayo de crines negras al instante.

			—Iron Feather —digo en voz alta. Tate sonríe, pero da un paso atrás cuando su caballo se pone en pie.

			—Viene a saludarme —me hace saber, aunque ya me he dado cuenta. Sin embargo, me quedo plantada donde estoy—. ¿Kenzie?

			—Quiero intentarlo.

			Ni siquiera lo pienso, tan solo le hago caso a lo que me apetece en el fondo de mi alma.

			Tate vuelve a situarse a mi lado y los dos miramos cómo Iron Feather se acerca con tranquilidad.

			—Hola, chico. —Tate da un paso más para acariciarlo, yo lo observo un poco más atrás con el corazón a mil por hora—. ¿Has visto quién está aquí?

			Su mirada oscura pero llena de luz se clava en mí, transmitiéndome paz y fuerza suficientes para ser capaz de prestarle atención al caballo que restriega su cabeza contra él. Ni siquiera me doy cuenta de que me estoy acercando hasta que alzo la mano y la detengo a escasos centímetros de él.

			—¿Te ayudo? —pregunta Tate con calma.

			Yo asiento con la cabeza y él acaricia mi mano con cuidado antes de guiarla hacia la cabeza de Iron Feather.

			En el momento en que mi palma toca al caballo, me inunda una sensación muy extraña. Siento alegría, miedo, extrañeza, familiaridad, calma, nerviosismo… todo a la vez. El agujero negro que solía engullirme ahora está girando como una peonza dentro de mí; ya no puede tragarme y no sabe qué hacer.

			La sensación aterciopelada en mi mano es increíble. Casi había olvidado lo mucho que amo los caballos, lo feliz que me hacen. Casi me permito olvidarlos. Casi me permito perderme.

			Acaricio a Iron Feather con cuidado, aunque cuando alza la cabeza doy instintivamente un paso atrás y aparto la mano. No me agobio, no pasa nada. He conseguido volver a estar en el rancho y he vuelto a tocar un caballo. La felicidad que siento es superior a cualquier otra sensación negativa que haya podido sentir hasta ahora, y por eso me echo a reír de felicidad.

			—Lo he tocado —digo—. Lo he hecho, Tate.

			—Claro que lo has hecho, Mackenzie.

			Me lanzo a sus brazos y él me sujeta con fuerza para girarme en volandas. Nuestras risas se mezclan y puedo sentir los latidos de su corazón alinearse con los míos. Cuando mis pies tocan el suelo, ambos nos miramos con la felicidad dibujada por toda la cara. Observo detenidamente cómo se alegra por mí, cómo su felicidad es incluso mayor que la mía. Tate siempre ha sido así, alegrándose por los demás más que nosotros mismos.

			Es eso, el verle feliz por mí, orgulloso de mí, lo que me hace lanzarme a su boca para besarle. Él me rodea con los brazos y corresponde, pero estoy harta de que me bese con cuidado. No le culpo, soy yo quien ha provocado su reticencia, su miedo a darme más, a pedir más. Y probablemente sea un terrible error querer más de Tate, pero la parte razonable de mi cerebro decide que no es buen momento para sobreponerse al deseo o a los sentimientos. Es por eso por lo que no espero ni un segundo más y tampoco se lo pido: le beso con todas las ganas que tengo, introduciendo mi lengua en su boca. Tate gime de inmediato y sus dedos se clavan en mi cintura, excitándome y haciendo que le necesite aún más.

			—Vamos a tu casa —murmuro aún en sus labios. Él se aparta ligeramente para mirarme con los ojos llenos de deseo.

			—¿Segura? —pregunta.

			Mentiría si dijese que no me puedo creer que haga esa pregunta, pero sí me lo creo. Llevamos toda la vida tonteando y le he rechazado incontables veces por distintos motivos que, ahora mismo, me parecen estúpidos. Cuando éramos adolescentes me resultaba raro que me gustase mi mejor amigo. Después vino el miedo a perderle si lo intentábamos. Él estuvo con algunas chicas, yo con otros chicos, y ambos nos limitamos a tontear «de broma». Antes del accidente decidí que podíamos probar. Éramos adultos lo suficientemente maduros para dejarnos llevar por lo que siempre ha habido entre nosotros, ¿no? Iba a proponérselo, iba a dejar de rechazarle. Pero entonces pasó todo aquello… y después ya no pude. ¿Cómo iba a ser tan egoísta? No podía estar con él y alejarlo de su mundo, aunque fuese sin querer. Yo tampoco estaba lista para ser feliz de nuevo. ¿Cómo iba a darle una parte de mí a alguien si estaba incompleta? Sigo estándolo, aunque cada uno de los pedacitos que me faltan están, poco a poco, recomponiéndose. El problema es que, aunque quisiera darle una parte de mí, no puedo. ¿Cómo voy a hacerlo, si quizá en unas semanas tenga que arrebatársela?

			Por eso no estoy segura, y Tate se da cuenta.

			—No tienes que entregarme tu corazón, munay —dice, y me resquebrajo por completo—. Te dije que aceptaba lo que pudieses darme.

			—No es justo —susurro en un sollozo traicionero.

			—¿Por qué? ¿Porque yo sí te entrego el mío? —Tate suelta una pequeña risa y niega con la cabeza—. Ese es mi problema, Mackenzie. De todos modos, lleva siendo tuyo toda la vida.

			Pedazo a pedazo, mi alma se parte. No necesitaba escucharle decir eso para saberlo, pero que lo diga en voz alta lo vuelve más real que nunca. Tate está haciendo una confesión que jamás he estado preparada para escuchar y, sin embargo, siento que era todo lo que faltaba entre nosotros: decirnos directamente lo que sucede aquí.

			Tate me da su corazón sin parpadear, sin miedo, sin importarle las consecuencias. Se arriesga como el que se sube en un caballo salvaje sin pensar en que puede caerse y hacerse daño. Y es que Tate lleva toda la vida montando caballos salvajes.

			—Estás colapsando. —Agarra mi barbilla para alzar mi rostro y que le preste atención—. No tenemos que hacer nada que no quieras, Zie. Podemos volver atrás y ser solamente amigos si crees que esto ha sido una mala idea.

			Frunzo el ceño.

			—¿Piensas que esto —nos señalo— ha sido una mala idea?

			—Tú y yo nunca seremos una mala idea —responde con firmeza—. Yo lo tengo claro, pero tú no. Quiero que, si somos algo más que amigos, ponle el nombre que prefieras, estés segura de ello. Respeto cualquier decisión que tomes sobre nosotros, pero creo que al menos me merezco saber que si tenemos algo no vas a estar pensando continuamente que ha sido una mala idea.

			

			—No lo es —le aseguro. Él no es una mala idea, pero yo sí—. Pero no puedo ofrecer más.

			—Acepto los términos y condiciones, Mackenzie. Ya te lo dije.

			No le hablo de la letra pequeña.

			—Pues llévame a tu casa y bésame, Tate —le pido.
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29 Mackenzie

			No necesita más para llevarme de la mano hasta su casa. Antes incluso de que la puerta se cierre tras nosotros, sus labios están sobre los míos y, esta vez, su lengua deja atrás cualquier miedo y se reúne con la mía.

			Suspiro en su boca y le quito el sombrero, dejándolo caer al suelo, para enredar mis manos en su pelo. Tate nos conduce hacia su dormitorio sin dejar de besarme, como si se conociese el camino de memoria, y solo se detiene cuando yo me aparto para quitarme la camiseta. Sus ojos marrones me contemplan como si no hubiese nada más interesante en todo el planeta, por lo que continúo con mis botas, calcetines y pantalones y me deshago también de todo ello. La mirada de Tate me recorre de arriba abajo, su respiración ligeramente acelerada y su cuerpo completamente tenso como si estuviese intentando controlar sus impulsos. Un pequeño gruñido escapa de sus labios cuando desabrocho mi sujetador y lo dejo caer al suelo, y no puede evitar dar un paso adelante.

			—Tócame, Foster.

			—Sí, señora.

			Sus manos encuentran mi cuerpo a la vez que su boca mis labios. Sus dedos callosos recorren mi piel con lentitud pero firmeza mientras me vuelco en ese beso con todas las ganas que le tengo. Quiero acostarme con Tate, quiero sentirle dentro de mí y llevo demasiado tiempo negándomelo, negándonoslo. Hoy no pienso rechazar nuestro deseo; hoy voy a entregarme a él de la forma en que debí haber hecho hace mucho sabiendo que no voy a arrepentirme.

			

			Desabrocho sus pantalones mientras sus manos me exploran, volviéndome a separar de él para quitarle la camiseta. Él aprovecha para deshacerse de las botas y los vaqueros, quedando ante mí con tan solo el bóxer.

			—Túmbate. —No es una orden, pero obedezco como si lo fuese.

			Me acomodo entre las almohadas en las que dormimos anoche y Tate se coloca sobre mí. Me roba un casto beso antes de besar mi cuello, arrancándome un suspiro de placer. Intento tocarle, pero él agarra mis manos con la suya y niega.

			—Me has pedido que te toque —me recuerda. Deshace el nudo de la bandana que llevo en el cuello y la usa para atar mis manos por encima de mi cabeza—. ¿Te parece bien?

			Bufo como protesta ante no poder tocar su piel, pero asiento con la cabeza.

			—Haz que merezca la pena —respondo.

			Tate esboza una sonrisa socarrona que hace que sienta cosquillas entre mis piernas. Vuelve a besarme el cuello, bajando poco a poco hasta que llega a mis pechos. Sus manos los rodean y es imposible tragarme un gemido cuando muerde uno de mis pezones para después pasar la lengua por él. Se me eriza la piel cuando desciende, dejando besos húmedos por todo mi cuerpo.

			Me mira en busca de consentimiento antes de quitarme la última prenda de ropa interior que me queda puesta y, cuando lo obtiene con otro asentimiento de cabeza, quedo completamente desnuda ante él.

			Tate no pierde el tiempo y toma lo que tanto lleva deseando. Hunde su boca entre mis piernas, haciendo que arquee todo mi cuerpo ante la sensación de placer. Me retuerzo cuando su lengua me recorre, pues ahora mismo desearía enredar mis manos en su pelo y aferrarme a él. Lo único que consigo es llevar los brazos hacia delante y estirarme para tocarle la cabeza, aunque no puedo hacer gran cosa con las manos atadas. Consigo deslizar ligeramente los dedos en su pelo, provocando así que me mire y me vuelva loca.

			Me devora sin ningún tipo de miramiento. Levanta mi cuerpo con sus manos en mi culo para tener mejor acceso y siento que podría estar así durante horas. Me tumba de nuevo sobre la cama y se separa para relamerse y volver a sonreír antes de introducir un dedo en mi interior.

			—Tate —gimo. Él se inclina para besarme mientras me toca. Añade otro dedo y muerdo su labio inferior para contener el placer—. Más.

			Me da más. Tate mueve sus dedos con conocimiento, llevando uno más a mi clítoris para estimularlo a la vez. Pierdo el control cuando la oleada de placer acude a mí por la forma en que me toca y me mira, asegurándose de que estoy disfrutando de lo que hace.

			—Haz más presión —le pido al notar que estoy a punto de correrme. Tan solo necesito que toque en el lugar exacto con la presión necesaria y me tendrá completamente desarmada—. Más abajo.

			Sabe cuándo está tocando donde debe en el momento en que intento cerrar las piernas porque soy incapaz de soportar el placer que me está dando.

			—Mírame —pide cuando cierro los ojos—. Y córrete para mí, Kenzie.

			Dicho y hecho.

			Mi cuerpo se libera cuando le miro y me corro, pero un orgasmo que solo había logrado conseguir conmigo misma llega cuando Tate vuelve a poner su boca entre mis piernas y me lame, disfrutando de lo que ha provocado.

			Mi cuerpo queda completamente inerte en la cama tras el subidón, con un festín de mariposas en mi interior, e intento recuperar el ritmo normal de los latidos de mi corazón, aunque creo que va a ser imposible cuando Tate vuelve a colocarse sobre mí y desata mis manos.

			—Ahora ya puedes hacerme lo que te dé la gana —me murmura a escasos centímetros de mi boca.

			—Túmbate —exijo, aunque no lo hace del todo, sino que se recuesta en las almohadas quedando medio tumbado, medio sentado.

			Le beso profundamente y me siento sobre él, notando su miembro duro entre mis piernas. Me separo cuando, tras frotarme ligeramente, sisea. Ahora soy yo quien tiene el poder y sonríe. Llevo mis manos a su torso para inspeccionarle como siempre he querido hacer. Su piel contrasta con la mía y me fijo en cada uno de los músculos de su cuerpo conforme lo recorro. Sus ojos están fijos en mí. No en mis manos, sino en mí.

			—Puedes parpadear —me burlo—. No voy a desaparecer.

			—Por si acaso.

			Asciendo hasta sus hombros, pasando las uñas por su cuello mientras él acaricia mis piernas con lentitud. Toco sus labios antes de inclinarme para saborearlos, pasando la lengua por ellos y tragándome el suspiro que suelta. Después agarro su trenza y, sin apartar mi mirada de la suya, la deshago. Deslizo los dedos por sus mechones y contemplo la obra de arte que tengo frente a mí sin poderme creer lo que estamos haciendo a pesar de que es demasiado natural que esté ocurriendo.

			La larga melena de Tate enmarca su rostro y le cae por los hombros y el pecho. Se ha afeitado ese bigote y perilla ridícula que, en el fondo, me encantaba, por lo que sus facciones están aún más marcadas. Podría ser modelo si quisiera y no tendría ni que esforzarse en verse bien.

			Enredo uno de sus mechones en mis dedos mientras vuelvo a besarle, aunque al inclinarme hacia delante me froto de nuevo con él y ambos gemimos. No me detengo, muevo mi cuerpo adelante y atrás con suavidad, pero ejerciendo presión para notarle entre mis piernas.

			La lengua de Tate me tortura en un beso vasto y sucio que vuelve a alterar todos mis sentidos. Esa boca no solo sabe besar y haberlo comprobado hace que se me nuble el juicio.

			Sin poder aguantarme más, me separo de él y me muevo para colocarme entre sus piernas abiertas antes de bajarle el bóxer y quitárselo.

			Tate arquea una ceja cuando le miro y sé que esa es su forma de decirme que haga con él lo que me dé la gana. Así que eso hago.

			Envuelvo mi mano en su erección para acariciarle y Tate aprieta los dientes, aunque no puede contener los ruidos de placer que se ahogan en su garganta mientras le masturbo. Mucho menos puede reprimir la forma en que su cuerpo se tensa al inclinarme y rodear su miembro con mi boca. Automáticamente lleva una mano a mi cabeza y agarra mi pelo con suavidad, aunque sus dedos se cierran con algo más de fuerza cuando me recreo en lo que hago, jugando con mi lengua en los puntos exactos que me muestra que le gustan y ejerciendo la presión que veo que provoca algo más en él.

			—Munay —murmura con la voz ronca.

			No me detengo cuando pronuncia mi nombre con firmeza, por lo que es él quien se inclina hacia delante para tirar de mí y sentarme sobre él de nuevo. Tate me besa, envolviendo mi rostro con sus manos para que no se me ocurra marcharme. Como si tuviese intención de alejarme de él precisamente ahora.

			—Necesito estar dentro de ti —dice en mi boca—. O que te levantes y te vistas ahora mismo si no va a suceder.

			Río en su boca y le beso unos segundos más, desesperantes y eternos, antes de responder.

			—¿Y desaprovechar la oportunidad de que Tate Tawodi Foster me folle? Ni hablar.

			Abre el cajón de su mesita de noche, coge un preservativo y se lo pone en tiempo récord bajo mi atenta mirada.

			—¿Vas a montarme, Mackenzie Reed?

			Niego con la cabeza, bajándome de él y tumbándome a su lado.

			—Quiero que me hagas cuestionarme por qué no ha pasado esto antes —respondo—. Fóllame como siempre has querido hacerlo, Tate.

			Su expresión es traviesa cuando se sitúa sobre mi cuerpo, abriendo mis piernas.

			—¿Te quedas todo el día, entonces?

			—Qué creído te lo tienes —bromeo mientras se coloca en mi entrada—. Seguro que no es para tan…

			Tate se desliza dentro de mí, arrancándome un gemido, aunque tiene que volver atrás un par de veces antes de llenarme por completo. Cuando lo hace, se detiene y apoya su frente en la mía. Los dos cerramos los ojos y respiramos hondo. Puedo sentir sus latidos tan desbocados como los míos. Durante un segundo me pregunto por qué, si nuestros corazones laten de la misma forma, el mío sigue a medio camino. Quizá lo más fácil sería contarle la verdad, entregarle mis sentimientos tal y como ha hecho él y que decida si quiere seguir aceptando lo que puedo darle o no. Pero esa opción me aterroriza. Y ahora mismo, con él dentro de mí, quiero seguir siendo egoísta.

			Me besa antes de comenzar a moverse, sin rastro del Tate cauto y suave que deseaba que se descontrolase. El beso es brusco, tal y como lo necesito, y sus movimientos, aunque lentos al principio, son firmes. En cuanto clavo los dedos en su espalda, aumenta el ritmo y empieza a follarme como le he pedido: demostrándome que he sido una estúpida por no haber permitido que esto pasase antes.

			—¿Decías? —se burla en mi boca, yo bufo en la suya—. Apoya aquí las piernas.

			Señala sus hombros y me ayuda a colocar mis piernas sobre ellos tras salir de mí. Cuando vuelve a deslizarse en mi interior, le siento mucho más profundo.

			—¿Decías? —repite con diversión.

			—Te la estás jugando —le amenazo. Él aumenta la fuerza de sus embestidas y tengo que agarrarme a sus manos, que sujetan mis piernas, aunque ahora mismo estoy completamente a su merced y no hay mucho que yo pueda hacer más que controlar los sonidos que salen de mi garganta.

			—No te contengas, Kenzie, grita todo lo que te apetezca.

			—Tampoco es como si me estuvieses haciendo gritar —provoco.

			Él arquea una ceja y, sin salir de mí, baja mis piernas y me gira ligeramente hacia un lado. En cuanto empieza a moverse de nuevo, debido a la postura, me arranca un quejido de placer al que enseguida le siguen otros más. No contento con eso, Tate lleva un dedo a mi clítoris y lo toca sin detenerse.

			Es inevitable, le doy lo que quiere.

			—¡Tate, joder!

			Me quedo casi sin respiración por la intensidad, por la forma en que le siento y el placer que recorre cada rincón de mi cuerpo. Me corro con unos gemidos ahogados que enseguida se traga al volver a colocarme tumbada con él entre mis piernas y besarme.

			—Eso es justo lo que quería oír —dice.

			—Aún no te has corrido, Foster, así que deja de regodearte o pienso dejarte con un dolor de huevos de la hostia —le digo.

			

			—¿Ah, sí? —Se mueve y mi cuerpo me traiciona enredando mis piernas a su alrededor y buscando sus labios porque no quiero que esto acabe—. Pues pídeme que me quite.

			Como era de esperar, no se lo pido y nos volvemos a devorar. Aun exhausta y satisfecha, disfruto hasta que él se corre. Gime en mi boca, con su pelo cayendo a nuestro alrededor en una cortina que nos aísla de todo lo demás. No le permito apartarse de inmediato, lo abrazo contra mí unos minutos hasta que los dos conseguimos respirar con más tranquilidad y recuperar el aliento.

			Tate se incorpora con una sonrisa boba en la cara tan contagiosa que sé que tengo la misma expresión.

			—Ha pasado —dice como si no pudiese creérselo.

			—Ha pasado —repito—. Y me has prometido todo el día.

			—¿Aún no he salido de ti y ya quieres repetir? —Me roba un beso y se aparta con cuidado—. Supongo que eso significa que ahora sí te crees lo que llevo diciéndote toda la vida.

			—¿Que juntos nos lo pasaríamos bien? —pregunto, él asiente—. Sí, llevabas razón.

			—¿Te quedas, entonces?

			Veo la esperanza reflejada en su rostro, junto a la duda. No quiero que se sienta así, que piense que de verdad voy a largarme y que esto va a quedar en un polvo de una vez. Quizá no pueda darle lo mismo que él a mí y tendré que contarle en algún momento que seguramente me vaya de Maplewood. Pero hoy no. Hoy no pienso marcharme de su lado, porque aquí es justo donde quiero estar.

			—Me quedo, Tate.

			Nos duchamos y nos damos todo el placer que podemos durante el resto del día. Me hace la comida, vemos un par de películas y hablamos sin parar. Tate y yo pasamos un día completo siendo nosotros, los de siempre, pero permitiéndonos ser más. Me muestra que lleva razón: acostarnos no hace que las cosas sean raras entre nosotros, sino más… reales. Nada cambia a lo largo del día, aunque todo es muy idílico entre cuatro paredes y creo que a los dos nos preocupa lo que pueda pasar cuando me marche a casa y nos volvamos a ver, porque somos incapaces de dormir más que unas cuantas horas cuando llega la noche.

			

			Esta noche, no tengo pesadillas. Cuando amanece y abro los ojos me siento rara, pues hacía mucho que no sentía tanta paz al despertar. Tate y yo estamos enredados en una postura en absoluto cómoda y tengo que limpiarme la baba de la mejilla, lo que provoca que él, que ya estaba despierto, se burle y se ría de mí.

			—Buenos días, Zie. Eres una princesa preciosa cuando duermes y babeas sobre mi cuerpo y mi almohada.

			Cojo una de las almohadas y le golpeo con ella por toda respuesta, aunque ni siquiera así consigo detener sus carcajadas.

			—Buenos días, pringado. Que sepas que te tiras pedos mientras duermes y no son precisamente silenciosos.

			—No me digas. —Se incorpora y se coloca sobre mí con el pelo suelto acariciando mis brazos y mi rostro—. Pues no te han tenido que molestar demasiado si sigues aquí.

			—Me he quedado solo por el desayuno, pero apestan.

			Es mentira, y lo sabe.

			Pasamos el domingo juntos, paseando por esta zona del rancho con tranquilidad. Vuelvo a acariciar a Iron Feather y vuelvo a emocionarme al hacerlo. Tate me distrae hablando mientras nos acercamos poco a poco a la zona principal del rancho, pero se da la vuelta cuando me ve dudar sin decir nada.

			Es la forma en que me conoce, la manera en la que sabe interpretar cada uno de mis gestos, de mis expresiones. Es su forma de ser, tan parecida a la mía y tan complementaria conmigo. Es su sonrisa, su risa. Sus bromas, la forma en que tontea conmigo. Su reciente descubierta forma de besar, la manera en que me toca. Es lo que me hace sentir.

			Es él al completo.

			Es Tate, mi amigo.

			Es Tate, el amor de mi vida.

			Es él, siempre ha sido él y probablemente siempre lo será.

			Por eso cuando vuelvo a casa no puedo evitar sobrepensar; pienso en la ducha y pienso en la cama hasta que amanece de nuevo, porque no soy capaz de dormir.

			Tengo que contárselo, tengo que decirle que me marcho después del verano. Tengo que confesarle que, además de porque necesito sanar antes, ese es el motivo por el que no ofrezco más, y no porque no quiera hacerlo. Sí, ha habido otros factores que ahora no parecen válidos, tal y como él dijo. Y sí, siempre estará el miedo a joder nuestra amistad, aunque ahora mismo también me parece un motivo poco aceptable. Tengo que decirle cuál es el verdadero motivo por el que no puedo entregarme por completo a él, por el que no puedo aceptar su corazón porque al final se quedará aquí y el mío se irá a otro lugar.

			Me prometo hacerlo lo antes posible.

			Con él no puedo ser egoísta; no más de lo que ya lo he sido.
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30 Tate

			En la reunión de hoy, a pesar de ser lunes, hay mucha más gente que en las últimas, por lo que intento pasar desapercibido haciéndome pequeño entre Delsin y Elv. No levanto la mano cuando Attakullakulla pregunta quién va a participar en los bailes que se llevarán a cabo durante el Día del Pueblo Nahkoia, tras las votaciones de La Elección, mientras se espera el recuento para anunciar al elegido. Me mira esperando que me anime, pero yo bajo la vista para no tener que enfrentarme a una posible decepción.

			—Tienes que unirte a alguna de las ceremonias —me dice Delsin cuando salimos de las oficinas para reunirnos en el parque de enfrente, pues se ha preparado una comida para los nahkoia aquí en la reserva—. No puedes mantenerte siempre al margen y quedarte con las tareas básicas.

			—Ni se te ocurra decir que hacer atrapasueños es básico solo porque tú no sepas hacerlos, Delsin —bromeo para intentar restarle peso a sus palabras, pues he elegido enseñar a hacer atrapasueños en uno de los puestos que se pondrán.

			—Quiero verte bailar —dice y me señala con un dedo acusador—. Deja de huir, Tate.

			—No estoy huyendo.

			—Sí que lo haces —interviene Elv—. Pero no le presiones, Delsin, déjale que vaya a su ritmo.

			Levanta las manos en forma de derrota y no añade nada más. Los tres nos dirigimos hacia las mesas de comida, donde nos dan platos vacíos para llenar, y después paseamos en busca de una mesa libre.

			

			Delsin y Elv me recuerdan a Seth y a mí. Son un pack de dos que van a todos lados juntos y prefieren estar en compañía el uno del otro, pero se llevan bien con mucha gente y se juntan con distintos grupos de amigos. Por eso no es de extrañar que alguien los llame y les indique que nos unamos a su mesa. Ellos dos echan a andar de inmediato hacia allí, pero yo me quedo paralizado en el sitio; es Elv quien se da cuenta y vuelve a por mí.

			—¿Estás bien? —pregunta.

			—Creo que es mejor que me vaya.

			—Tate, eres más que bienvenido —me dice, y no entiendo por qué me cuesta tanto creerlo—. Nuestros colegas van a caerte bien.

			—¿Qué pasa? —pregunta Delsin, que ha vuelto.

			—Tate quiere irse —responde Elv.

			—¿Por qué? —Echa un vistazo a sus amigos y después a mí—. Tate, te lo vuelvo a repetir: deja de huir.

			—No estoy…

			—Sí lo estás —me repite con firmeza—. Y sé que tienes que hacer esto a tu ritmo; pero, si ni siquiera lo intentas, nunca vas a avanzar ni un paso. Aunque no me quiero ni imaginar lo duro que es para ti todo esto, recuerda que ni eres el único ni estás solo.

			—Estamos contigo, shik’éí —añade Elv—. Tienes que relacionarte con tu gente para que las cosas cambien. Si siempre te escondes, nunca vas a salir del bucle.

			—Deja que te vean, Tate —prosigue Delsin—. Demuestra que eres nahkoia y deja de pedir serlo.

			«Demuestra que eres nahkoia y deja de pedir serlo». Esa frase me cala más de lo que esperaba y me hace fruncir el ceño mientras la proceso. Delsin y Elv llevan razón: siempre me escondo y hablo sobre lo mucho que me gustaría ser aceptado como nahkoia, cuando lo que debería hacer es dejar de lamentarme y de pedir, para imponerme y mostrar que lo soy. ¿Cómo podría ser sachem si ni yo mismo me considero uno más?

			Ya he empezado a hacerlo en los últimos años asistiendo a los eventos cada vez más. Lo estoy haciendo este año al participar más habitualmente en ellos. Pero no es suficiente, y ellos llevan razón. Si me voy porque siento que no soy bienvenido o porque me preocupa la reacción de la gente que no me quiere aquí, ¿qué sentido tiene? ¿Qué avances estoy haciendo? No puedo hacer esto solo, ya lo he intentado durante demasiado tiempo y está claro que necesito compañía. ¿Por qué me cuesta tanto aceptarla? ¿Por qué resulta tan difícil tender la mano en busca de apoyo?

			Ahora mismo entiendo a Mackenzie más que nunca. El porqué de no pedir ayuda, de no acudir a ninguno de nosotros. Es más difícil de lo que parece.

			Pero estoy cansado de sentirme así, por lo que asiento con la cabeza y miro a los que puedo considerar también como mis amigos.

			—Lleváis razón.

			—Así me gusta, tío. —Delsin me da una palmada en la espalda y los tres echamos a andar.

			Sus amigos son cuatro chicos y tres chicas que me saludan como si nos conociéramos de toda la vida. Y es que, en parte, sí lo hacemos. Los reconozco a todos de verlos en la reserva, por el pueblo e incluso en el instituto —aunque son unos años mayores que yo—, y en las festividades; a dos de ellos, los he visto en las carreras, y a otro porque tiene su caballo en el rancho. No me tratan como si fuese un intruso, tampoco como si fuese el mestizo que no consigue encajar en su pueblo porque su propia familia lo rechaza, ni siquiera como el candidato a sachem al que no quieren. Me tratan como a Tate, y ya está. Tate, el que queda siempre tercero en las carreras; Tate, el del rancho; Tate, el amigo de Seth, Gia y Mackenzie; Tate, el Halcón Dorado.

			Por primera vez en mucho tiempo, me siento bien en este lugar, rodeado de mi nación. No me siento observado ni juzgado, sino que me siento incluido y a gusto. Me río con ellos y disfruto de la comida, e incluso me uno a un partido de fútbol improvisado que hacen con los más pequeños. También permito que unas niñas me coloquen abalorios y plumas en algunas de las pequeñas trenzas que llevo.

			Entonces me fijo en mi gente y, por primera vez, veo la realidad que me rodea: no soy el único mestizo. No somos muchos, pero veo adultos, adolescentes y niños que sé que lo son a simple vista. También veo gente blanca: amigos o parejas que disfrutan del día. Y, sí, habrá gente que no los quiera aquí, pero eso no les está impidiendo disfrutar junto a los demás. Noto las miradas sobre mí, pero hoy no me molestan porque la mayoría van acompañadas de sonrisas que me llenan el alma.

			Estoy pasándomelo bien y me siento aún mejor cuando Mackenzie me manda un mensaje para saber qué tal está yendo. No necesito mirarme en un espejo para saber que la sonrisa bobalicona que tengo ahora mismo es prácticamente la de siempre. Con la diferencia de que ahora sé a qué saben sus besos, y no solo me lo imagino. También conozco la sensación de sus dedos en mi pelo, no solo trenzándolo sino aferrándose a él mientras gime en mi oído. Sé cómo es tenerla sobre mí, qué le gusta y cómo le gusta que follemos. Y tengo grabado en mi memoria la forma en que duerme y lo preciosa que está entre mis brazos, enredada en mis sábanas.

			Kenzie siempre ha sido un sueño y ahora es real. No sé durante cuánto tiempo, quizá sea algo efímero, por lo que pienso disfrutar de esto nuevo que hay entre nosotros todo lo que pueda. No me hago ilusiones, sé que Mackenzie necesita estar bien antes de pensar en nada más, pero es inevitable pensar que quizá, esta vez, acepte que ser más que amigos es una buena decisión.

			La gente empieza poco a poco a marcharse y es cuando me doy cuenta de lo rápido que se me ha pasado el tiempo. Estoy contento, estoy feliz, y sé que se me nota porque Delsin y Elv me dan unas palmaditas en la espalda, con unas sonrisas de orgullo pintadas en la cara cuando nos despedimos.

			Estoy caminando hacia la salida del parque cuando veo a Attakullakulla y me acerco a él. Espero a que termine de toser para preguntarle:

			—¿Estás descansando lo suficiente? Últimamente no tienes buena cara y te veo toser mucho, vas a caer enfermo.

			—Intento dormir lo suficiente —me dice, pero cambia de tema—. Hoy has atraído muchas miradas. Pero no como otras veces.

			—Yo también me he dado cuenta. Hoy me he sentido bien.

			—Todos los polluelos terminan dándose cuenta de que tienen alas —sonríe y aprieta mi hombro con delicadeza—. Hasta el más asustado. Ve y descansa, Tawodi. Hoy has logrado mucho.

			

			—Nos vemos, unalii.

			Cuando estoy a punto de salir, la veo. Mi abuela está con las demás ancianas, seria como de costumbre a pesar de estar charlando. Creo que nunca la he visto sonreír. Su expresión es una constante máscara de impasibilidad que acentúa las arrugas de su rostro, pues siempre parece estar enfadada.

			En cualquier otra ocasión bajaría la vista, seguiría caminando y me marcharía a casa con un nudo en el pecho. Pero hoy, que me siento más yo que nunca, cambio mi rumbo y me dirijo hacia ella.

			Me detengo frente a las ancianas que me miran, aunque ella tarda unos segundos en alzar la vista, la cual aparta en cuanto me reconoce.

			—Hola, Tate —me dice Omaha, que siempre es agradable conmigo—. Qué bien verte por aquí.

			—Gracias —respondo, pero no dejo de mirar a mi abuela, que finge no verme—. Hola, naná.

			No obtengo respuesta, pero sí se hace el silencio entre las mujeres presentes. Hace mucho que no me dirijo a ella directamente, y lo saben.

			—¿Podemos hablar? —pregunto, aunque ni siquiera sé qué le diría exactamente si aceptase. De nuevo, silencio—. Naná, me gustaría hablar contigo.

			Las ancianas, incómodas al ver cómo me ignora, murmuran entre sí. Ninguna dice nada malo sobre mí, pero tampoco me ayudan. Excepto Donoma, que interviene y dice:

			—Chea Sequah, el chico quiere hablar contigo.

			Ella la mira sin cambiar su expresión y después, como si le costase un esfuerzo terrible, alza la mirada hacia mí.

			—¿Es que esa madre tuya te hizo tonto? —suelta con una tranquilidad apisonadora—. ¿No entiendes que no quiero hablar contigo, niño?

			—«Esa madre tuya» es tu hija —respondo de inmediato, pues es la primera vez que hace alusión a mi madre en muchos años y odio la forma en que lo ha hecho.

			—Mi hija murió el día que decidió escupir sobre su cultura. —Sus ojos oscuros son dos pozos fríos en los que me pregunto si alguna vez ha habido calidez.

			

			—Tu hija está viva y se merece que la trates con respeto. —Mi voz es firme, como nunca lo ha sido cuando he hablado con ella. Pero se trata de mi madre, y no pienso permitir que hable de ella como si no existiese—. La dejaste de lado y la abandonaste y no es justo, aunque ella tristemente lo haya aceptado. Pero yo no lo acepto. Soy tu nieto y tú mi única abuela, creo que me merezco que por lo menos me mires cuando te hablo.

			Mi abuela se pone en pie y, a pesar de ser bastante más baja que yo, se impone como si me sacase dos cabezas.

			—Escúchame bien, chico —alza el mentón y, por primera vez, me presta atención de verdad—, no soy tu abuela ni quiero serlo. Mi hija traicionó sus raíces cuando decidió juntarse con uno de esos wasichu. Lo eligió a él antes que a su pueblo…

			—Se casó con mi padre, Arthur Foster, no «un wasichu», porque se querían —interrumpo sin poderlo evitar—. No lo eligió antes que a su pueblo, porque ella seguiría siendo parte de todo esto si tú no la hubieses repudiado.

			—Al parecer eso no es motivo suficiente para mantenerse alejada de nosotros, puesto que tú sigues apareciendo cuando te da la gana.

			—Este es mi pueblo —reprocho, a lo que ella suelta un chistido con el que me hace sentir pequeño—. Soy parte de él, te guste o no. Y soy uno de los candidatos para ser sachem porque Attakullakulla confía en mí.

			—Grábate esto a fuego —me señala con un dedo que tiene el mismo efecto que si me estuviese señalando con un puñal—, tu madre no es nadie para mí; mi hija murió hace mucho tiempo. —Me da con el dedo en el pecho y esta es la primera vez que ella me toca desde que era un crío—. Mi hermano se apiada de todos los que son como tú porque cree en esas tonterías de que todos somos iguales, pero no hace falta más que conocer nuestra historia, la de los nativoamericanos, para saber que eso no es cierto. Los nahkoia seguimos siendo una nación en un pueblo fundado por una alianza que se realizó para evitar derramar más sangre porque, de no haberlo hecho, ahora ni siquiera existiríamos. Esta era nuestra tierra y, sin embargo, hay más wasichu que nahkoia. Según Attakullakulla todos somos iguales, pero si cualquiera de los nuestros sale de este pueblo sería carne de cañón para los de ahí afuera. Dime, niño, ¿qué problemas tendrían los wasichu si salieran de aquí? ¿O acaso me vas a decir que nos mirarían igual a unos y a otros?

			No respondo. No puedo negar sus palabras porque son, en parte, ciertas. Pero no estoy de acuerdo en vivir con el mismo pensamiento que ella, creyendo que debemos odiar a la gente blanca y aislarnos del resto del mundo, aislándonos de todo y no permitiendo que los demás conozcan nuestra cultura; mucho menos discriminando a los niños nacidos de blancos y nahkoia.

			—Attakullakulla te permite estar aquí, pero eso no significa que seas bienvenido —prosigue. Sus palabras son duras y toda la felicidad que sentía se va evaporando con cada una de ellas—. Te di la oportunidad de pertenecer a este pueblo, te crie y te inculqué nuestros valores para que al final decidieses hacer lo mismo que tu madre y juntarte con los wasichu. Tú también escupiste en tu legado, por lo que no eres nadie para mí, no eres nada —se asegura de recalcar esa última palabra, diciéndola con un desprecio que me hace más daño del que debería permitir—. Eres un q’ara estúpido al que se le ha permitido demasiado. —Cuando vuelve a tocar mi pecho, me duele como si me hubiese arrancado el corazón—. No eres nahkoia, y jamás serás sachem. —Agarra mi pelo y lo menea como si fuese un trapo sucio—. Este pelo no te representa, estás insultando a todo aquel para el que tiene un significado de verdad. —Sin miramientos, me quita una de las plumas que lo adornan y la tira al suelo—. Eres una vergüenza, q’ara. No quiero que vuelvas a dirigirme la palabra. Estoy muerta para ti, ¿entiendes?

			Duele. Duelen sus palabras, duele la forma en que me mira de arriba abajo como si no fuese más que una rata, duele cómo se limpia con asco el dedo con el que me ha tocado. Duele cómo ninguna de las presentes dice nada. Duele saber que, no importa qué haga, jamás va a aceptarme. Chea Sequah no es mi abuela y tengo que asumirlo.

			No levanto la vista, clavada en la pluma a mis pies, mientras se marcha y las demás la acompañan. Mis lágrimas caen sobre la pluma, a la que abandono con toda la alegría que hoy me invadía. Camino en piloto automático hasta mi coche mientras repito sus palabras una y otra vez en mi cabeza.

			No sé cómo soy capaz de volver a casa, pues las lágrimas me emborronan tanto la vista que conducir ha debido ser complicado. No lo sé, porque no recuerdo haber llegado hasta aquí.

			Q’ara.

			Esa palabra retumba una y otra vez en mi interior, como un eco incesante.

			Me miro en el espejo del baño, con los ojos rojos de llorar y la cara empapada.

			Q’ara.

			No soy bienvenido. No me quiere allí.

			Q’ara.

			No soy nahkoia.

			Q’ara.

			Paso las manos por mi pelo, ese del que tan orgulloso estoy; el que he dejado crecer toda la vida porque es mi identidad, porque representa mi cultura.

			Q’ara.

			No me lo merezco.

			Q’ara.

			Ni siquiera sé cuándo he cogido las tijeras.

			Q’ara.

			Ya no lloro. Ahora grito de puro dolor, de rabia.

			Los mechones caen.

			Las tijeras rebotan en el lavabo.

			Cojo las llaves del coche.

			Q’ara.

			Conduzco.

			Llamo.

			Veo el pánico reflejado en sus ojos.

			Q’ara.

			Me refugio en sus brazos.

			Y lloro.
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31 Mackenzie

			«Todo el mundo había perdido la esperanza en el polluelo asustado que no podía volar. ¿Qué sentido tenía su existencia si no podía cumplir su función?».

			El halcón que no podía volar (cuento nahkoia)

			Me duele el alma. En cuanto abro la puerta de casa y le veo se me parte el corazón en mil pedazos. ¿Qué narices ha pasado?

			Tate me mira con los ojos rojos y las lágrimas acumulándose en ellos. Pero no es eso lo que me alerta, sino su pelo. O, más bien, la falta de él.

			Su pelo ahora es corto, con mechones mal cortados y despeinados como si un niño pequeño hubiese cogido una tijera y hubiese experimentado con ella.

			Tengo que aguantar el sollozo que sube por mi garganta al verle así porque ahora mismo me necesita, sea lo que sea que haya pasado. Abro mis brazos, a los que acude de inmediato, y llora.

			No, no llora. Tate se derrumba de una manera que no había visto nunca antes y tengo que mantener el equilibrio para que no nos caigamos cuando echa su peso sobre mí.

			—Vamos a mi cuarto —le informo, pidiendo así que me ayude a llegar hasta allí.

			Agradezco que mi madre no esté y no lo vea así; sé que le adora y se preocuparía, pero Tate odiaría mostrarse vulnerable ante ella. Los dos subimos hasta mi habitación, se sienta en la cama sin poder dejar de llorar y me permite quitarle las botas.

			

			—Ven —le indico cuando me tumbo, abriendo los brazos para que vuelva a refugiarse en ellos.

			Tate me abraza y puedo notar cómo su corazón está desbocado y la forma en que todo su cuerpo tiembla. Me empapa en lágrimas de la misma manera que hice yo hace poco y ahora entiendo cómo pudo sentirse al tenerme a mí de esta manera. Es horrible.

			No hay nada más doloroso que ver a una persona que brilla a diario, que hace feliz a los demás con su sola presencia, derrumbarse de esta manera. Su brillo está apagado y solo le rodean sombras de amargura y tristeza que intento ahuyentar acariciando su espalda con todo el cariño que siento por él.

			No me atrevo a tocar su pelo. No sé qué ha pasado para que se lo haya cortado, pero ha debido de ser grave. Sé lo mucho que significaba para él su pelo largo, y que se lo haya mutilado de esa manera es porque de verdad le han matado por dentro. Los nahkoia solo se cortan su pelo si están pasando por un momento difícil como un duelo, alguna experiencia complicada o por motivos personales que suelen ser duros. Y solo hay un motivo por el que se me ocurre que Tate haya tomado esta decisión, lo que me cabrea y duele a partes iguales.

			—Estoy aquí —murmuro, él se aferra más a mí—. Estoy aquí, Tate.

			No sé cuánto tiempo pasa hasta que se tranquiliza y se queda dormido. Escucho la puerta de casa abrirse y volver a cerrarse. Unos segundos después, mi madre me llama para saber si estoy en casa, pero no respondo para no despertar a Tate. Espero hasta que sube a mi habitación y llama a la puerta.

			—Adelante —digo lo suficientemente alto para que me escuche.

			Cuando abre y ve que no estoy sola se detiene y frunce el ceño sin comprender. No he traído nunca a ningún a casa, por lo que jamás me ha pillado con uno en mi cama. Me llevo un dedo a los labios para rogarle silencio, así que se acerca un poco más. Su expresión es de sorpresa cuando se percata de quién es y me mira de forma interrogante.

			—Me necesitaba —susurro.

			Mi madre sabe lo buenos amigos que somos. De hecho, ella siempre ha bromeado con que acabaremos juntos y me ha hecho saber lo mucho que le gusta la idea.

			

			Suelta una pequeña exclamación de sorpresa y se señala su propio pelo cuando se da cuenta de lo que ha pasado. Lo único que hago es asentir.

			—Si necesita algo, avísame —me dice en voz baja.

			—Gracias.

			Mi madre se marcha con cuidado de no hacer ruido y Tate despierta solo media hora después, cuando ya está anocheciendo. Tiene los ojos hinchados cuando me mira, aunque vuelve a cerrarlos unos segundos antes de incorporarse y soltar un largo suspiro.

			Los dos nos sentamos y nos miramos.

			—Hola, pringado —digo con una pequeña sonrisa.

			—Hola, cowgirl —responde con la voz ronca.

			—¿Quieres hablar?

			Me lo cuenta. Sus palabras están cargadas de dolor y yo odio no haber estado ahí con él y decirle todo lo que pienso a Chea Sequah; detesto no haberle dado valor a él para contestar de vuelta y decirle que no lleva razón.

			Tate intenta no llorar de nuevo, aunque se le escapan algunas lágrimas que finge no notar y se limpia con disimulo.

			—Sabes que da igual lo que ella diga, ¿verdad? Eso no te define —le recuerdo, porque siento que se le está olvidando. Abre la boca para responder y, como sé que va a ser un reproche, continúo—: Su pensamiento no es el de todos los demás nahkoia. Hay quienes comparten su opinión, pero son una minoría que a ti te debería dar igual. Olvídate de ella, Tate. Le has dado muchas más oportunidades de las que se merece y, si no quiere descubrir lo increíble que es su nieto, es su pérdida, no la tuya. No la necesitas para nada.

			—Llevo toda la vida intentando ganarme su respeto para sentir que encajo entre los nahkoia —responde abatido—. Y ahora que por fin empezaba a creerme de verdad que soy parte de ellos… —Se encoge de hombros y niega con la cabeza.

			—¿Qué sientes tú, Tate? No puedes ser o no ser nahkoia porque alguien te lo diga, nadie puede decirte quién eres. No eres q’ara, da igual quién quiera hacerte creer que sí. Eres ch’ixi, aunque se te olvide. Llevas toda la vida abrazando tu parte nahkoia porque es la que, por culpa de otras personas, se te ha impedido vivir y disfrutar más. Así que, dime, Tate, ¿qué sientes tú?

			Me mira en silencio y no puedo negar que es inquietante verle pensarse tanto las cosas, cuando siempre tiene lista una respuesta para todo en la punta de la lengua. Aparta la mirada, fingiendo que observa mi habitación, y después vuelve a mí.

			—Me siento nahkoia —responde en un murmuro apenas audible—. Soy nahkoia.

			No parece muy seguro de lo que sale por su boca, y le entiendo. Tiene que ser duro luchar contra tu propia identidad solo porque otras personas te hacen dudar de quién eres.

			—Eso es lo que te define —le digo, acunando su rostro entre mis manos para que me mire a los ojos—. Tú eres quien te define, Tate. No Chea Sequah, ni otros nahkoia; ni siquiera Attakullakulla o tus propios amigos. Tú.

			Asiente con la cabeza y sé que no hay nada más que pueda decirle, pues mis palabras no importan si él no quiere creerlas. Yo tampoco puedo decirle quién es, solo animarlo a que él lo tenga claro y no permita que nadie interfiera en lo que siente.

			—Debería irme —dice, a mí se me escapa un resoplido—. Tu madre estará al llegar y no quiero molestar.

			Río sin poder evitarlo.

			—Mi madre ha llegado hace rato y sabe que estás aquí. Te aseguro que, si te escucha intentando irte, es ella la que te lo va a impedir, así que siento decirte que hoy duermes aquí, cowboy.

			Es la primera vez que le veo titubear, sobre todo teniendo en cuenta la invitación de quedarse en mi cama toda la noche. Me pongo en pie y le tiendo una mano que él mira sin comprender.

			—¿Me dejas arreglar lo que te has hecho? —Señalo su pelo y Tate se pasa una mano por él como si se hubiese olvidado del estropicio que ha provocado.

			—Por favor.

			Me da la mano y vamos a mi cuarto de baño. Se sienta en el tocador y, mientras cojo las tijeras, se mira en el espejo. Tate inspira hondo, gira su rostro a un lado y al otro para verse bien y finalmente me mira a mí a través del espejo. Un solo asentimiento de cabeza es lo que me basta para empezar a arreglar su pelo. Tate cierra los ojos mientras intento que los mechones estén bien cortados, manteniéndolos lo más largos posibles. Años de peinar caballos hace que me resulte sencillo trabajar con su pelo y conseguir hacerlo bien.

			—Listo.

			Tate abre los ojos y de nuevo se inspecciona. Se toca el pelo con las manos ligeramente temblorosas. Sigue siendo igual de sedoso y le sienta igual de bien, aunque ya no sea el mismo y con él se haya arrancado parte de su propia alma. Tarda unos minutos en recomponerse, se pone en pie y se gira para mirarme. Detesto la sonrisa que esboza, pues es una de esas falsas que pone cuando quiere fingir que todo está bien. La gente se las cree, yo no.

			—Gracias —me dice y se acerca para darme un corto beso que correspondo—. Por todo.

			—¿Tienes hambre?

			—No. Tengo sueño.

			—Pues venga, a dormir.

			—¿Me prometes una cosa? —pregunta mientras se quita la ropa para dormir cómodo.

			—Claro.

			—¿Mañana me enseñas tu colección de sombreros y botas?

			Se me escapa una gran carcajada y asiento con la cabeza.

			—Te lo prometo.

			Se mete en mi cama únicamente con el bóxer, al parecer contento con mi promesa. Antes incluso de que yo me haya puesto el pijama, Tate cae rendido y duerme toda la noche del tirón.
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32 Tate

			La abuela está seria y no aparta la mirada de Seth mientras se aleja de nosotros. Ha venido a recogerme a la escuela y, aunque nunca sonríe, su rostro se ha vuelto incluso más serio que de costumbre cuando me ha visto salir con ellos. Sé que no le gusta, lleva unos cuantos años diciéndomelo, pero es mi mejor amigo y eso no va a cambiar.

			—Hola, naná —saludo.

			—Hola, Tawodi.

			—Hasta mañana, Tate. —Mackenzie, que pasa por mi lado acompañada de Gia, se despide con una sonrisa que yo correspondo.

			—Hasta mañana, Zie. —La observo hasta que se aleja y la abuela carraspea para llamar mi atención.

			—Sigues juntándote con los niños blancos —evidencia con disgusto.

			—Son mis amigos, abuela. —Pongo los ojos en blanco para restarle importancia, pero su expresión no cambia.

			Después de comer juntos, la abuela y yo vamos a la reunión de organización sobre el Koko Guanayéik 21 de este año. El resto de las ancianas me saludan con alegría y me preguntan cómo me va en la escuela y todo lo demás.

			—Voy a trabajar en el rancho de mis padres —respondo cuando se interesan por mi futuro—. Me encanta estar allí y cuidar de los caballos.

			—En la reserva puedes cuidar también de los caballos —me recuerda mi abuela, pero yo me encojo de hombros.

			—Lo sé, pero me gusta mucho el Oasys. Es mi hogar y soy feliz allí —sonrío, aunque las ancianas se miran entre ellas sin decir nada—. También quiero ser sachem. Attakullakulla ha dicho que le gustaría que fuese su sucesor.

			Las ancianas vuelven a intercambiar miradas y mi abuela chista.

			—Attakullakulla no ha podido decir eso —me dice con un tono acusador—. No puedes ser sachem, Tawodi.

			—¿Por qué no?

			—Porque no. Solo un nahkoia puede serlo.

			Frunzo el ceño sin comprender a qué se refiere.

			—Yo soy nahkoia.

			La abuela niega con la cabeza, pero no se explica y yo no entiendo qué quiere decir, por lo que insisto.

			—¿Naná?

			—¿Quieres vivir en el rancho, Tawodi? Entonces no puedes ser sachem. No puedes llevar ambas vidas —determina.

			—Attakullakulla me ha dicho que sí.

			—Attakullakulla es un necio —reprocha con una voz firme que me hace sentir mal.

			Mi tío abuelo da por comenzada la reunión en la que se reparten las tareas. Pregunta quién quiere participar en los bailes, que se dividen entre niños y adultos. Yo alzo la mano y él me sonríe con orgullo. El Consejo de Ancianas nos reúne a todos los chicos y yo intento ignorar a Keme, que me da un empujoncito con el hombro para provocarme como hace siempre.

			—Necesitamos que alguien lidere y guíe este baile —explica Donoma, aunque ya lo sabemos—. ¿A quién le gustaría hacerlo?

			Solo Keme y yo alzamos la mano.

			—Tú no, Tawodi. —Mi abuela niega con un dedo y señala a Keme—. Tú.

			—Las últimas dos veces también lideró él —protesto con tristeza—. ¿No puedo hacerlo yo esta vez?

			—No. —Su voz es firme y no deja lugar a reproche.

			Keme me regala una sonrisa burlona y, sin decirla en voz alta, murmura esa palabra que tanto odio.

			Durante el ensayo, la alegría me abandona y deja de apetecerme bailar. No entiendo por qué la abuela no me deja liderar y por qué permite que lo haga Keme, cuando sabe perfectamente que se porta mal conmigo desde hace años.

			

			—¿Naná? —la llamo cuando nos quedamos a solas esperando a que Attakullakulla termine para llevarme al rancho o para esperar con él a que venga alguno de mis padres a recogerme, ya que la abuela se niega a hablar con ninguno de los dos—. ¿He hecho algo mal?

			No me acostumbro a su mirada fría, sobre todo porque hace unos años no lo era tanto y a veces siento que no le caigo bien.

			—Estás siguiendo los pasos de tu madre —me hace saber—. Quieres vivir en el rancho y tienes amigos naakaii 22. He intentado que no fueses como ella, que abrazases la cultura y tradición nahkoia, pero es más que evidente que la sangre de tu padre corre por tus venas.

			—Adoro ser nahkoia —le hago saber, por si tiene dudas al respecto.

			—Si fuese así vivirías en la reserva y te relacionarías con tu gente.

			—Me llevo bien con muchos nahkoia, naná —me defiendo—. Y no todas las personas de nuestra nación viven en la reserva.

			—Y no apoyo esa decisión. —No me mira cuando habla, por lo que me siento invisible—. Si quieres ser nahkoia y quieres tener la oportunidad de ser sachem, tienes que saber cuál es tu lugar, Tawodi. De lo contrario, tú mismo te estarás ganando la etiqueta que ya te han puesto en alguna ocasión.

			Q’ara.

			—¿Estás listo, yáhzí? —Attakullakulla nos interrumpe y me mira con cariño—. Tu padre está llegando.

			—Adiós, naná, neki ní —me despido de mi abuela.

			—Me marcho —anuncia ella. No se despide, tan solo se va sin ni siquiera mirar atrás.

			Attakullakulla y yo caminamos hacia donde me recogerá mi padre y, tras darle muchas vueltas, finalmente me animo a preguntarle:

			—¿Unalii? ¿No soy nahkoia si me llevo bien con la gente blanca o si vivo en el rancho?

			Mi tío abuelo frunce el ceño, la pregunta lo sorprende.

			—¿Quién te ha dicho eso?

			—La abuela —respondo, él suspira y niega con la cabeza—. Dice que si lo hago no podré ser sachem, y que me mereceré que me llamen q’ara.

			—Escúchame muy bien, Tawodi. —Attakullakulla se agacha un poco para ponerse a la altura de mis ojos—. Eres mestizo, no q’ara. Y puedes hacer lo que te apetezca y juntarte con quien tú quieras sin que eso afecte quién eres. Tu abuela a veces piensa un poco diferente y tiene miedo a que te alejes de ella, pero no por ser tu abuela siempre lleva la razón. Escucha a tu corazón, yáhzí, o ven a hablar conmigo si lo necesitas.

			[image: ]

			Ojalá sus palabras, o lo que me decía mi corazón, hubiesen tenido mucha más fuerza que las de mi abuela, que no tardó mucho más en repudiarme por completo.
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33 Mackenzie

			Solo una persona llama a mi puerta aporreándola como si se le fuese la vida en ello. Tate ni se inmuta, completamente abatido en mi cama. Aún en pijama, salgo de mi habitación y bajo a abrir la puerta, ya que mi madre se ha ido a trabajar hace rato. Anoche le mandé un mensaje a Megan, la chica que trabaja en Dreamcatcher, para pedirle si podía cubrirme hoy y así poder quedarme con Tate.

			Gia toca a la puerta con más fuerza y, antes incluso de abrir, ya estoy chistando para mandarla callar.

			—¿Quieres no hacer tanto ruido? —le pido, ella arquea una ceja y se cruza de brazos con indignación.

			—¿Te importaría dar señales de vida? No sé, llámame loca, pero quizá si respondieses a mis mensajes y llamadas no tendría que plantarme aquí preocupada por ti —reprocha, y debo reconocer que tiene razón.

			—Perdón. He estado hasta arriba.

			Gia entra en casa y cierro la puerta en el momento exacto en que Tate baja las escaleras. Se detiene a medio camino cuando ve a Gia, suelta una maldición y se da la vuelta para desaparecer en un abrir y cerrar de ojos.

			—¿Perdón? —Gia me mira con incredulidad y yo resoplo, abatida. Hasta aquí ha llegado este secreto—. Necesito un whisky, pero es demasiado temprano así que me conformo con un café y que empieces a explicarme cosas.

			—Marchando una buena dosis de café.

			Gia y yo nos sentamos en mi cocina con las tazas llenas. Su silencio es terrorífico, pues está esperando a que decida empezar a hablar y, aunque no me siento juzgada porque sé que no lo estoy siendo, sé lo que me va a decir y eso hace que me juzgue yo misma. Además, aún no estoy preparada para contarle todo. Quiero hacerlo cuando sienta que de verdad el miedo y la culpa ya no pueden conmigo, y así Gia pueda sentirse orgullosa de mí. Yo misma necesito sentirme orgullosa de mí.

			Como no digo nada, porque realmente no sé qué decirle, es ella la que habla.

			—Estás desaparecida —reprocha—. Tardas en contestar los mensajes cuando no sueles hacerlo y nos vemos menos que nunca. Sé que yo estoy hasta arriba y no es justo que te pida que estés disponible cada vez que yo quiera, pero te pasa algo y me gustaría saber qué es.

			Suspiro, pero no evito su mirada.

			—Todo el tema de la pop-up me tiene estresada. —No es una mentira, es cierto, pero no estoy siendo totalmente sincera—. Están terminando las pruebas de las prendas y me da miedo que al final no salga bien, además de que sigo dándole vueltas al hecho de irme.

			—¿Estás teniendo dudas?

			—No —esta vez sí es una mentira—. Pero me da vértigo.

			—Lo entiendo —responde Gia—. Pero soy tu hermana, Zie. Puedes hablar conmigo lo que sea y desahogarte las veces que necesites.

			—Lo sé.

			Mi sonrisa es sincera, al igual que la suya, antes de que señale con la cabeza hacia las escaleras.

			—Y ahora explica por qué Tate está aquí —exige.

			Es una tontería mentir sobre este tema.

			—Es un rollo de verano.

			A Gia se le escapa una carcajada burlona.

			—Estáis follando y no me lo has dicho antes, ¿cómo puedes tener tan poca vergüenza, Mackenzie?

			—Fue hace unos días y solo ha pasado una vez —me defiendo—. Bueno, fueron bastantes veces, durante el fin de semana.

			—Quiero los detalles ahora mismo, maldita sinvergüenza.

			Bajo la voz, solo por si acaso, y le cuento lo increíble que fue. Ahora sí miento, pues no le cuento que nos besamos por primera vez en el camino del viejo granero, ni que nos hemos acostado en su casa. Le digo que nos besamos en un banco del pueblo como dos adolescentes y nos acostamos en mi casa. Le digo que nos hemos estado viendo por ahí en los ratos libres de Tate, y Gia no me cuestiona porque no piensa que pueda estar mintiéndole.

			—Él es parte del motivo por el que estás desaparecida —es una afirmación, no una pregunta. No suena a reproche y, aun así, siento que necesito justificarme.

			—Tienes que entender que Seth y tú estáis más ocupados que nunca y nos hemos quedado…

			—Solos —termina por mí con pena—. Lo sé, y lo siento.

			—No estaba quejándome —le hago saber de inmediato—. Pero nos vemos más ahora, ya que ni él ve tanto a Seth ni yo te veo tanto a ti y…

			—Lo entiendo perfectamente, Zie, y me alegra que os hagáis compañía el uno al otro. Echabas de menos pasar tiempo con él.

			—Sí, lo hacía.

			—Entonces estáis juntos —afirma con una sonrisa triunfadora en la cara.

			—No, seguimos siendo solo amigos.

			—Amigos que llevan toda la vida pillados el uno por el otro y ahora están follando —alza las cejas como si me estuviese cuestionando—, a mí eso me suena a estar juntos.

			—No podemos estar juntos, G., lo sabes.

			—No has negado estar pillada por él —apunta, yo no respondo porque ambas sabemos que es verdad y lo único que quiere es recordármelo—. ¿Tan difícil ves tener una relación con él? Sois el uno para el otro.

			—Solo puedo darle, darme, este verano.

			—¿Y él lo sabe?

			—¿Que es temporal? Sí, lo sabe.

			—¿Y sabe por qué? —Su tono es acusatorio porque me conoce a la perfección, pero baja la voz en consideración, por si Tate nos pudiese escuchar—. ¿Sabe que te vas?

			Aparto la vista porque soy incapaz de mirarla a los ojos y decirle que no, que Tate no sabe que me voy y yo sí sé que, sabiendo que le dolerá cuando se entere, debería habérselo contado ya.

			

			—Mackenzie…

			—No, no lo sabe. —Una vez dichas las palabras, vuelvo a mirarla. Gia suspira.

			—Tienes que decírselo. Habréis acordado ser un rollo de verano, pero sabes que él ha mantenido la esperanza en vosotros toda la vida a pesar de tus rechazos. No sería de extrañar que Tate pensara que después del verano podéis llegar a algo más.

			—Sé que tengo que contárselo.

			—No puedes dejar que se haga ilusiones.

			—Le he dejado claro que no vamos a ser nada más; que no puedo darle más —aclaro en un susurro, pero ella niega con la cabeza.

			—Da igual, Mackenzie. Si él piensa que vas a seguir aquí toda la vida y os pasáis el verano enrollándoos, sus ilusiones van a surgir independientemente de lo que le hayas dicho, porque así es como funcionan los sentimientos. Si no fueseis nada quizá se le pudiese culpar de haber tenido esperanzas cuando las cosas estaban claras entre vosotros, pero es que sí sois algo, siempre lo habéis sido. Así que, si Tate piensa que podéis ser algo más, la culpa no es solo suya, sino también tuya.

			Clavo la vista en mi café, incapaz de rebatir sus palabras a pesar de que considero que se lo he dejado bastante claro a Tate: no podemos ser nada más, queramos lo que queramos.

			—Tienes que decírselo —repite—. No juegues con sus sentimientos. Es nuestro amigo, Zie, no le hagas daño.

			—Lo haré. Lo prometo. Hoy no es un buen día, pero lo haré.

			Le pido que cambie de tema y me cuenta qué tal va todo con Seth y con el santuario. También, aunque ligeramente y bastante sorprendida, me habla sobre Raven cuando le pregunto por él.

			Poco después, Tate aparece en la cocina detrás de Gia.

			—Creo que es una tontería seguir arriba, probablemente Gia ya sepa que nos estamos acostando —dice.

			—¿Cómo? ¿Que os estáis acos…? —Mi amiga interrumpe su broma en cuanto se gira para mirarlo y se percata de en lo que antes no se había fijado—. ¿Tate?

			Él se pasa una mano por el pelo corto y se encoge de hombros con pena. De inmediato, Gia se levanta y le abraza. No pide explicaciones, no exige saber qué ha pasado, tan solo le demuestra que tiene su apoyo.

			—Ya sabes que nos tienes para todo lo que necesites —le dice.

			—Lo sé, gracias. ¿Me haces un café?

			—No te pases. —Gia le da un puñetazo de broma y bufa—. Joder, ahora ya no podemos hacer la bromita de «no te la vas a follar, Tate».

			—Quien la sigue, la consigue.

			Tanto Gia como yo le damos un golpe y él exagera como si le hubiésemos hecho daño.

			Tate tiene que irse poco después. Me da un beso en la frente y me dice que hablaremos más tarde antes de pronunciar «gracias» sin decirlo en voz alta. Gia no tarda mucho más en irse, aunque me quedo con una sensación amarga. Me vuelve a preguntar si estoy bien o necesito algo, y sé que no llega a tragarse mis verdades a medias. Sabe que hay algo más, ella siempre lo sabe.

			Cuando me quedo sola, aprovecho para revisar una vez más mis diseños, aunque ya no va a haber ningún cambio. Estoy satisfecha con ellos y ya me los puedo imaginar en la pop-up. Me imagino en la gran ciudad, triunfando y cumpliendo mi sueño.

			Mi sonrisa es triste cuando me prometo decirle a Tate cuanto antes que me voy a Nueva York.
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34 Tate

			«El chamán, que hasta entonces no había intervenido, pidió ver al halcón. No al polluelo, sino al halcón. Le dijeron que no se molestase en intentarlo, pues el animal estaba completamente roto, pero él quería darle una oportunidad».

			El halcón que no podía volar (cuento nahkoia)

			Nunca antes volver a casa había sido duro.

			Aparco el coche y me quedo en él unos segundos, armándome de valor a pesar de que con mis padres sé que no lo necesito.

			Entro en la casa en la que me he criado y voy a la cocina, donde mis padres han terminado de comer y están recogiendo. Ambos se giran para mirarme. Los ojos de mi padre se abren como platos y a mi madre se le cae un vaso de las manos que se rompe en mil pedazos al tocar el suelo. Se lleva una mano a la boca por la sorpresa y otra al corazón porque ella, mejor que nadie, entiende lo que he hecho.

			—Yoka —murmura.

			—Amá —pronuncio con dolor—. Até.

			Es mi padre quien reacciona primero, acercándose a mí para envolverme en un abrazo reconfortante antes de que mi madre se una a nosotros. Cierro los ojos e inspiro hondo, intentando llenarme de la energía y el cariño que me transmiten.

			Me conducen hasta nuestro acogedor salón para sentarnos y poder hablar con tranquilidad.

			—¿Qué ha pasado, Tate? —pregunta mamá.

			

			—Pensaba que a estas alturas ya lo sabría todo el mundo —digo, ellos niegan con la cabeza.

			—Ya sabes que no nos gustan los chismorreos —me recuerda ella.

			Les cuento lo que pasó. En la cara de mi madre veo dolor y se esfuerza todo lo posible por no llorar; la expresión de mi padre es de pura rabia.

			—No entiendo qué he hecho mal —murmuro—. Qué hice mal.

			—Tú no has hecho nada mal, hijo —responde mi padre—. Chea Sequah siempre ha sido una mujer complicada.

			—Lo he intentado —aseguro con el corazón encogido—. He intentado ser el nieto al que una vez quiso, pero me odia.

			—No te merece, Tate —responde mi madre—. Quienes no nos aman tal y como somos, con la vida que hemos elegido y aceptando nuestra forma de representar nuestra cultura, no nos merecen.

			—No voy a intentarlo más —determino y, esta vez, sé que es de verdad—. No quiero seguir rogando por su cariño, creo que merezco mucho más que eso.

			Mi madre se acerca para darme un beso en la frente y, con cuidado y cariño, acaricia mi pelo.

			—Quédate con quien te demuestre que eres especial, no con quien sientas que tienes que demostrárselo.

			Eso es lo que voy a hacer; estoy harto de rogar, de buscar afecto en una persona que una vez me lo dio y después me lo arrebató, haciéndome creer que había algo malo en mí, que había hecho algo mal. Intentar recuperar la relación con mi abuela ha sido probablemente lo más traumático que he hecho nunca. Me he hecho daño a mí mismo, me he menospreciado, he dejado de disfrutar de mi cultura, he sentido que no soy nadie, he sentido que no me quieren, me he arrastrado, he suplicado, me he humillado. Y ya estoy harto de agachar la cabeza y olvidarme de mí mismo. Hasta aquí. Nunca más.

			Asiento con la cabeza para hacerle saber a mis padres que eso voy a hacer. Estoy rodeado de gente que sí me quiere y eso es más que suficiente.

			Me despido de ellos porque quiero salir a dar un paseo con Iron Feather, pero antes de irme mi madre acuna mi rostro entre sus manos.

			

			—Igual que una herida sana, el pelo crece. Es un símbolo, yoka, pero tu identidad está aquí. —Coloca una mano en mi pecho, sobre mi corazón—. Tu identidad es un sentimiento, no una cosa.

			—Gracias, amá.

			Con el alma más tranquila y menos pesada, conduzco hasta mi casa para dejar el coche y voy en busca de Iron Feather. No se me pasa por alto que algunas de las personas con las que me cruzo se fijan en la ausencia de mi habitual trenza, pero nadie dice nada.

			Mi caballo y yo nos vamos hasta el lago Sagonige para disfrutar de un paseo tranquilo bajo el calor del sol. No pasa mucho rato hasta que escucho a otro caballo. Sé quién es antes de detenerme para esperarle.

			Seth galopa sobre Sherlock hasta que llega a mí, y ambos ponemos paso uno junto a otro. Me hace un gesto con la cabeza para señalar mi pelo, oculto bajo el sombrero.

			—Me han dicho que te has hecho un cambio de imagen —dice, y yo suelto una risa—. Venía a comprobar si seguías igual de guapo.

			—Yo siempre estoy guapo —protesto, él sonríe—. ¿Gia?

			—Mackenzie. Estaba preocupada.

			Zie ha mandado a mi mejor amigo a por mí porque yo no he tenido el valor de acudir a él, aunque en mi defensa diré que ni siquiera he tenido tiempo y necesitaba ver a mis padres antes.

			—Una carrera hasta los tótems —propone—. Si gano, me cuentas qué ha pasado y después nos vamos al Wild West a beber algo en condiciones. Si ganas, me lo cuentas igualmente pero no te pregunto qué narices está pasando entre Mackenzie y tú.

			No sé por qué acepto el reto porque, como era de esperar, Seth llega a los tótems bastante antes que yo. De vuelta al Oasys repito la historia por tercera y última vez y él me repite, de manera más escueta y firme, lo mismo que ya me han dicho Zie y mis padres.

			Una vez en el Wild West, vaso de whisky en mano, dice:

			—Desembucha.

			—No hay mucho que contar.

			Pero sí lo hay, solo que no puedo decirle todo. Tan solo le cuento que Mackenzie y yo nos besamos por primera vez en mi coche y nos acostamos en su casa. Que poder estar con ella es incluso mejor que lo que llevo imaginando toda la vida.

			

			—Y cuando acabe el verano, ¿qué? —pregunta—. Porque, si habéis acordado que solo es un rollo de verano, significa que tiene fecha de caducidad.

			—Cuando acabe el verano hablaremos —contesto—. Y ya veremos qué pasa.

			Seth me mira unos segundos, pensando sus palabras, antes de responder:

			—Estás pilladísimo, tío. ¿Y si no quiere nada más?

			Me encojo de hombros para ocultar la punzada que siento en mi interior ante la idea de que las cosas con ella de verdad lleguen a su fin.

			—Lo aceptaré y, como llevo haciendo toda la vida, seguiré siendo solo su amigo.

			—¿Y podrás soportarlo? Especialmente ahora que ya habéis sido algo más.

			Bebo un trago antes de enfrentarme a esa pregunta.

			—No me quedará más remedio —es lo que digo—. He sido yo quien ha aceptado sus condiciones.

			¿Podré soportarlo? No lo sé. No lo creo.

			Tendré que hacerlo, aunque Zie me devuelva el corazón destrozado en mil pedazos.
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35 Mackenzie

			Es más temprano que nunca cuando aparco en casa de Tate tras entrar por el camino del viejo granero. Él ya me está esperando en la puerta y esboza una sonrisa cuando me ve. Lleva vaqueros, botas y una camiseta blanca sin mangas que deja ver cada uno de los músculos de sus brazos. También lleva sombrero y, aunque se me hace rarísimo y doloroso verle sin su pelo largo y suelto o recogido en una trenza, confirmo que está igual de guapo así. Se está volviendo a dejar la perilla y el bigote que ahora no me parecen ridículos, sino atractivos.

			Yo he optado por un vestido de verano blanco con estampado amarillo, botas a juego e incluso sombrero. Tate me repasa de arriba abajo conforme me acerco a él y después, con suavidad, coloca una mano en mi cintura.

			—Buenos días, cowgirl.

			—Buenos días, pringado.

			Nuestros labios se unen y reprimo un suspiro de placer. El maldito Tate es capaz de hacerme suspirar con solo un beso y me niego a subirle el ego. Ambos nos recreamos en el beso y nos cuesta apartarnos. Es él quien lo hace, mordiendo mi labio interior y tirando de él antes de soltarlo.

			—Vamos antes de que se haga tarde y empiece a llegar gente. —Me tiende la mano para que entrelace mis dedos con los suyos, y ambos caminamos en dirección al rancho.

			Me ha propuesto venir a esta hora, cuando aún no hay nadie, para intentar acercarme a la zona principal sin ponerme tan nerviosa. Paseamos junto a los paddocks y sonrío al darme cuenta de que no me pongo nerviosa cuando veo a los caballos que hay ahí. Iron Feather se acerca a nosotros, lo acaricio con cuidado y después nos sigue paralelamente hasta que llegamos a la zona principal.

			Me detengo para observar todo a mi alrededor. Mi corazón ha ido a mil por hora al comprender cuál era mi objetivo, pero ahora extrañamente está recuperando un ritmo normal. En estos últimos años han pintado las paredes de las naves de cuadras y han cambiado las puertas por unas más modernas porque algunas personas nos quejábamos de que las viejas se quedaban atascadas. A la pista circular no le falta ningún tronco de madera de los que la forman, y han puesto un par de bancos de madera a los lados para poder sentarse. Conforme vamos caminando voy viendo alguna que otra mejora en el Oasys, pero este lugar sigue siendo el mismo de siempre. El rancho en el que he crecido, mi hogar.

			No puedo creerme estar de vuelta y mentiría si dijese que no estoy al borde de perder los nervios —pues siento un cosquilleo en todo mi cuerpo que me pide a gritos que dé media vuelta y me marche—, pero mis ganas de estar aquí son superiores y me fuerzo a seguir andando y mirando todo con Tate a mi lado y Koda guiándonos por delante.

			Me quedo en la puerta de las cuadras, incapaz de entrar, pero sí que me asomo y observo a los caballos desde donde estoy. Neeve tenía una cuadra aquí cuando la necesitaba, pero no soy capaz de mirarla por si está ocupada y no es ella quien está ahí.

			—¿Cómo te sientes? —me pregunta Tate cuando volvemos a caminar.

			—No lo sé —confieso—. Estoy nerviosa por estar aquí, se me hace raro. Pero a la vez me siento… en paz. Conforme nos íbamos acercando me he ido poniendo más nerviosa y he tenido ganas de salir corriendo una vez aquí, pero ahora… —Me encojo de hombros—. No lo sé, Tate, estoy tranquila.

			—Tu subconsciente sabe que este siempre ha sido un lugar importante para ti, aunque las últimas experiencias hayan convertido el rancho y los caballos en un recuerdo malo.

			—¿Sabes cuando estás en el Wild West y hay mucho ruido y al salir a la calle y cerrar la puerta todo desaparece y el silencio te envuelve de golpe? —pregunto, él asiente con la cabeza—. Así es como me siento ahora mismo.

			El ruido de mi cabeza, de mi pecho, parece haberse desvanecido. Escucho a algunos caballos resoplar y a otros relinchar. Escucho los cascos sobre la hierba o algún que otro golpe a la puerta de una cuadra. Escucho a Koda ir de un lado a otro para asegurarse de que todo está en orden, a los pájaros que nos sobrevuelan y a los que nos observan desde las ramas de los árboles. Escucho la tierra bajo nuestras botas, la gravilla a lo lejos por la llegada de algún coche. Escucho al Oasys Cowboy Ranch hablarme, recordándome que así es como suena el lugar más increíble del mundo y lo muchísimo que lo echaba de menos.

			—Viene gente, es hora de irnos si aún no quieres ver a nadie —me dice Tate.

			—Gracias.

			Inundada de alegría y paz, los dos volvemos hasta su casa. Tenía intención de subirme en el coche y marcharme, pero Tate sube los escalones de su casa y me mira a la espera de que le siga.

			—¿No tienes que trabajar? —pregunto.

			—Sí, pero puedo empezar más tarde. —Abre la puerta y me invita con la cabeza a entrar—. ¿Tú tienes que irte ya?

			—No abro hasta dentro de un par de horas, y también puedo abrir un poco más tarde, no creo que a nadie le importe —respondo y entro a su casa.

			En cuanto cierra la puerta, Tate me agarra por la cintura para pegarme a él y atrapa mi boca. No es suave, no es dulce. Está tan hambriento como yo y me lo demuestra besándome como si fuese la última vez que va a hacerlo. Me agarra del culo y me eleva, por lo que entrelazo las piernas alrededor de su cuerpo cuando mi espalda choca con la puerta.

			—Te he echado de menos —murmura en mis labios antes de bajar por el cuello, lamiendo cada lugar en el que me da un mordisco.

			—Pues demuéstramelo, Foster.
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36 Tate

			Eso pienso hacer.

			Besar a Mackenzie tiene que ser algo parecido al subidón de estar colocado. La adrenalina que siento al tener sus labios sobre los míos, devorándome de la misma forma que yo a ella, sería sin duda la misma que muchos envidiarían al buscarla en otras sustancias. No hay nada parecido a esto, a tener a la mujer que llevas deseando toda la vida, por la que llevas colado desde crío, aferrada a tu cuerpo mientras la llevas a tu habitación.

			Zie y yo caemos en mi cama y nuestras manos buscan como locas los pliegues de nuestra ropa para hacerla desaparecer. Tardamos un abrir y cerrar de ojos en estar desnudos y recibirnos con las mismas ganas que la primera vez. Me coloco sobre ella y acaricio sus pechos mientras Mackenzie recorre toda mi piel con sus dedos, algo más firmes que los míos, que tiemblan ligeramente como si aún no se creyesen lo que están haciendo.

			Es ella la primera en tocarme a mí, envolviendo su mano alrededor de mi erección para empezar a masturbarme. Le hago saber cuánto me gusta con un beso tras otro, gimiendo en su boca cada vez que hace presión y me provoca calambres de placer. Sé que lo disfruta porque sonríe en mi boca, pero yo también quiero complacerla. Acaricio su entrada antes de introducir un dedo con lentitud. Mackenzie muerde mi boca y abre las piernas aún más para darme total acceso, por lo que añado un segundo dedo y me recreo tocándola tal y como aprendí el otro día que le gusta.

			Somos un oasis de gemidos, caricias y placer antes incluso de que me ponga el condón y ella se coloque sobre mí.

			

			—Yo también te he echado de menos, cowboy —me dice, arrancándome una sonrisa.

			—Pues demuéstramelo, munay.

			Me deslizo en su interior cuando baja, mordiéndose el labio inferior. Clavo mis dedos en su cuerpo y resoplo porque soy incapaz de gestionar todo lo que siento cuando empieza a moverse. Kenzie me folla y yo soy el hombre más feliz del mundo viendo cómo busca la posición que más placer le da estando sobre mí. No me importa que empecemos a sudar y que la temperatura de la habitación haya subido estrepitosamente, solo me importa que estoy con ella.

			Presiono su clítoris siguiendo sus indicaciones para tocarlo en el punto exacto que le gusta, y no dejo de hacerlo hasta que se corre y se derrumba encima de mí con mi nombre temblando en la punta de su lengua.

			—Necesito que tomes tú el control —me pide, levantándose y dejándose caer en la cama boca arriba.

			Me vuelvo a colocar entre sus piernas y jadeo su nombre cuando vuelvo a estar dentro de ella.

			Mackenzie enreda sus dedos en mi pelo y, aunque no es igual que la última vez por lo corto que está ahora, la sensación sigue gustándome demasiado. Es ella, al fin y al cabo, tocándome.

			Sus besos me roban el aliento y la cordura, y pagaría porque sus caricias se quedasen tatuadas en mi piel. No tardo en correrme y disfruto de la sonrisa que esboza al ver cómo me descompongo y me desarmo por completo por ella. Zie me besa con lentitud hasta que recuperamos el aliento. Minutos después estamos abrazados, aún desnudos, simplemente mirándonos. Me pierdo en sus ojos azules y acaricio su pelo rubio con cariño.

			—No me apetece irme a trabajar —protesta en voz baja, pasando sus dedos por mi pecho arriba y abajo—. Pero tengo que ser responsable.

			—¿Cómo va todo con la nueva línea?

			—Muy bien. Me han dicho que la ropa de muestra me llegará la semana que viene para revisarla antes de mandarla a producción —sonríe como siempre lo ha hecho al hablar de su ropa—. ¿Quieres verla?

			

			—Pensaba que no me lo ibas a ofrecer nunca.

			—Hasta que no estuviese terminada no quería enseñársela a nadie más —dice mientras coge su móvil. Se recuesta a mi lado y busca en la galería de fotos—. Mira.

			Me enseña los diseños y me los explica uno a uno, yo la escucho con una sonrisa de satisfacción en la cara porque estoy feliz por ella. No puedo evitar que el corazón me lata un poco más deprisa cuando me dice que cada color tiene el nombre de un animal en la colección y mi favorito, el marrón, es Halcón.

			—La línea sea llama Espíritu Animal —me explica—. Creo que es una colección que a mucha gente va a gustarle y que tiene una amplia gama de colores para que se pueda elegir tu favorito y te represente, como nuestros espíritus animales.

			—Nuestros uywa samay —concluyo, ella asiente con la cabeza—. Es una línea preciosa, Zie.

			—Queda poco para la sesión de fotos y no sé si estaré preparada —dice con preocupación.

			—Lo estarás —le aseguro.

			Mackenzie me mira fijamente y puedo ver su ceño fruncirse ligeramente. Algo le preocupa y abre la boca para decírmelo, pero vuelve a cerrarla y se acurruca de nuevo entre mis brazos. No la fuerzo; sea lo que sea lo que iba a decir, no está preparada para decirlo, así que la abrazo contra mi pecho hasta que llega la hora de vestirnos para irnos a trabajar.

			—Tengo algo que darte —le digo antes de salir de casa. Voy hacia la mesa del salón para cogerlo y se lo doy.

			Mackenzie mira el atrapasueños de cuentas rojas, marrones y plateadas y lo observa con la boca abierta antes de alzar al vista.

			—¿Lo has hecho tú?

			—Sí. Vi que tenías el de plumas al lado de la cama, pero cuelga este encima de ella, a ver si te ayuda con las pesadillas.

			Hace un pequeño puchero antes de besarme.

			—Gracias, me encanta.

			—Te escribo luego, Kenzie.

			Espero hasta verla desaparecer por el camino antes de encaminarme hacia el rancho con, como de costumbre, una sonrisa bobalicona en el rostro. Se acaba de ir y ya la echo de menos, y estoy bastante seguro de que eso significa que, cuando acabe el verano, voy a pasarlo bastante mal.
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37 Mackenzie

			«La herida, aunque mal curada, se estaba cerrando. La loba quería encontrar a su manada, pero la voz se le ahogaba cada vez que intentaba aullar. Siguió buscándolos, sintiéndose sola».

			La loba solitaria (leyenda nahkoia)

			Sabía que Gia no se había quedado satisfecha con mi explicación del otro día, pues ha estado el resto de la semana más pendiente de mí que de costumbre. Nos hemos visto un día; fuimos a comer juntas y después a tomarnos algo en el Wild West y tuve que tener mucho cuidado con sus preguntas porque parecía que intentaba pillarme en algún error. Me pidió que le repitiese cómo había sido el primer beso con Tate, a lo que le volví a decir que había pasado en un banco apartado de la plaza. También me preguntó varias veces cuál está siendo mi rutina diaria, creyendo que estaba siendo sutil cuando ambas sabemos que Gia jamás lo ha sido.

			El lunes, cuando salgo de trabajar, me pregunta qué voy a hacer para comer y tengo que mentirle diciendo que he quedado con mi madre cuando la realidad es que voy a casa de Tate. Estos últimos días he seguido yendo al rancho cuando había poca gente o nadie, a primera hora de la mañana, después de comer o por la noche, y no puedo estar más feliz por el avance que he hecho. Hoy queremos intentar que me acerque de verdad a un caballo. No tocarlo con la valla separándonos, sino colocarme de verdad a su lado y quizá intentar montarme. Con suerte, la semana que viene podré contarle a Gia lo que he estado haciendo. Se molestará por no habérselo dicho antes —lo tengo claro—, pero sé que la alegría será mayor cuando me vea de nuevo en el rancho, junto a un caballo.

			Estoy mintiéndole a las dos personas más importantes de mi vida y, aunque tengo mis motivos, no puedo evitar sentirme fatal. A Gia se lo diré pronto; y a Tate, en cuanto encuentre la ocasión adecuada. Casi lo hice el otro día, pero me rajé en el último momento por culpa del miedo.

			Conduzco hasta el viejo granero y después por el camino hasta la casa de Tate, donde aparco. Como de costumbre, él me recibe en la puerta, sentado en el porche de su casa. Bajo del coche para acudir a su encuentro y he de admitir que me pone nerviosa lo poco que he tardado en acostumbrarme a que me salude con un beso y lo natural que se siente. Es como si siempre hubiese faltado esto entre nosotros. Durante unos instantes deseo que el verano no acabe. Que dure unos cuantos meses más, para poder estar con él todo el tiempo posible. De pronto, la idea de quedarme en Maplewood no me asfixia y eso me hace sentir pánico y mucha confusión.

			—Hola, cowgirl.

			—Hola, cowboy.

			El sonido de un coche acercándose hace que ambos miremos al camino por el que acabo de llegar. Se me hiela la sangre cuando me percato de quién es y me aferro al brazo de Tate, que me atrae hacia él como si así pudiese protegerme del huracán que se avecina.

			Gia baja del coche con una cara de cabreo que llevaba sin ver muchísimo tiempo y que hace años que no me dedica a mí. Se acerca a nosotros y suelta una carcajada incrédula.

			—Sabía que me estabas mintiendo —me reprocha con un tono que hace que me encoja—. ¿Por qué narices me estabas mintiendo?

			—Gia… —empieza Tate al ver que yo me quedo clavada en el sitio y no sé qué decir, pero ella le señala con un dedo acusador.

			—Tú cállate porque también nos has mentido. Llevaba un tiempo pensando que había algo que no estabais contando, pero lo confirmé cuando Seth y yo comparamos las versiones de cómo había empezado lo vuestro y resulta que según Mackenzie os enrollasteis en un banco y, según Tate, en su coche.

			

			Los dos nos miramos de reojo, no me puedo creer que hayamos sido tan estúpidos de no haber hablado esto antes de contar nada.

			—Te he preguntado una y otra vez qué pasaba y si había algo más que contarme —continúa Gia, mirándome—. Y he tenido que seguirte como si fuese una amiga tóxica para confirmar que me estabas mintiendo. No entendía por qué estabas viniendo al viejo granero y al principio he pensado que aquí es donde estabais quedando Tate y tú, aunque no sabía por qué ibais a ocultarlo. ¿Sabes la cara que se me ha quedado cuando te he visto continuar por el camino y llegar hasta aquí cuando hace tres años que no puedes ni mirar en esa dirección? He sentido pánico, Mackenzie, estaba confundida y preocupada por ti. ¿Cuándo ha pasado esto? —Señala a nuestro alrededor, alterada con motivo.

			Supongo que es el momento de contarle la verdad. Aunque me habría gustado hacerlo de otra forma y en otro momento, no puedo seguir mintiéndole.

			—Hace más de un mes empecé a intentar recorrer yo sola el camino —digo, señalándolo con la cabeza—. Quería acercarme poco a poco al rancho. Tate me pilló y le pedí que no dijese nada, así que me ha estado ayudando desde entonces.

			Gia no responde, solo me mira con el ceño fruncido como si estuviese intentando entender demasiadas cosas a la vez.

			—Necesitaba hacerlo —continúo—. Quería dejar de tener miedo y superar este trauma. En primer lugar, por mí, porque ya no podía aguantar más el estar lejos de lo que tanto me gusta y sentir pánico estando cerca de caballos. Además, Astoria & Co. quiere que la sesión de fotos que te dije sea en el Oasys, y que yo también participe. Y después, por ti. Porque estoy harta de no estar ahí para ti. —Gia arruga aún más su expresión, sin comprender—. Me he perdido muchas carreras, y no pude acompañarte ni cuando intentabas salvar a Raven ni cuando lo conseguiste. No te vi ganar la Western Rider Cup y no he vuelto al santuario. Estoy cansada de apoyarte en la distancia, porque no es suficiente.

			—Es suficiente —me interrumpe—. Por supuesto que te echo de menos y me encantaría tenerte a mi lado, pero tu apoyo siempre ha sido suficiente, Zie.

			

			—He sido una mala amiga.

			—Eres la mejor amiga que se puede tener y todo este tiempo has dado lo mejor de ti, así que no digas tonterías.

			—Tú misma acabas de decir que me echas de menos y que te encantaría tenerme a tu lado —replico—. Y no se trata solo de eso, sino de que yo echo de menos estar contigo y disfrutar como antes.

			—Lo entiendo perfectamente. Lo que no entiendo es por qué no me lo has contado y has hecho esto sola.

			—No lo he hecho sola, Tate me ha ayudado.

			Gia bufa y niega con la cabeza.

			—Y le estoy agradecida por ello, pero tu mejor amiga soy yo. Quien debería haber estado ayudándote desde el principio soy yo, pero por algún motivo no has confiado en mí para contarme que querías hacer esto.

			El dolor en sus palabras rebota en mí y es cuando pienso que quizá ocultárselo no ha sido algo tan inocente como creía ni tan buena idea como pensaba.

			—No quería contártelo hasta conseguirlo por si no era capaz de volver al rancho nunca —me justifico—. No quería darte esperanzas y luego decepcionarte si no lo lograba.

			—Me duele bastante que pienses que podrías decepcionarme si no consiguieses superar un miedo y más aún después de haberlo intentado. —Gia vuelve a negar con la cabeza—. Estoy decepcionada por el hecho de que no acudieses a mí, porque me has mantenido al margen de esto.

			—G…

			—Estoy decepcionada porque me has mentido —continúa—. Una y otra vez, Mackenzie. Y tú, que odias las mentiras —señala a Tate de manera acusadora—, has sido partícipe de esto.

			—No era mi secreto —replica él—. Y creo que es bastante entendible el motivo por el que te lo ha ocultado, Gia.

			—Lo es. Entiendo perfectamente por qué me lo ha ocultado, aunque no lo comparto. Lo que no soporto es saber que le ha resultado fácil mentirme a la cara cada vez que le preguntaba si estaba bien o le reprochaba que la notaba rara. —Gia mira a Tate y sonríe con tristeza—. Y entiendo mejor que nadie que tú le hayas guardado el secreto, yo también tengo alguno que me pesa. No es contigo con quien estoy enfadada, sino con ella. —Me mira de nuevo—. Que sepas que duele.

			—Gia… Lo siento, de verdad. No pensaba que fueras a enfadarte por no contártelo, creía que ibas a alegrarte cuando lo consiguiera —le digo, porque es la verdad.

			—Repito: estoy enfadada por las mentiras a la cara. Estaba preocupada por ti, sabía que había algo que te tenía mal y he llegado a pensar que quizá era cosa mía. Me habría gustado saber la verdad, Mackenzie. Me habría gustado estar ahí para ti, apoyarte y darte la mano. Me habría gustado ser parte del proceso.

			—G…

			Niega con la cabeza y sé que es una tontería intentar hablar con ella ahora mismo. Está dolida, con razón, y eso último que ha dicho me ha hecho más daño que el saber que al final sí la he decepcionado y que lo he hecho mal sin querer. «Me habría gustado estar ahí para ti, apoyarte y darte la mano. Me habría gustado ser parte del proceso».

			—Buena suerte con el resto de las mentiras —dice, mirándonos a ambos, antes de marcharse.

			Tate me atrae hacia él para abrazarme cuando se me escapan las primeras lágrimas y me permito ser, de nuevo, egoísta, pues me refugio en él. No pregunta a qué se ha referido Gia con esa última frase, no sé si porque sabe que no es el momento o porque no piensa que pueda tener algo que ver con él.

			—Vamos dentro —me dice, pero yo niego con la cabeza y me aparto.

			—Creo que me voy a casa. Necesito pensar.

			—¿Seguro? —me obliga a mirarle, cogiendo mi rostro con ternura.

			—Seguro. Hablamos más tarde.

			Me despido de Tate y no me permito derramar ni una sola lágrima más hasta que vuelvo a casa. No me lo merezco. Mis intenciones eran buenas y no me culpo por ellas, al igual que sé que no lo hace Gia aunque ahora mismo esté enfadada. Sé que el problema está en haberle mentido cada una de las veces que me ha preguntado si estaba bien, si había algo que quería contarle, por qué estaba desaparecida, qué hacía en mi tiempo libre, cómo había surgido todo con Tate… A lo tonto le he mentido una y otra vez inventando cosas que no eran ciertas y negando que estaba pasando algo. Nunca le había mentido a Gia, y entiendo que haberlo hecho con algo tan importante ha sido una cagada muy grande. Especialmente cuando sabe que también le estoy mintiendo a Tate con algo peor.

			Sollozo, pero no lloro porque no me lo merezco. No he hecho las cosas bien con ella y no las estoy haciendo bien con él. Lo cual significa que tampoco las estoy haciendo bien conmigo misma, pues nunca he sido partidaria de ocultarle nada a la gente que te importa de verdad y se preocupa por ti.

			De repente me siento perdida y —hoy, sí— decepcionada conmigo misma.

			No lloro, no me lo merezco. No hasta que no haga las cosas bien.
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38 Tate

			Está preciosa, como siempre.

			Lleva una minifalda vaquera, una blusa suelta de color blanco como el sombrero y botas plateadas. Ya estoy más que acostumbrado a la colección de sombreros y botas que tienen Gia y Zie, y que algún día conseguiré ver en persona. A pesar de ser amigos, nunca he estado en su dormitorio, aunque sí en su casa. Se ha recogido el pelo en una coleta de la que se le escapan algunos mechones, pero le da igual y tampoco es que importe, teniendo en cuenta que toda mi atención está en su sonrisa. Mackenzie tiene una cara que puede definirse como bonita y dulce, pero cada vez que sonríe es sencillamente preciosa. Y sonríe a menudo.

			Ha quedado en tercer lugar en las carreras, así que está celebrando a pesar de que no puede darle más igual. Lo único que disfruta es haberme ganado a mí y lo bien que nos lo hemos pasado hoy.

			Lleva toda la noche mirándome incluso cuando no estamos juntos, pues, al estar de fiesta en el viejo granero, me gusta pasearme de vez en cuando para comprobar que todo está en orden y nadie está a punto de prenderle fuego sin querer. En cada vuelta que doy, cuando miro hacia ella, me topo con sus ojos.

			No puedo negar que me pongo nervioso; es más que evidente que estoy completamente pillado de Mackenzie desde hace mucho, pero es que últimamente ella me sigue el juego más de lo normal y la verdad es que no sé cómo reaccionar.

			Por lo pronto, cuando regreso con los demás y no la veo, soy yo quien la busca.

			—Ha ido a sentarse un rato —me dice Gia, señalando con la cabeza hacia los sofás. Allí es a donde me dirijo de inmediato.

			

			Zie se está quitando las botas y suelta un suspiro de alivio que aprovecho.

			—No hace falta que suspire por mí, señorita Reed, ya estoy aquí.

			Pone los ojos en blanco, pero las comisuras de los labios le tiran hacia arriba.

			—Qué creído te lo tienes, Foster.

			—Llevas mirándome toda la noche —digo sin más, dejándome caer a su lado—. Más de lo normal.

			—Es porque tienes un moco. —Da un toquecito con su dedo índice en mi nariz.

			—Y yo que pensaba que era por lo guapo que soy…

			—También.

			Arqueo una ceja y esbozo una sonrisa traviesa.

			—¿Ah, sí? —Me inclino hacia ella, que no retrocede.

			Nos miramos a los ojos unos segundos en los que parecemos desafiarnos. Yo, por lo menos, lo estoy haciendo.

			Mackenzie comete el error de desviar la vista a mis labios durante más tiempo del que podría considerarse apropiado, volviendo a mirarme a los ojos únicamente cuando mi sonrisa se vuelve más amplia.

			—¿Hay algo que quieras hacer, Kenzie? —la provoco en un murmullo.

			—A lo mejor.

			Su respuesta me toma por sorpresa, acostumbrado a los incontables rechazos como el que esperaba ahora. Me tiembla la sonrisa y trago saliva. Ahora soy yo quien mira sus labios, esos que quiero besar cada día. Ninguno de los dos se aparta. No quiero cruzar los límites, por lo que no me muevo. Lo que me sorprende es que Zie se acerque un poco más a mí, alternando entre mirarme a los ojos y a los labios. Estamos a escasos centímetros de cumplir uno de mis sueños cuando, tras inspirar con fuerza, se aparta.

			—Me he hecho rozaduras —dice ella. Yo tardo unos segundos en reaccionar, con el corazón en la garganta a punto de abandonar mi cuerpo.

			Me recompongo y me yergo, desviando mi mirada a sus pies descalzos. No puedo evitarlo, suelto una carcajada nerviosa.

			—Siempre estás igual —le digo—. Voy a coger tiritas del botiquín.

			No tardo ni dos minutos en volver y sentarme a su lado de nuevo. Doy unas palmadas en mis piernas para que suba las suyas y le quito los calcetines. Efectivamente, se ha hecho rozaduras en ambos pies, en la parte alta del talón. Le coloco tiritas sobre la herida para que pueda volver a calzarse las botas, aunque no lo hace de inmediato. Mackenzie se queda con los pies sobre mí, mirándome con una sonrisa.

			—¿Qué?

			—Nada —contesta.

			—Ay, Kenzie —suspiro, pasando mis manos por sus piernas hasta las rodillas con suavidad—. Algún día tú y yo estaremos juntos, ya lo verás.

			No lo niega, solo ríe. Y yo río con ella.
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39 Mackenzie

			No puedo seguir ocultándoselo. Y no puedo seguir escondiéndome. Llevo dos días encerrada en mi habitación a excepción de las horas de trabajo en la tienda. No le he escrito a Gia y Tate me ha dado mi espacio, tan solo comprobando que estoy bien. Iré en busca de mi amiga en cuanto le cuente a Tate que me voy a Nueva York y pueda tener la conciencia tranquila conmigo misma por haber hecho lo correcto a tiempo, aunque ya lleve bastante retraso porque, para empezar, tendría que haberlo hecho bien desde el principio.

			Soy incapaz de esperar a esta noche o a mañana, por lo que tomo una decisión impulsiva que no se ve reprimida por ningún tipo de miedo. Ya no existe, aunque la culpa sea algo de lo que aún me cuesta desprenderme.

			Conduzco hasta el desvío, pero esta vez no giro en dirección al viejo granero, sino que continúo por el que lleva hasta el Oasys. No se me hace raro estar aquí, sino todo lo contrario. He recorrido tantas veces este camino en toda mi vida que la sensación de familiaridad no se ha extinguido. Aparco en el parking y camino hasta la zona principal con naturalidad. Entrar por aquí es nuevo, pero gracias a Tate ya he estado en la mayoría de los sitios del rancho, por lo que puedo hacerlo sola sin problema.

			Estoy contenta y llena de ilusión al haber sido capaz de volver al Oasys por mi cuenta, por la puerta principal y sin titubear.

			Le veo de lejos, en el exterior de la pista circular. Conforme me acerco, me percato de que quien está dentro es Gia, galopando sobre un caballo negro que asumo que es Raven. Es ella la primera en verme, cayendo al trote y después al paso de una forma bastante torpe, con los ojos como platos. Tate se gira para saber qué ha causado que parezca haber visto un fantasma y su rostro se ilumina al darse cuenta de que soy yo.

			—Estás aquí, munay —saluda antes de robarme un beso.

			—Estás aquí… —Esa es Gia, que se baja del caballo y sale de la pista a trompicones antes de plantarse ante mí, separarme de Tate y abrazarme con fuerza—. Estás aquí, joder.

			Se aparta y me toca como si de verdad creyese que soy un espectro, por lo que no puedo evitar soltar una risa. Gia hace un puchero y me da un manotazo en el brazo.

			—Sigo enfadada contigo, muy enfadada, Mackenzie Reed. Pero verte aquí es algo que no pensaba que iba a suceder de nuevo y estoy emocionada.

			—Venía a hablar con Tate para después poder hablar contigo —le hago saber—. Pero ya que estás aquí… Lo siento, G. No tendría que haberte mentido en ningún momento aunque mi intención fuese buena, no quería cagarla contigo. Siento que no me hayas acompañado en este proceso; a mí también me habría gustado que estuvieses, pero tenía miedo de fallarte y de no lograrlo. Quería estar segura de poder estar aquí antes de decírselo a nadie. Y, bueno… Aquí estoy.

			—No me lo puedo creer —dice, soltando un largo suspiro para evitar llorar—. Te perdono, Zie, pero sigo enfadada.

			—Eso no es perdonarme —protesto, a lo que ambas reímos—. Pero lo acepto.

			Gia me abraza con fuerza y sé que, aunque siga enfadada, está feliz por mí. Ahora solo queda hablar con Tate, pero eso tendrá que esperar a cuando estemos solos.

			Miro hacia la pista, al caballo que resopla con aburrimiento sin moverse del sitio porque Gia lo ha dejado solo para venir a mi encuentro.

			—¿Es Raven? —pregunto.

			—El mismo.

			—¿Puedo conocerlo?

			—¿Puedes acercarte? —pregunta ella con sorpresa.

			—Ahora sí.

			

			Los tres entramos en la pista, donde el caballo negro como el carbón —como los cuervos que le dan su nombre— nos espera. Es grande y está en su peso, con el pelaje brillante y bien cuidado. Alza la cabeza que tenía gacha cuando nos acercamos… y se me para el corazón.

			—Neeve —se me escapa. Me llevo una mano al pecho y me detengo en seco sin poderme creer lo mucho que Raven se parece a mi yegua. Ella era pinta, pero las facciones, el porte, son exactamente iguales.

			Tate y Gia no parecían haberse dado cuenta hasta ahora, ya que se fijan en el caballo como si fuese la primera vez que lo ven.

			—Ostras. Ahora que lo dices, sí que se parecen muchísimo —dice ella.

			—Es verdad —añade Tate—. Aunque Raven es un poco más cabezota.

			Me late el pulso a mil por hora y creo que no soy capaz de moverme del sitio porque no puedo dejar de ver a mi yegua ante mí. Es como si estuviese de vuelta, como si nunca se hubiese ido. Tengo que aguantar las ganas de llorar, especialmente cuando Raven da un paso adelante para acercarse.

			—Cuidado —me advierte Gia—. No es muy amistoso con la gente que no conoce, sé suave.

			No me muevo, no alzo la mano para intentar tocarlo y no lo miro a los ojos. Tan solo dejo que se acerque, enfrentándome al cosquilleo que recorre mis dedos, y me huela.

			Después, lo que hace, nos deja a todos sin aliento. Raven me empuja con suavidad con la cabeza y busca mi mano hasta que la levanto para acariciarlo.

			—Hola, chico —le digo—. Me han hablado muy bien de ti y tenía ganas de conocerte.

			—No me lo puedo creer —murmura Gia—. Tate, ¿lo estás viendo?

			—Lo estoy viendo —responde él.

			Raven busca más mis caricias y yo miro a mis amigos sin saber muy bien qué está pasando.

			—Odia a la gente —me explica Gia—. Solo nosotros podemos acercarnos, y a Seth se lo permite de vez en cuando, aunque le sigue intentando morder.

			

			Raven mira tanto a Tate como a Gia y suelta un pequeño resoplido antes de volver a empujar su cabeza contra mi mano. Antes de que me dé cuenta, Gia está sorbiendo por la nariz, lo que hace que la mire sin saber qué narices le pasa.

			—Te está eligiendo, Zie —solloza, a mí se me escapa una risa nerviosa.

			—No, qué va.

			Raven relincha, se aparta para dar una vuelta en la pista y vuelve hasta mí.

			—Sí, lo está haciendo —repite Gia—. Tate, díselo.

			Miro a Tate en busca de una explicación, pero él parece tan sorprendido como nosotras.

			—Solo hay una forma de saberlo con seguridad —dice—. Y es que intentes montarlo.

			—¿Qué? ¡No! —De nuevo río, esta vez sintiendo nervios de verdad por todo mi ser.

			—No hoy —aclara Tate—. Pero Gia está hasta arriba con el santuario y me vendría bien ayuda para seguir entrenando a Raven. Quizá es la ocasión perfecta para que tú vuelvas a montar, y para que Raven avance con tranquilidad.

			—Pero es tu caballo —le digo a Gia, que sonríe.

			—No si él te elige a ti —se encoge de hombros—. Inténtalo, Zie. Como dice Tate, yo estoy hasta arriba y cada vez tengo menos tiempo. Nada me gustaría más que fueseis vosotros dos quienes entrenaseis a Raven.

			Miro al caballo, que sigue pendiente de mí.

			—Quizá Raven te lo ha enviado Neeve —comenta Tate, provocando que se me empañen los ojos mientras veo, de nuevo, el parecido entre ambos.

			Raven estira el cuello para apoyar la cabeza en mi hombro. Es increíble todos los sentimientos que revolotean en mi interior ahora mismo. Acaricio su cuello con suavidad y, durante unos instantes, de verdad creo en las palabras de Tate.

			—Vale —acepto—. Poco a poco, pero vale.

			La sonrisa que ambos esbozan, de orgullo y alegría, me hace reír y sentirme, por primera vez en mucho tiempo, nada culpable.
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40 Tate

			«Y, entonces, el halcón voló».

			El halcón que no podía volar (cuento nahkoia)

			Ver a Mackenzie llegar al rancho por la puerta principal, como si nunca hubiese dejado de venir, me llena el corazón. Me alegra tanto que lo haya conseguido que, por un momento, se me olvida lo difícil que ha sido y los años que no la he visto aquí. No hay mucha gente ahora mismo, pero la que hay se queda mirándola con sorpresa, aunque Zie finge no darse cuenta.

			Ayer Raven se acercó a ella con una confianza que no ha tenido jamás con nadie, solo con Gia y, aun así, la conexión con Mackenzie fue diferente. No mentí cuando dije que quizá Neeve había mandado a Raven; no lo dije para hacerla sentir mejor o intentar convencerla de algo, lo dije porque así lo sentí. Algo en mi interior me decía que Raven había llegado hasta el Oasys con una misión, y acababa de encontrar cuál era.

			—Buenos días, munay —la saludo cuando llega para después recrearnos en un beso que me sigue acelerando los latidos. Kenzie pasa las uñas por mi pelo y mi nuca, haciendo que sea duro separarnos. Primero, porque no quiero. Segundo, porque me he empalmado.

			—Buenos días, pringado —responde con una risita al mirar hacia abajo.

			—¿Preparada para trabajar con Raven?

			Mackenzie coge aire y mira hacia el interior de la nave de cuadras, donde ha dormido hoy Raven. Alterna entre el paddock y la cuadra según lo que vea que necesita, y hoy le ha tocado estar aquí.

			

			—Creo que sí —contesta, y sé que su sonrisa es sincera.

			—Pues marchando.

			La guio hasta la cuadra, haciéndome el loco como si no supiese a la perfección en qué va a fijarse. Efectivamente, Zie se detiene y mira la cuadra fijamente.

			—Era la cuadra de Neeve —murmura.

			—No ha habido ningún caballo aquí hasta ahora —le hago saber—. No la hemos necesitado, pero estamos hasta arriba y decidí meter a Raven en lugar de a cualquier otro.

			Se acerca a la puerta para tocar la placa que aún sigue colgada, con el nombre de su yegua. Debajo está la de Raven, pero no me he atrevido a quitar la de Neeve.

			De nuevo inspira hondo y sé que, aunque esté logrando todo esto, sigue siendo difícil. El miedo ya casi ha desaparecido, pero la culpa es una emoción que se aferra a nosotros más tiempo del que nos gustaría.

			La tristeza se refleja en sus ojos unos instantes antes de esbozar una sonrisa y alzar la mano para acariciar a Raven.

			—Hola, chico —lo saluda, él le muestra que está contento de verla. A pesar de haberlo visto ayer, me sigue sorprendiendo la manera en que Raven la recibe y la busca, cuando intenta morder a cada persona que pasa por su lado.

			Mackenzie no se anima a sacarlo ella de la cuadra, pero se queda a mi lado en todo momento y se encarga de cepillarlo. Lo hace lento y con cuidado, pero con una pequeña sonrisa orgullosa en los labios. No lo ensillamos, nos vamos a la pista circular porque hoy quiero ver qué tal se llevan y cómo conectan.

			Suelto a Raven sabiendo que no va a volverse loco, pues ha demostrado que se lo pasa bien cuando está aquí y confía en mí. Él camina por la pista, Mackenzie y yo nos colocamos en el centro para observarlo.

			—Gia y yo hemos estado trabajando algunos ejercicios con él y responde muy bien a todas las indicaciones —le explico—. Me gustaría que pasearas por la pista y le dieses órdenes básicas a ver qué tal reacciona.

			—Vale.

			

			Mackenzie empieza a caminar y Raven no duda en seguirla de inmediato. De hecho, Zie tiene que marcarle varias veces que mantenga la distancia, pues Raven invade su espacio personal en más de una ocasión. Por lo demás, el caballo responde bien a todos los ejercicios que ya le hemos enseñado. Me parece increíble, pues hace poco lo intentamos con Seth y Raven solo se rio de él, ignorándole por completo.

			—La Loba Solitaria por fin encuentra su manada.

			Me sobresalto al escuchar la voz de Attakullakulla junto a mí. No lo he oído llegar ni entrar en la pista y casi me da algo. Él alza la barbilla con una sonrisa burlona al ver el susto que me doy.

			—Hola, yáhzí. Llevas escondiéndote demasiado tiempo, ¿no crees? —pregunta.

			Ha pasado más de una semana desde que me enfrenté a mi abuela. Attakullakulla ha intentado hablar conmigo, pero me he escaqueado gracias al trabajo o esquivándole si lo veía antes que él a mí. Pensaba que estaba siendo discreto, pero a la vista está que no.

			—Lo necesitaba —contesto.

			—¿Has encontrado paz refugiándote en ti mismo?

			—No. —No miento, es la verdad. Tampoco le miro al responder, pues estoy pendiente de Mackenzie y Raven. Kenzie ve a Attakullakulla y alza una mano para saludarle con alegría, pero sigue paseando por la pista—. No hay paz en mi interior, unalii.

			—Creo que te equivocas, Tawodi. La paz está empezando a llenar tu alma, pero hasta que se asiente y le des su lugar va a ser un torbellino incontrolable. —Su voz es serena, tranquila—. Estás empezando a recordar.

			—¿A recordar, qué? —Le miro unos segundos en los que él se encoge de hombros haciéndome saber que no va a darme las respuestas hasta que sienta que me las he ganado.

			—El otro día buscaste tu lugar —continúa, aunque tiene que hacer una pausa para toser—. Batiste las alas a pesar de estar asustado y le plantaste cara a Chea Sequah.

			—¿Y de qué me sirvió? —suelto una risa amarga y señalo mi pelo.

			

			—Te sirvió para enfrentarte a ti mismo, yáhzí. Para comprender que la vida no es como uno desea, para dejar de rogarle a quien te dejó escapar por necia; para poner punto y aparte a una etapa. Dime, ¿por qué has cortado tu pelo?

			—Porque no merecía tenerlo largo.

			—Ese no es el motivo por el que un nahkoia corta su pelo —reprocha, yo niego con la cabeza, reacio a admitir en voz alta lo que aún no me he admitido a mí mismo—. Las cosas cambian cuando uno así lo decide, Tawodi. Las palabras dentro de ti no tienen efecto, pero una vez pronunciadas en voz alta se vuelven reales.

			Tardo en tomar una decisión. Sigo mirando a Raven y Zie, mientras Attakullakulla se mete en mi cabeza, como siempre, y me lleva a hablar.

			—Estoy de luto —confieso, las palabras me arden en la lengua—. O, por lo menos, así es como me siento.

			Attakullakulla sonríe, satisfecho, y asiente con la cabeza invitándome a continuar.

			—He perdido a una abuela que, en realidad, perdí hace mucho. Pero esta vez lo decido yo: no quiero tener nada que ver con Chea Sequah. No comparte mis valores y hay podredumbre en su alma. Ese día decidí enterrar todos mis recuerdos con ella y pasar página. —Le miro, alzando la barbilla con una dignidad que no sabía que había empezado a sentir—. Estoy de luto, unalii, porque he perdido una parte de mí que debí haber soltado hace mucho. Y ahora necesito sanar para poder estar completo de nuevo.

			—Eso es lo que esperaba escuchar. —Attakullakulla pone una mano en mi hombro y aprieta ligeramente—. Llevas preparado toda la vida, Tate, pero por fin vas a verlo por ti mismo.

			—¿Preparado para qué?

			—Para ser sachem.

			Río sin poder evitarlo.

			—No voy a ser sachem —determino.

			Ni siquiera entiendo por qué tiene que ser elegido uno ya. Igualmente, tengo claro que el elegido va a ser Keme.

			Mackenzie se acerca a nosotros con Raven siguiéndola, que se detiene cuando ella también lo hace.

			

			—Hola, Attakullakulla —dice, y se lleva dos nudillos a la frente para saludarle.

			—Hola, Loba. —Él la imita—. Me alegra verte de vuelta. —Mira a Raven, que deja que se acerque para acariciarlo—. A ti también. Veo que la has encontrado.

			Tanto Zie como yo le miramos sin comprender.

			—Menuda conexión tan repentina, ¿no? —añade él.

			Mi tío abuelo sonríe y extiende una mano hacia Mackenzie. Ella le da la suya sin preguntar.

			—Cuando un alma nos abandona a veces es para siempre y, otras, cuando quedan cosas pendientes en esta vida, encuentra la forma de volver a nosotros.

			—Tate dice que quizá Neeve me ha mandado a Raven —le explica Mackenzie, que creo que no ha comprendido exactamente a qué se refiere. Yo sí, y tengo el corazón encogido—. Que por eso hemos conectado tan bien.

			—Neeve no te ha mandado a Raven —dice él, haciendo que la expresión de Zie se apague unos segundos mientras Attakullakulla guía su mano hasta donde puede sentir el corazón del animal—. ¿Es que acaso no notas cómo late su corazón, Loba? ¿Cómo respira? ¿Cómo te mira?

			El latido de cada caballo es distinto y este varía dependiendo de muchos factores, por lo que es casi imposible para las personas reconocerlos e identificarlos. Sé que Attakullakulla no lo pregunta literalmente; sus palabras siempre tienen otro sentido y una finalidad.

			Raven respira con tranquilidad, apoyando su cabeza en el hombro de Mackenzie tal y como solía hacer Neeve. Kenzie lo comprende, porque abre los ojos como platos. Se tapa la boca con la mano libre y solloza.

			—No puede ser —murmura.

			—Raven no ha cumplido aún los tres años —suelto en cuanto me acuerdo—. Pone la fecha de nacimiento en sus papeles.

			—Es imposible. —Zie niega con la cabeza, con una risa nerviosa sin apartarse de Raven. Attakullakulla solo nos mira sonriendo.

			—Siéntelo —le dice—. Identifica sus gestos, nota la conexión.

			

			Saco mi teléfono y llamo a Gia, que contesta de inmediato.

			—¿Te sabes de memoria qué día nació Raven?

			—Claro —dice—. Me sorprendió cuando lo vi, así que jamás se me olvidará. Diecinueve de agosto.

			El día del accidente de Mackenzie. El día que Neeve falleció.

			Cuelgo sin despedirme.

			—¿Qué ha dicho? —me pregunta Zie.

			—Diecinueve de agosto.

			De nuevo se tapa la boca por la sorpresa y vuelve a llorar.

			—Ya no estás sola, Loba —le dice Attakullakulla—. Nunca lo has estado, pero espero que ya no vuelvas a sentirte así.

			Mackenzie se abraza a Raven y, cuando mi tío abuelo viene hasta mí y me seca con su palma unas lágrimas, es cuando me percato de que yo también estoy llorando.

			—Te veo la semana que viene, Tawodi. No olvides quién eres, mucho menos ahora que empiezas a recuperarte.

			Attakullakulla se marcha lentamente y es cuando me permito acercarme a Mackenzie, que me rodea con los brazos y alza la cabeza, apoyando la barbilla en mi pecho, para mirarme.

			—¿Te lo puedes creer? —pregunta con esperanza, con ilusión.

			—Claro que sí —contesto con una sonrisa.

			—Esta aquí. —Mira a Raven y se le escapa una risa de alegría—. No me odia, Tate.

			—Nunca lo ha hecho, munay.

			Cuánto había echado de menos ver al sol brillar. Ahora mismo podría nublarse el cielo o hacerse de noche, pues la luz que desprende Mackenzie sería suficiente para iluminar todo Maplewood. Las sombras de su interior desaparecen, su sonrisa es la más bonita que he visto en años y desprende toda la luz que había estado atrapada en un agujero negro que acaba de destruir por completo.

			Kenzie vuelve a brillar, sus rayos me calientan por completo y me recuerda que, aunque he querido cada una de sus versiones, esta es de la que me enamoré.

			El verano siempre ha sido mi estación favorita porque aprendí a amar el sol mientras otros se refugian en la sombra; fue el propio sol el que me obligó a esquivar sus rayos, a quererle desde la oscuridad en la que siento frío.

			Ahora brilla, y yo lo único que quiero es volver a calentarme bajo su luz.
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41 Mackenzie

			No he sido capaz de mirar las prendas de ropa que me llegaron esta mañana hasta que Gia ha podido venir para verlas conmigo.

			—Sigo enfadada —me hace saber y finjo que me lo creo—. Pero empieza a probarte ropa, Zie, que me muero por verla.

			Vacío la caja y lo extiendo todo en la cama para sacarlo de las bolsas de protección con ayuda de mi amiga.

			—¡Buah! —dice ella, porque yo estoy sin palabras, boquiabierta, observando mis diseños—. Qué pasada, joder.

			Gia y yo empezamos a inspeccionar cada prenda para asegurarme de que estoy contenta con el resultado. La respuesta es sí. Todo ha quedado tal y como me lo imaginaba, y la colección de bandanas de distintos colores es hasta más bonita de lo que pensaba.

			—Quiero una de cada —me hace saber Gia, observando las bandanas.

			—No puedo creerme que todo esto esté pasando —confieso—. Está siendo todo muy rápido y me está costando asimilarlo.

			—Pero estás contenta, ¿verdad?

			—Sí. Pero es raro —suspiro, sentándome en la cama—. Nunca creí que de verdad iba a llegar hasta aquí, y ahora… —Me encojo de hombros—. Es raro.

			—Te lo mereces. —Gia se sienta a mi lado y me coge la mano para darme ánimos—. Te mereces todo esto, Zie. Estoy orgullosa de ti y pienso estar a tu lado en cada momento.

			—Te quiero, Georgia Wheeler.

			—Y yo a ti, Mackenzie Reed. —Nos abrazamos unos segundos, y entonces dice—: Hablando de Tate…

			

			—No estamos hablando de Tate —protesto.

			—Ahora sí.

			—No se lo he dicho —me adelanto—. Te prometo que he ido a hacerlo varias veces, pero siempre nos ha interrumpido alguien o algo.

			—¿Y cuando estáis a solas, en su casa? —pregunta, yo suspiro derrotada y me pongo en pie para pasear por el dormitorio—. Quizá deberías usar tu boca para contarle la verdad en lugar de llenártela con su po…

			—Ya lo sé, ¿vale? —la interrumpo, porque sé que lleva razón—. Pero estoy cagada, G. Nunca creí que las cosas entre nosotros de verdad podían funcionar, y ahora tengo miedo de que acaben.

			—Van a acabarse igualmente cuando te vayas, Zie. Pero, por lo menos, permite que acaben bien.

			—Va a odiarme cuando se lo diga —murmuro, sentándome de nuevo en la cama rodeada por toda mi ropa nueva—. Da igual que lo haga ahora o lo haga después. No tendría que haberle mentido nunca.

			—Eras la más lista de clase, ¿eh? —dice seria, pero con burla—. Te lo dije, Mackenzie. El problema nunca es lo que tú crees que lo es, sino la mentira. No se lo dijiste por si se replanteaba lo del rollo de verano, cuando eso habría sido lo justo para él. Ahora vas a tener que decirle que le has mentido y atenerte a las consecuencias.

			—A lo mejor no se enfada…

			Gia ríe.

			—Es Tate y él odia las mentiras. Se va a enfadar, pero lo que tarde en perdonarte dependerá de lo que tardes en ser sincera, supongo.

			—Intentaré contárselo después. —No suena a una promesa porque no lo es, y ella no me cree, pero no añade nada más.

			Gia y yo nos probamos toda la ropa, hago fotos para enseñársela a Tate y le cuento las últimas actualizaciones con Astoria & Co. El equipo vendrá el día anterior a la sesión de fotos para conocer el Oasys y ver dónde haremos las fotos. Se irán al día siguiente para editarlas y preparar el contenido de redes sociales para anunciar la pop-up, que se inaugurará el uno de septiembre. Eso significa que a mí me queda en Maplewood menos de un mes y ni he empezado a hacer las maletas, ni estoy mentalmente preparada; ahora menos que nunca. Le enseño a Gia el estudio en el que estaré viviendo, cedido por la empresa durante los cinco primeros meses de mi estancia en Nueva York y se burla de que mi cuarto de baño de aquí es mucho más grande.

			Gia y yo nos marchamos a la vez, pero ella se desvía en el camino del santuario al que prometo ir en estos días, y yo continúo hacia el rancho, donde Tate me está esperando.

			Hoy sí saco yo a Raven de su cuadra, dejando que a la culpa se la lleven los recuerdos que estoy dejando atrás. Sara, mi psicóloga, dice que, si quiero construir nuevos recuerdos, tengo que permitirme hacerlo. También me dijo que me aferrase al hecho de que siento que Neeve está aquí, conmigo, pero que tenga claro que el caballo que tengo ahora mismo frente a mí no es ella, sino Raven. El alma de Neeve ha encontrado la forma de volver hasta mí para darme fuerza, para acompañarme y permitir que me perdone a mí misma —aunque aún sigo trabajando en ello—, pero Raven no es ella.

			Lo ensillo con Tate mirándonos por si necesito algo y vamos hasta la pista. Repetimos algunos de los ejercicios que ya hemos hecho estos últimos días, que sirven para que Raven se acostumbre aún más a mí y para que yo recupere la confianza estando junto a un caballo. Pensaba que iba a resultar más complicado, teniendo en cuenta cómo reaccionaba cuando escuchaba un simple relincho de lejos, pero tan solo necesitaba comprobar que no iba a pasarme nada, que iba a estar bien.

			—¿Quieres subirte? —me pregunta Tate.

			Aunque dudo unos segundos porque no sé si estoy preparada, asiento con la cabeza. Él se acerca y me trae un tronco para que me resulte más fácil. Me subo en él, coloco el pie en el estribo y cojo impulso para montarme… pero no lo hago. Vuelvo a caer en el tronco, saco el pie del estribo y me bajo de forma automática.

			—Hoy no —es todo lo que digo, con el corazón a mil por hora y las manos temblorosas—. Mañana.

			—Cuando estés lista, Kenzie, no hay prisa.

			

			Tate besa mi frente con una ternura que no merezco y los dos le quitamos el equipo a Raven y lo llevamos al paddock.

			Me digo que, una vez que lleguemos a su casa, se lo voy a decir.

			Cuando llegamos, Tate ofrece hacer la cena.

			Me digo que, después de cenar, se lo voy a decir.

			Ponemos una película y nos acurrucamos en el sofá.

			Después de la película, se lo voy a decir.

			Me besa y me digo que, después de acostarnos, se lo voy a decir.

			De camino a la puerta, horas después, intento decírselo.

			No lo hago y, aunque sus ojos oscuros me miran como si fuese la persona más maravillosa del mundo, yo me siento como la peor.

			Tate acaricia mi rostro y me coloca un mechón de pelo tras la oreja antes de volver a besarme para despedirse. No sé cómo logro no llorar, pues es lo único que quiero hacer ahora mismo.

			Nunca había sido una mentirosa, hasta ahora. Le he mentido a mi mejor amiga y le estoy mintiendo al que es más que mi amigo. La diferencia es que a Gia no le estaba rompiendo el corazón; con el de Tate, en cambio, estoy jugando sin pretenderlo.

			El miedo nos vuelve cobardes cuando menos te lo esperas. Nunca había sido una mentirosa, pero decir la verdad va a hacer que esto que tenemos —este rollo de verano que nadie se cree— termine. Nunca ha sido solo un rollo de verano, y ese es el problema.

			Tate va a enfadarse conmigo se lo cuente cuando se lo cuente.

			Por eso no solo soy una mentirosa sino que, otra vez, mi egoísmo prevalece ante el sentido común.

			Puedo esperar un poco más.

			Quiero tenerle para mí un poco más.

			Solo un poco.
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42 Tate

			Poner un pie en la reserva por primera vez en dos semanas, teniendo en cuenta lo que pasó la última vez que estuve aquí, es un gesto bastante arriesgado. Aun así, lo hago. Y lo hago con la barbilla en alto a pesar de las miradas que atraigo; bien sea porque se sigue hablando de lo que sucedió o porque mi pelo corto va a ser el nuevo tema de conversación.

			Entro a las oficinas de Attakullakulla fingiendo seguridad y busco a Delsin y Elv en la sala, que alzan una mano para que los localice. Ellos ya me han visto en el Oasys, por lo que no dicen nada cuando me siento a su lado, tan solo me preguntan qué tal va todo.

			Attakullakulla explica un par de cosas antes de decirnos que vayamos fuera, donde se suelen ensayar los bailes. No he venido a bailar, sino a hacer acto de presencia para honrarme a mí mismo y demostrar que Chea Sequah no ha acabado conmigo. Por eso me quedo apartado mientras los demás se organizan para ensayar, junto a los otros espectadores que están más pendientes de mí que del baile.

			Keme sale del círculo para darle paso al que le sigue y se topa de frente conmigo. Su expresión es burlona cuando mira mi pelo.

			—Qué guapo, Foster —dice, yo me mantengo firme—. ¿Lamentando tu propia muerte?

			—Burlándote de nuestra cultura, muy apropiado —respondo, haciéndole chistar en desacuerdo.

			—Lárgate de aquí antes de que te echemos a patadas.

			Me encara, lo cual no me sorprende. Lo que me sorprende es cómo reacciono yo. En lugar de agachar la cabeza, como habría hecho en otro momento, la alzo más. No me importa lo que él piense. No me importa lo que Chea Sequah piense. Soy nahkoia. Me da igual que él no me quiera aquí, yo sí quiero estar aquí.

			—¿Tú y cuántos más, Keme? —pregunto. Él se crispa y retrocede un paso, incrédulo por mi respuesta—. Siempre me amenazas, pero nunca haces nada porque, lamentablemente, te lo he puesto fácil toda la vida. Pero hoy no me da la gana ponértelo fácil. Así que, dime, Keme, ¿tú y cuántos más vais a echarme a patadas?

			Keme mira a su alrededor como si esperase verse reforzado por todos los presentes. La realidad es que tan solo nos están escuchando unos cuantos, que no se entrometen como de costumbre. Sus amigos están demasiado ocupados practicando el baile, por lo que ahora mismo está completamente solo y eso hace que yo me crezca aún más.

			—Estoy esperando —digo, pero él tan solo hace una mueca.

			—Estás acabado, q’ara, te lo garantizo. —Me da un empujón con el hombro al pasar por mi lado que me arranca una risa. Siento satisfacción por haberme enfrentado a él y darme cuenta de que es un perro ladrador poco mordedor.

			—¿Tate? —Dos chicos algo menores que yo, que conozco de vista, se acercan a mí. Se llevan el puño al pecho y se dan dos toques con los nudillos, lo que me hace fruncir el ceño ante el símbolo de respeto—. Estamos contigo.

			—¿Cómo?

			Una chica mayor que yo, que sé que es mestiza, se une a ellos e imita el gesto. En cuestión de segundos, un grupo se acumula frente a mí, todos haciendo el mismo gesto. No entiendo nada y deben de darse cuenta, pues uno de los primeros chicos que se ha acercado habla.

			—No nos gusta Keme —me explica—. Y no nos gusta Chea Sequah.

			—No estamos de acuerdo en cómo te tratan —añade otro.

			—Ni con lo que piensan sobre nosotros —agrega la chica mestiza—. Estamos contigo.

			No comprendo nada y creo que queda bastante claro por cómo los miro. No quiero acusar ni reprochar, pero no puedo evitar preguntarles:

			

			—¿Y dónde estabais todo este tiempo? —La pregunta está cargada de dolor y eso les hace bajar la vista, como si estuviesen avergonzados.

			—Esperándote, Tate —responde la chica mestiza, la única que no ha dejado de mirarme—. Esperando que les plantaras cara a los que piensan que no merecemos estar aquí para poder atrevernos a hacerlo nosotros.

			Niego, cada vez más confuso.

			—¿Por qué me estabais esperando? ¿Por qué no lo habéis hecho antes?

			—Porque eres el futuro sachem —dice otra chica, como si fuese lo más evidente del mundo—. Pero si tú no te alzabas por ti mismo… ¿Cómo ibas a hacerlo por los demás?

			—No soy el futuro sachem —aclaro—. Y no estoy entendiendo nada.

			—Llevas dejando que te menosprecien toda la vida —expresa un chico, que se abre paso para colocarse delante—. Nunca te has alzado para defenderte, has dejado que Keme se crezca y crea que puede llegar a ser nuestro sachem.

			—Si se lo cree es porque cuenta con el apoyo de la mayoría. No voy a ganar —les hago saber—. Y, aunque lo hiciese, ¿por qué querría ser sachem?

			La pregunta me arde en la boca, pues tengo claro por qué querría serlo. Lo único que necesito es saber qué esperan ellos de mí, qué significado tiene todo esto.

			—Por nosotros —responden—. Porque si Keme llega a serlo solo traerá la perdición a nuestra nación.

			—Nunca podría hacerlo mejor que Attakullakulla —protesto, mirándolos sin comprender de verdad a qué viene esta conversación y cómo pueden estar diciéndome todo esto.

			—Eres mestizo —me recuerdan—. ¿No entiendes cómo eso supondría un cambio?

			—Yo no puedo traer ningún cambio.

			—Ya has empezado, Tawodi K’An. —Uno de los chicos señala mi pelo—. Has aceptado quién eres y te has alzado contra Keme. Te guste o no, Tate Tawodi Foster, ya has empezado con el cambio.

			

			—Te estábamos esperando —añade la chica mestiza—. Ya era hora.

			Sin añadir nada más, se marchan poco a poco, dejándome confuso y con las miradas de varias personas clavadas en mí. Me observan, murmuran y me prestan más atención que nunca, como si me estuviesen viendo por primera vez.

			Estoy tan abrumado que necesito salir de aquí, asimilar las palabras que me han dicho y dejar de ser el centro de atención. Comienzo a caminar para irme, pero entonces algunas de las personas que me miran, y junto a las que paso, hacen algo que no me esperaba: se llevan el puño al pecho y dan dos toques con los nudillos.

			Al borde del colapso, me marcho a casa y no le cuento a nadie lo que acaba de pasar, pues primero necesito entenderlo yo mismo.
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43 Mackenzie

			«Tras días de búsqueda, la loba encontró a su manada. La olisquearon con miedo hasta que comprendieron quién era y le dieron la bienvenida. La loba creyó que, por fin, iba a sanar y a dormir en paz. Sin embargo, las siguientes noches las pasó en vela, aterrorizada por cualquier peligro que pudiese volver a acecharlos».

			La loba solitaria (leyenda nahkoia)

			Mi madre me da la mano con fuerza mientras caminamos e intento ignorar cómo me mira la gente. Escucho lo que dicen: «Es Mackenzie», «Es la chica del accidente», «¿Mackenzie Reed?», «Está aquí, no me lo puedo creer».

			Estoy aquí y yo tampoco me lo puedo creer. Una cosa es el rancho, que considero un espacio seguro. Y otra cosa es estar aquí, donde se celebran las carreras. Donde tuvo lugar mi accidente. Donde todo cambió.

			No se lo he dicho a nadie, porque ha sido una decisión impulsiva de hace un rato, solo he compartido la idea con mi madre, que ha tardado menos de dos segundos en ponerse en pie y decir: «Vamos, te acompaño». Así que aquí estoy, temblando como un flan de la mano de mi madre. Hoy no tenía que venir en calidad de alcaldesa a dar los premios como otras veces, pues le toca a otra persona del ayuntamiento. Hoy es su día de descanso, ya que trabaja de lunes a domingo prácticamente y, aun así, aquí está conmigo.

			

			Me empapo de todo lo que hay a mi alrededor conforme caminamos, diciéndome a mí misma que no pasa nada, que estoy bien. Que lo que sucedió ya pasó, que no hay marcha atrás y no fue mi culpa. Me autoconvenzo y me lo repito una y otra vez cuando se me olvida.

			—¿Mackenzie? —La madre de Gia se sorprende al verme cuando llegamos a la zona en la que están preparados para ver la competición. Se acerca a mí con la boca abierta y me envuelve en un abrazo—. Cómo me alegra verte aquí.

			—¡Ya era hora, chica! —dice Elvis Sanderson, asomándose por detrás—. Te estabas perdiendo todo lo bueno.

			—Creo que ya iba siendo hora de volver —respondo con una sonrisa.

			La familia de Gia y Seth nos acoge, aunque yo me acerco un poco más a la valla para ver mejor la competición que está a punto de empezar.

			—Veinte dólares a que mi nieto le patea el culo a la tuya —le dice Owen Callahan a Elvis, que le hace un corte de mangas.

			—Treinta a que la mía le hace morder el polvo a ese niñato malcriado —protesta Elvis, dándole un manotazo a Owen en el sombrero para lanzárselo lejos. Eso hace que él responda de vuelta haciendo lo mismo y ambos entren en una guerra de insultos.

			Justo en ese momento llegan Grace y Jolene con un vaso de lo que imagino que es whisky y una caja de palomitas cada una. Las dos miran a los abuelos y suspiran con aburrimiento.

			—Casi los prefería cuando no habían vuelto a ser amigos —dice Grace.

			—¿Mackenzie? —Jolene se acerca a mí rápidamente al verme, con una sonrisa de oreja a oreja—. Estás aquí, cielo.

			—Estoy aquí, Jolene.

			Me da un beso en la mejilla y asiente con aprobación.

			Anuncian que la carrera va a empezar, por lo que me giro para mirar. Hoy solo es una carrera, no hay pruebas de barriles ni zigzag como algunas otras veces. Dan el pistoletazo de salida y estoy pendiente de las pantallas hasta que lleguen a donde estoy yo.

			

			Gia sale en cabeza, seguida muy de cerca de Seth y con Tate por detrás a una distancia prudente. No va a conseguir alcanzarlos, pero probablemente nadie le alcance a él tampoco.

			Mientras los veo correr siento nervios, angustia, emoción, nostalgia, miedo… Todo es un cúmulo de emociones en mi interior y no sé cuál de ellas pesa más. Especialmente cuando miro a la izquierda porque los caballos están a punto de pasar por aquí, y reconozco el lugar exacto de mi accidente.

			El hoyo por el que me caí ya no está, pero ese lugar en concreto sigue siendo tan terrorífico como lo recuerdo. Me visualizo a mí, sobre Neeve, galopando a toda velocidad directa al hoyo. Recuerdo cómo miré hacia atrás cuando no debí haberlo hecho, y cómo no pude evitarlo a pesar de la advertencia de Tate.

			Todos los competidores van directamente hacia ese lugar, con Gia guiándolos.

			No pasa nada. El hoyo ya no está. Nadie va a caerse. No va a pasar nada.

			El corazón me late a mil por hora y creo que empiezo a temblar. Alguien se sitúa a mi lado y me da la mano, pero tan solo desvío la vista un segundo para comprobar que es mi madre.

			—No pasa nada —murmura, yo tengo la atención de vuelta en Gia, Seth y Tate—. No pasa nada, cariño.

			Y lleva razón, no pasa nada. Los tres pasan por el lugar de mi accidente sin ningún percance y continúan compitiendo. Puedo respirar, aunque los nervios no me abandonan.

			Observo a Gia, con una sonrisa de oreja a oreja, sabiendo que esta carrera es suya. Y a Seth que, tras ella, también sonríe aunque está centrado en intentar adelantarla. Después miro a Tate, que galopa sobre Iron Feather con una naturalidad y soltura que siempre me ha gustado.

			—¡Maldito seas, Foster! —grita alguien un par de personas más allá. Miro y veo a Delsin y Elv, que alzan el brazo en desaprobación y golpean la valla—. ¡Ni siquiera lo estás intentando!

			—Esperemos que ser sachem se le dé mejor que competir, porque nos deja siempre fatal —protesta Elv.

			Tate nos contó a Gia, Seth y a mí lo que pasó el otro día. No opinamos, nos pidió a los tres que tan solo le escuchásemos porque necesita pensar sin que nadie le condicione, así que eso hicimos. Pero mi respuesta habría sido que dejase de esconderse, pues hacerlo le ha impedido ver toda la gente que le necesita. Puede que no llegue a ser sachem hasta dentro de muchos años, cuando Attakullakulla fallezca o le ceda su puesto, pero ser elegido como tal y aceptar el cargo puede suponer un gran cambio para los nahkoia que decidan apostar por él, y no por Keme.

			Vuelvo a mirarle, la forma en que monta con seguridad y cómo su cuerpo se acopla al de Iron Feather, la sonrisa que ilumina su rostro cuando acelera…

			—¿Cómo está? —me pregunta mi madre, no tiene que especificar por quién me pregunta. Sabe que ha sido él quien me ha ayudado a poder estar hoy aquí, y le vio en su peor momento, en mi cama.

			—Más o menos bien —contesto—. Pero aún necesita estar mejor.

			—Es un buen chico —dice—. Siempre me ha gustado, no lo dejes escapar.

			Suelto un suspiro. Es una tontería negar que hay algo entre nosotros. Aunque no se lo haya dicho, lo sabe; es más que evidente.

			—No estoy siendo honesta con él, mamá —confieso—. Y no sé si podrá perdonarme.

			—En ese caso, hija, sé honesta y después piensa cómo ganarte su perdón. Pero si no lo eres…, quizá no te lo mereces. Dale una vuelta, Zie.

			No respondo, vuelvo a fijarme en la carrera que está a punto de acabar. La emoción me llena, arrastrando todas las demás sensaciones —incluida la angustia por las palabras de mi madre—, y vitoreo y chillo cuando Gia gana. Es la primera vez que la veo competir en tres jodidos años y no puedo estar más orgullosa y feliz por ella. Sigue siendo la mejor jinete de todo Maplewood, el Coyote Salvaje que vuela sobre Whiskey. Silbo con los dedos y grito, celebrando su victoria.

			—¡Me debes treinta pavos, saco de huesos! —le dice Elvis a Owen, que protesta.

			La entrega de premios tiene lugar justo enfrente de mí. Me subo a la valla como hace otra gente para poder ver mejor, y es cuando los tres ganadores se fijan en mí. Gia abre la boca sin podérselo creer y Seth le da un apretón en el hombro, dedicándome una sonrisa.

			

			—¡Esa es mi cowgirl, joder! —grito, lo que provoca que ría—. ¡Bien hecho, Coyote!

			—¡No me lo puedo creer! —grita ella—. ¡Joder, Zie! ¡No se te ocurra largarte!

			—Aquí te espero, G. —le hago saber.

			—¡Eh, Kenzie! —Tate me llama aunque cuando le miro se está bajando de Iron Feather y viene directo hacia mí. Se detiene delante, tan solo separados por la valla, y sonríe—. Estás aquí.

			—Estoy aquí, cowboy.

			Tate mira a mi lado, donde sigue mi madre, y se quita el sombrero.

			—Me disculpo por lo que voy a hacer, señora Reed.

			Me agarra la cara con las dos manos y me besa. La gente de nuestro alrededor silba al vernos y ambos reímos aún con nuestros labios juntos. Cuando se separa, acaricia mi mejilla y yo echo el peso en su mano para mirarle. El corazón me late acelerado y esta vez no es por nervios, sino por su culpa.

			—¿No te cansas de perder siempre, pringado? —le pregunto con burla.

			—Estás aquí, munay. He ganado.

			Me pone su sombrero, me guiña un ojo y vuelve a su caballo, dejándome con el corazón a mil por hora.
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44 Mackenzie

			—Shh —me llevo un dedo a los labios para mandarle callar—. Vamos a despertar a todo el mundo.

			—Pero si estamos solos —replica Tate, cerrando la puerta tras nosotros.

			—Ah… —Me detengo y miro a mi alrededor—. Es verdad, es tu casa. ¡Tate!

			—¡¿Qué?! —Da un bote por culpa de mi grito y se choca con uno de los muebles de la entrada—. Ay, joder. —Enciende una lamparita y me mira—. ¿Qué?

			—¿Cómo hemos llegado hasta aquí? —pregunto, bajando la voz como si alguien pudiera escucharnos—. Estamos un poco… —se me escapa una risa— achispados.

			—Estamos como una cuba, Kenzie —responde—. Y nos ha traído Delsin en mi coche.

			—¿Y se ha vuelto andando a casa?

			—No, lo ha recogido Elv. Creo. Espero.

			—Ah. —Me encojo de hombros y me quito su sombrero, que he llevado puesto todo el día, gritando así a los cuatro vientos que Tate es mío.

			—Me gusta que lleves mi sombrero —dice, acercándose a mí y acorralándome contra la espalda del sofá. Yo llevo los brazos a su cuello y le acaricio el pelo—. Todo Maplewood sabe ahora que estamos follando.

			Se me escapa una risa y acerco mis labios a los suyos para rozarlos.

			—Todo Maplewood lleva creyendo que follamos desde que tenemos quince años, cowboy.

			

			—Ya, pero hoy te he besado en público.

			Suelto una exclamación de sorpresa, lo alejo de mí y me llevo una mano a la boca.

			—¡Me has besado delante de mi madre! —Le echo en cara. Él imita mi gesto, como si se le hubiese olvidado.

			—Es verdad. ¿Crees que me echará del pueblo? No puede hacer eso aunque sea la alcaldesa, ¿verdad?

			—Intentaré que no lo haga —le digo convencida—. No puede echar al futuro sachem de los nahkoia, imagino que eso es ilegal o algo.

			Tate arruga la expresión.

			—No soy el futuro sachem.

			—Esa es tu opinión.

			—Es una realidad. —Se vuelve a acercar a mí y juega con un mechón de mi pelo rubio—. No van a elegirme.

			—¿Y si te eligen?

			Guarda silencio bajando la vista y contemplando mis labios. No los besa, vuelve a mirarme a los ojos y se encoge de hombros.

			—¿Te gustaría que te eligiesen?

			—A lo mejor —confiesa—. Aunque dudo que quieran a un sachem borracho.

			Le doy un empujón que hace que se tambalee y ambos reímos.

			—No estamos borrachos, estamos achispados —le hago saber—. Vamos a la cama.

			—Ven aquí.

			Tate pone sus brazos detrás de mis rodillas para cogerme en brazos, pero, al hacerlo, pierde el equilibrio y tiene que soltarme. No caigo de culo en el suelo porque me sujeto a él, que casi se cae también.

			—¡Que me vas a matar, imbécil! —le digo intentando ponerme en pie.

			—Oye, no me insultes, capulla.

			Tardamos unos cuantos minutos en conseguir ponernos de pie y, por algún motivo, estallamos en risas. Vamos hacia su dormitorio caminando para no tragarnos el suelo, aunque nos chocamos unas cuantas veces con nosotros mismos y con las paredes.

			

			En cuanto entramos, me quito las botas y me desabrocho los pantalones.

			—¿Qué haces? —me pregunta Tate, aunque él también se ha quitado las botas.

			—Desnudarme.

			—¿Para qué?

			—¿Cómo que para qué? —Tiro de mis pantalones hacia abajo y me los quito, aunque tropiezo con ellos y tengo que buscar de vuelta el equilibrio. Tate se tapa los ojos como si hubiese visto algo que no debe—. ¿Se puede saber qué haces?

			—No puedo verte desnuda, Zie, es indecente y nada apropiado.

			—Tate Tawodi Foster, me has visto desnuda en las últimas semanas más veces de las que puedes contar.

			Se destapa los ojos y parpadea un par de veces como si así le volviesen los recuerdos que parece haber olvidado.

			—Es verdad —sonríe y se acerca a mí en dos zancadas—. A veces se me olvida porque aún no puedo creerlo.

			Me besa y yo me derrito en su boca. Tiro del dobladillo de su camiseta hacia arriba para quitársela, aunque se le enreda en los brazos y tenemos que pelearnos con la prenda un rato porque a mí también se me enreda.

			No tengo ni idea de cuánto tiempo nos lleva desnudarnos por completo, pero gimo de placer y de alivio cuando por fin su lengua entra en mi boca y sus manos recorren todo mi cuerpo como si fuese una obra de arte.

			—Eres preciosa —murmura en mis labios mientras buscamos la cama—. Eres jodidamente preciosa, Kenzie.

			No me deja responder, me besa como si estuviese sediento, como si fuese la primera vez. Los dos caemos en la cama y Tate deja un camino de besos que va desde mi cuello hasta mi cintura.

			—Quiero sentirte —le digo cuando se coloca entre mis piernas—. Te quiero dentro ya.

			—Eres una mandona, ¿lo sabías? —responde. Se incorpora y con torpeza busca en su mesilla un preservativo. Se le caen varias cosas al suelo, pero logra dar con uno—. ¿Cómo se abre esta cosa?

			Lo consigue y, cuando va a ponérselo, suelta:

			

			—Anda.

			Miro su miembro y digo:

			—Anda.

			Tate le da un toquecito con el dedo como si fuese un maldito juguete, y niega con la cabeza.

			—No funciona.

			Ni siquiera pienso antes de actuar, mi dedo se mueve solo y yo también le doy un toquecito.

			—Pues no, no funciona.

			Tate suelta un bufido y se deja caer en la cama a mi lado, haciendo un puchero.

			—Siempre funciona, ¿se habrá roto? —pregunta con preocupación.

			—No creo —me giro para poder mirarle a la cara—. Seguramente tenga sueño.

			Tate empieza a reír como si hubiese dicho la cosa más graciosa del mundo, tira de mí y me obliga a acurrucarme entre sus brazos.

			—No pasa nada —me susurra—. Mientras no te vayas, no pasa nada.

			—Todavía falta un poco para que me vaya —respondo sin pensar.

			—¿A dónde? —pregunta, pegándose más a mí. Le beso para no tener que contestar y él no se queja—. Buenas noches, munay.

			—Buenas noches, cowboy.
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			El domingo amanezco en la cama de Tate.

			Por culpa del calor cada uno está en una punta de la cama, pero tiene el brazo extendido para que sus dedos puedan acariciar el mío. Ayer, tras la carrera, nos fuimos al Wild West a celebrar no solo la victoria de Gia, sino mi asistencia después de tanto tiempo. Me duele la cabeza porque me pillé mi primera borrachera en muchísimo tiempo, y no puedo evitar echarme a reír cuando recuerdo el espectáculo privado que montamos él y yo al llegar a su casa. Mi risa le despierta, abre los ojos y se revuelve en la cama con una sonrisa bobalicona que me encanta.

			

			—Buenos días —murmura, yo acorto la distancia entre nosotros y acaricio su espalda desnuda.

			—Buenos días.

			—¿Cuánto hace que no me emborrachaba? —pregunta, llevándose una mano a la cabeza—. Menuda resaca.

			—Se nos fue un poco de las manos —admito.

			—Tanto que no pudimos terminar la noche por todo lo alto —suspira, pero yo me echo a reír y lo contagio, aunque intenta mantenerse serio—. No es divertido.

			—En realidad, sí que lo es.

			—Un poco sí.

			—Tengo una propuesta para hoy —le hago saber—. Quiero intentar subirme en Raven.

			Tate se incorpora con una sonrisa triunfante.

			—Pues arriba, cowgirl, que ya estamos empezando el domingo tarde.
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			Después de la carrera de ayer tengo muchas ganas de volver a estar en lo alto de un caballo; me motivé y siento que puedo hacerlo, así que Tate y yo preparamos a Raven juntos y lo llevamos a la pista circular.

			—El jueves y el viernes Gia se lo llevó por primera vez de paseo —me informa mientras revisamos que todo el equipo esté bien puesto—. Se portó muy bien y estuvo tranquilo, le está gustando mucho tener jinete, y ya sabemos que la conexión contigo es diferente.

			—Vamos a ver qué tal.

			Tate acerca el tronco de la última vez, en el que me subo. Pongo el pie izquierdo en el estribo, cojo impulso… y me siento en la montura.

			Suspiro aliviada, aunque estoy bastante rígida, y miro a Tate. Sus ojos brillan con alegría.

			—Estoy encima —evidencio.

			—Por supuesto que sí. Ahora relájate y mejora tu postura.

			

			Intento relajar mi cuerpo, coloco bien los pies en los estribos y mis manos buscan automáticamente las riendas.

			—Muy bien —me indica Tate, que acaricia el cuello de Raven—. ¿Intentamos andar por la pista?

			—Solo si me llevas tú.

			Tate coge las riendas de Raven desde abajo para ayudarme, aunque soy yo quien le indica al caballo que camine. Inicia el paso con suavidad, aunque aún estoy tensa y se lo transmito con las piernas, puesto que protesta. Raven intenta aumentar el ritmo porque es lo que mi cuerpo sin querer le está pidiendo, pero ni Tate ni yo se lo permitimos, así que nos hace saber, revolviéndose en el sitio, que hay algo que no entiende.

			—Tranquila. —Tate me mira y camina muy lento.

			Yo siento el movimiento de Raven, aunque las cosquillas de mi interior no me permiten disfrutar del todo el hecho de volver a estar aquí arriba. Siento angustia, así que aprieto las piernas de nuevo sin querer y Raven vuelve a quejarse.

			—Para —pido. Tate no tarda ni un segundo en detenerse.

			—¿Suficiente por hoy? —pregunta sin juzgar, yo asiento con la cabeza. Me ayuda a bajar y me siento algo mejor cuando vuelvo a estar en el suelo a pesar de que las piernas me tiemblan como un flan—. Poco a poco, Zie.

			Sé que lo voy a conseguir porque, aunque haya tenido que bajarme por culpa de los nervios, mi cuerpo me pide que me vuelva a subir. No lo hago porque no quiero forzarme; quiero ir avanzando cada día lo que pueda sin llevarme a ningún límite. Tengo claro que en un par de días quizá sea capaz hasta de trotar; tengo ganas de hacerlo y esta vez sí que confío. Confío en Tate, que me está ayudando. Confío en Raven y en la conexión que tenemos. Confío en mí, en todo lo que estoy logrando. Y confío en que Neeve, desde donde esté, me mira con orgullo.
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45 Tate

			Mackenzie está rara durante toda la semana.

			Logra avanzar con Raven cada día un poco, paseando con tranquilidad hasta que el viernes es capaz de ponerse al trote sin hiperventilar. Su alegría me contagia, pues no puedo estar más feliz por ella y, siendo egoísta, por mí, porque tenerla de vuelta en el Oasys, encima de un caballo, es lo que llevo queriendo estos últimos años.

			En ese sentido Mackenzie está más que bien, pero está rara. En el rancho solo se centra en los caballos, pero cuando vamos a mi casa siento que hay algo que la preocupa demasiado. Se lo noto por la forma en que me mira de reojo y titubea cuando cree que no me doy cuenta, para finalmente no decir nada. Más de una vez, al irnos a dormir, he abierto los ojos y he visto cómo su expresión era de pena y culpa antes de cambiarla de inmediato. Hay algo que quiere decirme, pero no se atreve.

			Me pregunto si querrá que esto acabe, pero sigue siendo cariñosa conmigo y me sigue buscando. La relación física no ha cambiado en absoluto y me atrevería a decir que la sentimental es mejor que la de siempre, por lo que intento descartar la idea aunque la inseguridad no me permita desecharla del todo.

			No le pregunto; sea lo que sea que quiere contarme no está preparada, así que le doy su espacio.

			Yo tampoco le comento lo que me preocupa, pues ni siquiera sé expresar en voz alta cómo me siento. No he ido en toda la semana a la reserva, no me atrevo a enfrentarme a lo que me dijeron la última vez. No soy el futuro sachem y no he empezado ningún cambio. No entiendo por qué nadie se ha pronunciado hasta hora y mucho menos a qué estaban esperando, pero, desde luego, no es a mí.

			El sábado celebramos el cumpleaños de Gia en el santuario. No hace una gran fiesta, sino una barbacoa, pues le apetece estar únicamente en familia y con sus amigos. Vienen sus padres y los de Seth, además del par de abuelos y abuelas. Incluso Willie se pasa por Maplewood para felicitar a su hermana en persona. Por supuesto, Mackenzie y yo estamos allí, aunque no sé quién de las dos está más feliz: si Gia por ver a su amiga en el santuario, o Zie por estar ahí.

			El domingo, Mackenzie está al borde de un ataque de nervios porque recibimos en el Oasys al equipo que va a lanzar su colección. Gia, Seth y yo nos presentamos y los acompañamos por el rancho mientras buscan los lugares ideales para la sesión de fotos de mañana. Les presentamos a nuestros caballos y, cuando indican que todo está listo, se marchan. Zie se va con ellos para hablar con la chica que está al mando, Alissa, puesto que no se conocían en persona, y yo aprovecho para montar y adelantar trabajo en el rancho.

			Por la tarde es Attakullakulla el que viene al rancho y decide cenar en casa de mis padres, que lo reciben con los brazos abiertos y también le preguntan si está durmiendo lo suficiente, pues hasta parece que ha bajado de peso. Él nos asegura que está bien y hablamos de todo un poco, cenamos en familia y me ofrezco a llevarlo a casa porque es tarde y ha venido andando.

			Tan solo espera a que arranque para sacar el único tema que me gustaría no abordar.

			—La reserva está inquieta estos días —comienza—. Hay muchos murmullos, pero el viento siempre trae a mí las palabras. Se dice que se ha visto un halcón perdido salir de su escondite —río por la nariz, pero no le miro, centrado en la carretera—. Su gente se pregunta cuándo se atreverá a volar para volver a casa, pues caminando es posible que no lo consiga.

			No contesto, es mejor escuchar lo que él quiere decirme sin intervenir.

			—Una gran nación necesita un líder que no se guíe por sus intereses, sino por los de su pueblo.

			

			—Ese eres tú, unalii.

			—Creo que puedo decir que he sido un sachem justo y entregado —responde—. Pero me falta algo que ya no puedo darle a mi pueblo. —Le miro unos segundos con el ceño fruncido—. Juventud, progreso, un símbolo.

			—No tiene sentido lo que estás diciendo —le hago saber—. El pueblo nahkoia te sigue con orgullo.

			—Mi pueblo hace tiempo que baja la cabeza ante las injusticias que cometen sus propios amigos, vecinos o familiares. He proclamado una y otra vez que no tolero ningún tipo de discriminación, pero las palabras mueren cuando quien las pronuncia no representa a toda su gente.

			—Es imposible representar a todo el mundo —replico—. Siempre va a haber alguien que no esté de acuerdo contigo, pero la mayoría de los nahkoia te admiran y te respetan.

			—A pesar de lo que yo diga, mi pueblo no se alza cuando tiene que hacerlo porque no ven en mí un símbolo, yáhzí. No soy una nueva generación, no represento el cambio y, sobre todo, no soy mestizo.

			Río sin ganas y niego con la cabeza, completamente en desacuerdo con sus palabras.

			—Los vi, Tawodi —prosigue—. Vi su reacción cuando le plantaste cara a Keme. Vi la esperanza en sus rostros.

			—Keme es el favorito desde hace años.

			—Keme es la única opción que han considerado siempre porque mi elegido dijo públicamente que nunca querría ser sachem. —Esta vez, su voz es acusadora, pero no carga reproche—. Lo han complacido año tras año para que, si llega a ser sachem, aprecie a todas las personas que nunca le llevaron la contraria. Pero entonces levantaste la cabeza, batiste las alas y no solo les recordaste que eres una opción, sino que eres la opción adecuada.

			Entramos en la reserva y acelero un poco porque necesito dejarle ya en casa para que esta conversación termine lo antes posible.

			—No estoy seguro de compartir esta opinión.

			Attakullakulla me mira apenado, como si comprendiese por fin que no soy la persona que a él le gustaría, que no tiene ante él al futuro sachem de los nahkoia.

			

			—Los halcones no caminan, Tate —me recuerda—. Y un halcón no es menos halcón porque sus plumas sean de distintos colores.

			No dice nada más antes de bajarse del coche. Pero antes de cerrar la puerta sí que me mira. Se lleva el puño al pecho, da dos toques y hace un gesto con la cabeza en señal de respeto. Uno que no comprendo, uno que no merezco. Cierra la puerta y entra en casa, dejándome aún más confundido de lo que estaba antes.
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46 Mackenzie

			«La loba vio el humo de lejos y comenzó a movilizar a su manada, a pesar de no saber hacia dónde tenía que ir. El halcón se acercó para guiarlos desde el cielo y llevarlos hasta un refugio».

			La loba y el halcón (cuento nahkoia)

			Gia está increíble con mi ropa y a Seth le sienta como un guante. La colección ha quedado espectacular y no me cabe duda de que va a gustar a muchísima gente. Mi amiga aún tiene lágrimas en los ojos de tanto reír, pues le ha contado a Seth que tenía que participar en la sesión de fotos minutos antes de tener que ir a cambiarse de ropa. Él tan solo ha soltado un «te la devolveré» y ha sonreído con malicia antes de aceptar. Gia ahora tiene una risa floja que nos contagia a los demás todo el rato, aunque yo intento mantenerme seria por profesionalidad.

			—Mackenzie, ¿empezamos? —me pregunta Alissa cuando todos estamos listos y sin risas que nos traicionen.

			Ayer pasamos la tarde juntas revisando algunos documentos y ultimando detalles para la pop-up. Estoy emocionada y feliz porque no me puedo creer que esto vaya a ser real, pero hay algo que me está impidiendo disfrutarlo del todo: yo. Mi cargo de conciencia por no haber sido capaz todavía de hablar con Tate cuando el tiempo se me está echando encima. Tal y como dijo mi madre, cuanto antes se lo cuente, más derecho tendré a intentar ganarme su perdón, que puede desvanecerse si tardo demasiado.

			

			Esta vez no me lo prometo, sino que me juro a mí misma decírselo después de la sesión de fotos. Lo juro por mí, y lo juro por Neeve.

			—Empezamos —le confirmo, esbozando una sonrisa que ahora mismo no es del todo sincera.

			Las primeras fotos son en la nave de cuadras, con los caballos tanto dentro como fuera. Los tres posamos de diferentes formas, tanto juntos como individualmente y realizamos cambios de vestuario. Me siento bien porque estoy participando en esta sesión de fotos cuando hace poco más de dos meses, cuando llegó esta oferta, ni siquiera era viable que pensase en estar aquí. Pero lo estoy; rodeada de mis amigos y mi familia, rodeada de caballos de nuevo y junto a Raven, que se porta tan bien como lo habría hecho Neeve.

			—Estoy orgulloso de ti —me susurra Tate al oído mientras cambiamos de lugar.

			Hacen fotos de Gia y Seth recreando una carrera de barriles y el zigzag. A mí me hacen algunas sentada en las vallas de los paddocks y otras subida en Raven. Tan solo camino y troto un poco para que puedan sacar alguna toma, pero la mayoría de las fotos son estando parada, sobre él, o bajada. Lo agradezco, pues no quiero ponerme nerviosa frente a ellos.

			—Mackenzie, ¿podemos hacerte una pequeña entrevista? —me pregunta Alissa—. Nos gustaría grabarla para subirla a redes.

			—Claro, ¿aquí mismo?

			—Sí, si te pones ahí se ve todo el rancho de fondo y la imagen es preciosa —indica, así que yo me coloco donde dice.

			Gia, Seth y Tate se colocan enfrente, junto a todo el equipo, para observarme. Alissa me da un micrófono y ambas nos sentamos en el tronco de madera.

			—¿Lista? No te preocupes si te trabas o te equivocas, podemos hacer cortes.

			—Perfecto. Lista.

			—Cuéntanos, ¿quién es Mackenzie Reed? —es su primera pregunta.

			—Mackenzie Reed es una chica de pueblo que ha crecido entre caballos —respondo, sonriendo porque es la primera vez que le hablo sobre mí a alguien y me parece nostálgico—. He sabido que quería ser diseñadora desde pequeña, ya que me gustaba jugar con la ropa y vestirnos a mí y a mi mejor amiga con todo lo que pillaba. Empecé a diseñar a los ocho años, abrí mi tienda tras volver de la universidad… y aquí estoy ahora.

			—Dreamcatcher nació en Maplewood Hollow y poco a poco se fue dando a conocer a través de redes sociales, lo que te ha llevado a recibir pedidos de todas partes. ¿Qué se siente al saber que mucha más gente va a conocerte con esta nueva línea?

			—No sé si estoy preparada, la verdad —contesto con una risa que provoca que tanto ella como los demás también rían—. Es lo que llevo soñando toda mi vida, pero estoy abrumada por la acogida que pueda tener.

			—Espíritu Animal se dará a conocer primero en redes sociales para invitar a todo el mundo a asistir a la pop-up que se inaugurará el uno de septiembre en la ciudad de Nueva York, ¿alguna vez te imaginaste que esto iba a suceder?

			—No pensé que pudiese pasar en este punto de mi vida —confieso—. Pero es algo con lo que he soñado mucho tiempo y que, en el fondo, sentía que iba a pasar en algún momento.

			Me hacen algunas otras preguntas que respondo con ilusión. Al acabar, Alissa le dice a todo el equipo que tiene un rato libre para descansar antes de hacer las últimas fotografías.

			—Este sitio es increíble —me dice Alissa, mirando el Oasys—. El pueblo es acogedor y mágico, ¿cómo vas a llevar el cambio a la gran ciudad? —La sonrisa se me borra de la cara y ella sigue preguntando antes de que pueda detenerla—. ¿Tienes ganas de mudarte? Imagino que echarás de menos Maplewood cuando te instales en Nueva York. Yo, sin duda, lo haría.

			Se me acelera el corazón. No me esperaba esta conversación y, por la maldición que escucho salir de la boca de Gia, sé que lo han oído todo. Estoy temblando cuando le miro, cuando mis ojos se posan sobre los de Tate, entrecerrados por culpa del ceño fruncido. Su expresión es de pura confusión, pero hay algo que predomina en la forma en que me mira: dolor. Me pongo en pie, respondiendo así a la pregunta que no formula. Tate niega con la cabeza y suelta un chistido de desaprobación antes de girarse para marcharse.

			

			—Tate —le llamo, pero no me hace caso y echo a andar tras él—. Tate, espera.

			—¿Mackenzie? —pregunta Alissa sin comprender.

			—Yo me encargo —me hace saber Gia, dándome un apretón en el brazo para darme fuerza—. Ve.

			Voy tras él, llamándole una y otra vez durante un buen rato mientras se pierde en el camino que lleva hasta su casa.

			—Tate, por favor.

			Por fin, se detiene y se da la vuelta para encararme.

			La forma en que me mira, como si no me reconociese, con rabia y dolor, me destruye por completo.
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47 Tate

			Las personas que más quieres son las que más daño te hacen. A veces es a propósito y otras es sin intención, pero el daño te lo hacen igual, pues querer a alguien implica darle el poder de destrozarte en cualquier momento. Así me siento yo ahora mismo, destrozado.

			—¿Qué? —le increpo cuando me detengo, e intento que no me afecte su expresión de dolor porque no puedo soportarlo ahora mismo—. ¿Qué, Mackenzie?

			—Iba a decírtelo —murmura con voz temblorosa, y quiero creerle—. Pero nunca parecía la ocasión adecuada.

			—Así que es cierto, te vas. Te mudas a Nueva York. —Niego con la cabeza sin poder creérmelo—. ¿Desde cuándo lo sabes?

			Mackenzie aparta la mirada con culpabilidad.

			—Desde junio.

			—Desde junio… —repito y suelto una risa incrédula—. ¿Desde cuándo llevamos haciendo… —nos señalo con el dedo a ambos, haciendo una mueca— lo que sea esto?

			—Desde principios de julio.

			Vuelvo a reír.

			—¿Y qué día es hoy?

			—Once de agosto.

			—Creo que has tenido tiempo de sobra para encontrar el momento adecuado, ¿no crees? —Mis palabras son duras, como mi tono. Nunca había estado tan dolido con ella; ni con nadie, realmente, a excepción de Chea Sequah.

			—Tate…

			

			—No, Mackenzie. Ahora entiendo muchas cosas. —Alzo las manos como si así fuese a encontrar la solución a algo, pero las bajo de nuevo, derrotado—. Gia lo sabía, por eso dijo aquello de «buena suerte con el resto de las mentiras». —No lo niega—. Por eso el otro día dijiste que aún quedaba un poco para que te marcharas. Creía que no lo había entendido porque estaba borracho, pero no lo entendí porque no tenía ni puta idea de que ibas a largarte. —Se le empañan los ojos, pero tiene la deferencia de aguantar las lágrimas y el llanto, sabiendo que no se merece estar dolida ahora mismo—. Por eso esto —vuelve a señalarnos a ambos— es un simple rollo de verano.

			—Te advertí de que no podía darte más que eso —dice y da un paso adelante, pero yo retrocedo porque no soporto estar cerca de ella ahora mismo—. Te dije que solo podía ofrecerte el verano y lo aceptaste.

			—Lo acepté porque tus motivos eran muy diferentes al verdadero motivo —le recuerdo—. Dijiste que necesitabas sanar y ubicarte, pero nunca mencionaste que una vez que lo hicieras ibas a irte.

			—¿Qué diferencia habría supuesto? —tiene el valor de preguntar—. ¿Habrías rechazado esto? ¿Habrías dicho que no a este verano?

			—Supongo que nunca lo sabremos, ¿no? —respondo con todo el dolor de mi alma. Tengo el pecho encogido y confuso por todo lo que estoy sintiendo a la vez—. Lo único que sé es que has jugado conmigo y me has dejado creer que lo nuestro era real.

			—Eso no es justo, Tate —protesta, volviendo a dar un paso adelante. Esta vez no retrocedo—. Fui yo quien te dijo que no me parecía bien que me entregases más de lo que yo podía darte a cambio. Dijiste que ese era tu problema. Dijiste que lo tomabas, que aceptabas los términos y condiciones. Dijiste que no éramos una mala idea. —Se le rompe la voz, rompiéndome a mí también—. Dijiste que lo aceptabas.

			Tiene que hacer una pausa porque no puede seguir reteniendo las lágrimas. Desvía la vista, se seca los ojos y vuelve a posarlos sobre mí, que aprieto los dientes todo lo que puedo para no echarme a llorar y mostrarle cuán dolido estoy.

			

			—No tendrías que haber esperado nada más de mí —añade—. Creía que estaba claro.

			Río sin ganas y veo cómo se muerde las mejillas por dentro; o bien para no volver a llorar, o bien para no contestar a mi gesto.

			—No esperaba más de ti, Mackenzie, pero sí me he permitido creer que quizá podríamos ser algo más después del verano. Porque en mi calendario de futuro tú estabas aquí al acabar este mes, volvías al rancho y a disfrutar de la vida que tanto echabas de menos. Perdóname por pensar que, después de haberte demostrado que juntos funcionamos, quizá te replantearías nuestra relación. No esperaba nada más de ti, pero sí esperaba algo más de nosotros.

			—Tate…

			—Y sé que es culpa mía el ilusionarme —interrumpo—. Quizá no debería haber pensado que sentías lo mismo que yo, pero me han confundido las noches juntos, el creer que a veces me estabas mirando de la misma forma en que yo te miro a ti desde hace años o cómo buscas mi contacto cuando no lo tienes.

			—Tate… —solloza, pero sigo hablando.

			—Y seguramente mis sentimientos habrían sido los mismos que ahora, pero, si hubiese sabido que te ibas, no me habría permitido ilusionarme. Habría sabido desde el principio que esto tenía fecha de caducidad y, sí, Mackenzie, lo más probable es que hubiese aceptado igualmente ser un rollo de verano porque tenerte, aunque sea por poco tiempo, es mejor que no haberte tenido nunca. Y sí, habría acabado destrozado cuando llegase el momento de despedirnos, pero por lo menos nos habríamos permitido ser nosotros, tú y yo, aunque fuera una vez en la vida.

			No responde, tan solo asiente con comprensión y vuelve a dejar que las lágrimas le recorran el rostro. Me duele verla llorar, especialmente siendo mis palabras las culpables de ello. Pero me ha hecho daño, me ha ocultado la verdad y ha dejado que la quisiera por encima de nuestras posibilidades, porque resulta que no existía ninguna más allá del verano.

			—Lo siento —murmura.

			—Yo también. —No dejo que sus ojos azules me hagan titubear, no me vengo abajo—. Te habría apoyado a muerte, Mackenzie, pensé que lo sabías. Sé cuántas veces has soñado con irte a Nueva York; te habría llevado yo mismo hasta allí si hubiese hecho falta. ¿Por qué no fuiste capaz de contármelo?

			Tarda unos segundos en articular palabra, como si se plantease volver a mentir.

			—Tenía miedo de perderte —confiesa—. De no tenerte, al principio; de perderte, después. De que decidieses poner punto final a esto antes de tiempo.

			—Nunca habías sido ni egoísta ni mentirosa —le digo sin poder evitarlo, negando ligeramente con la cabeza al comprender a qué se refiere—. Pero me has mentido por egoísmo.

			—Lo sé y lo siento —repite.

			—Me habría encantado disfrutar contigo sabiendo lo mismo que tú. Gracias por mentirme, Mackenzie, me pones las cosas mucho más fáciles.

			Frunce el ceño, pero no me tomo la molestia de darle explicaciones. Que lo piense ella misma.

			Me ha mentido durante demasiado tiempo, ha estado conmigo sabiendo lo que siento por ella sin avisarme de que existía una fecha de caducidad real, y me ha permitido que tuviese esperanza en nosotros. Ha disfrutado de este «rollo de verano» sabiendo cuándo iba a acabar y que yo no tenía ni idea. Me ha mentido, ha jugado conmigo y eso me facilita mucho cumplir lo que tantas veces he intentado hacer: dejar de quererla.

			¿Cómo puedo seguir haciéndolo si se va y me deja aquí, con el corazón que le entregué completamente roto, habiéndolo pisoteado a propósito?

			Dejar de quererla debería ser fácil sabiendo que jamás volverá a existir la posibilidad de estar juntos.

			—Tate… —Su nombre en mi boca, pronunciado con un gemido ahogado de dolor, me hace flaquear durante un segundo. Logro recomponerme, esbozo una triste sonrisa y me encojo de hombros.

			—Ya nos veremos. —Es toda la despedida que me permito darle, toda la que se merece ahora mismo.

			No intenta detenerme, pero sí la escucho llorar mientras me alejo.

			

			No permito que mis sentimientos por ella interfieran, no los dejo tomar decisiones y me aferro al dolor que me martillea el pecho.

			Me voy y no miro atrás ni una sola vez.
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48 Mackenzie

			Paso la peor semana de mi vida en muchísimo tiempo, pero no me quejo porque sé que me lo merezco. He repetido una y otra vez las palabras de Tate en mi cabeza; su expresión de dolor y decepción me ha acompañado cada noche e incluso durante el día. Tate es esa persona a la que cuesta mucho decepcionar, por lo que, si lo haces, es porque la has cagado bien; y yo la he cagado terriblemente.

			Solo le he escrito una vez, pero no ha contestado. También he ido a su casa una única vez, pero no abrió la puerta. No insisto porque sé que no estoy en posición de rogarle que me perdone. Tal y como dijo mi madre, he perdido ese derecho.

			Soy un zombi yendo a trabajar y algunas clientas me preguntan si me encuentro bien, a lo que respondo que creo que estoy poniéndome enferma. Después paso el resto del día encerrada en mi habitación, odiándome por haber hecho las cosas tan mal. Por haberle hecho daño a Tate.

			El lunes tuve que volver con Alissa y el resto del equipo, mantener la compostura y disculparme por lo sucedido. Las fotos que faltaban se hicieron con Gia y conmigo, pues Seth, después de lanzarme una mirada reprobatoria y soltarme un «ya te vale, Mackenzie, joder», se fue en busca de su amigo. Cuando me despedí de Alissa y volví a casa es cuando me permití desmoronarme por completo.

			Me duele el corazón. Me duele porque le he hecho daño a Tate y lo peor es que lo sabía. Me duele porque no esperaba que fuera a sentirme así cuando acepté ser algo más durante el verano. Creía que iba a ser fácil volver a ser los de siempre; pero aquí estoy, con el pecho encogido por haberle perdido.

			

			Sé que me perdonará, porque Tate no es rencoroso y no existe nadie con más empatía que él. También sé que nuestra amistad seguirá ahí, aunque con un arañazo por lo sucedido. Pero no es como si mereciera su perdón.
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			El fin de semana, Gia me obliga a salir de casa y me arrastra al Oasys. No he montado en toda la semana y dice que se niega a dejar que vuelva a perder la costumbre. Se excusa diciendo que Raven necesita salir, pues ella está hasta arriba y Tate también. Podría perfectamente montar ella, teniendo en cuenta que se queda conmigo cuando yo me subo en Raven, pero no le reprocho porque sé que lo que quiere es sacarme de casa y que pase tiempo con el caballo.

			—¿Te animas a galopar? —me pregunta el sábado, pues ya puedo trotar sin problema.

			—¿Crees que estoy preparada? —dudo.

			—No te lo preguntaría si no estuviese segura, Zie. —Está en el centro de la pista circular, girando conforme yo camino sobre Raven—. Aún vas algo rígida, pero sigues montando igual de bien que siempre.

			—Puedo intentarlo.

			Eso hago. Inicio un galope corto, con el corazón a mil por hora y tensándome de inmediato.

			—Respira —me indica Gia—. Estás en apnea, Mackenzie, respira.

			Me obligo a coger aire y soltarlo poco a poco, notando cómo todo mi cuerpo se va relajando. Mis manos son más suaves al sujetar las riendas, permitiéndome soltarlas un poco y facilitarle así a Raven su desplazamiento.

			—Ahí, perfecto —dice Gia—. Intenta disfrutarlo, estás haciéndolo muy bien.

			Le hago caso y me concentro en mí, en Raven, y no en el miedo a la posibilidad de caerme. Mi cuerpo se amolda perfectamente en la montura, meciéndose al compás del caballo para no incomodarlo. Sigo por la pista con tranquilidad hasta que mi respiración y los latidos de mi corazón van al mismo ritmo que el galope de Raven. Me relajo y disfruto.

			Por eso, el domingo vamos a la pista grande. Camino sin problema, aunque durante el trote vuelvo a ponerme rígida. Hay demasiados estímulos aquí, acostumbrada a la pista circular. Raven mira a un lado y a otro con curiosidad e incluso mueve las orejas para prestar atención a cualquier ruido. Gia me dice que es normal, y en el fondo lo sé, pero no puedo evitar sentir que, de un momento a otro, Raven va a echar a correr, asustado, y yo voy a terminar en el suelo.

			Cuando intento galopar, el miedo me supera y soy incapaz de hacerlo más de unos cuantos trancos.

			—No puedo —le hago saber a Gia. La pista de repente parece mucho más grande de lo que en realidad es.

			—Tranquila, vamos de nuevo a la otra pista.

			Allí sí galopo, volviendo a disfrutarlo y alejando el miedo de mí.
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			El lunes recibo las fotos de la sesión, ya editadas y listas para salir a la luz. Las miro una y otra vez sin poder creérmelo, sin asimilar que son reales. Mi nueva línea va a ver la luz a un nivel mucho mayor que lo que he logrado jamás. La gente va a poder disfrutar de la manera en que he plasmado mi amor por los caballos y por la estética cowboy que representa Maplewood, mi hogar.

			Alissa me informa de que la campaña empezará en breve en redes sociales, subiendo las fotos y la entrevista que me hicieron. Me manda el billete de avión y los detalles de la empresa de transportes que recogerá mis cosas dentro de unos días. Me esperan el próximo lunes para tener algunas reuniones presenciales, ultimar detalles y para que el día uno se inaugure la pop-up.

			Tengo ganas de ir a Nueva York y ver mi sueño hacerse realidad.

			Sin embargo, la sonrisa que me había permitido esbozar se va borrando poco a poco conforme empiezo a meter cosas en las cajas que ya he montado en mi habitación. Solo quiero empacar lo imprescindible, no quiero vaciar toda mi habitación y cargar con toda mi vida hasta otra ciudad, y tampoco es que tenga espacio en el pequeño estudio para mucho más.

			Miro el atrapasueños que me regaló Tate antes de, sin ninguna duda, empacarlo. Es probable que lo necesite y es lo único de él que puedo llevarme conmigo.

			Me siento rara llenando las cajas y vaciando mis cajones. Tanto, que tengo que parar y decirme que ya seguiré mañana.

			Aunque, de repente, recuerdo qué día es mañana y sé que no voy a ser capaz de hacerlo.
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49 Mackenzie

			«El primer día que consiguió dormir, despertó asustada. Soñó con el cazador que la había herido y el miedo volvió a apoderarse de ella. Pero, esta vez, no estaba sola ante las pesadillas. La noche siguiente, los demás lobos, sabiendo lo que estaba ocurriendo, se acurrucaron junto a la loba para que esta pudiera dormir, protegida por su manada».

			La loba solitaria (leyenda nahkoia)

			El diecinueve de agosto me cuesta respirar en cuanto abro los ojos.

			Siento una presión en el pecho que me dificulta la entrada de aire, pero me obligo a levantarme igualmente.

			Hoy no tengo ganas de pensar en qué ponerme, ni de maquillarme. Me pongo unas mallas cortas de deporte, una camiseta de tirantes, zapatillas deportivas y me recojo el pelo en una trenza para no tener que peinarme. Soy un alma en pena cuando bajo a desayunar, pero por lo menos aún no he llorado.

			No me sorprende ver a mi madre al entrar en la cocina, aunque de todas formas le pregunto:

			—¿Qué haces aún aquí?

			—Te estoy preparando el desayuno —informa, aunque ya me he dado cuenta—. Puedo entrar más tarde a trabajar.

			Mi madre no saca el tema, nunca lo hace, tan solo desayuna conmigo y habla de diferentes cosas para que el silencio no me consuma. No puedo estar más agradecida con ella, y le prometo que pasaré el día con Gia y no sola. ¿Qué más da una mentira más, a estas alturas? Hoy me lo permito sin sentirme culpable. Igualmente, cada año mi amiga me encuentra y termino cumpliendo mi promesa de no estar sola.

			Conduzco en completo silencio hasta el lugar por el que llevo accediendo a la explanada del lago los últimos años y que casi nadie usa porque no tiene sentido, pues se tarda más que por el camino principal desde el rancho. Dejo el coche apartado y echo a andar entre los árboles hasta llegar a la explanada.

			Camino con lentitud, empapándome del paisaje y la tranquilidad que se respira en este lugar. No hay nadie a estas horas, tan solo me acompañan mis pensamientos, esos que estoy bloqueando desde que me he despertado.

			El sol es fuerte y estoy sudando antes siquiera de llevar medio camino recorrido. Para cuando llego al muelle, tengo que quitarme la camiseta y quedarme en top deportivo para no asfixiarme.

			Me siento en una de las hamacas con vistas al lago Sagonige, inspiro hondo… y me permito pensar.

			Hoy hace tres años desde el accidente. Hoy hace tres años que Neeve murió.

			No sé durante cuánto tiempo lloro o cuántas veces recuerdo aquel día, detalle a detalle, impidiendo que el llanto cese. Para cuando mi cuerpo pide un descanso, el sol es más fuerte y necesito refrescarme.

			Me quito las zapatillas y me siento en el borde del muelle para meter los pies en el agua templada. Me mojo la nuca y los brazos y miro el lago que se extiende ante mí. Todos los árboles y las montañas de su alrededor se reflejan en el agua cristalina. Escucho lo que creo que son mirlos y hasta veo algún que otro pez esquivar mis pies, que se mecen adelante y atrás provocando ondas en el agua.

			A Neeve le encantaba venir al lago. No solo disfrutaba galopando por aquí, sino que, en verano, le fascinaba meterse dentro del lago y chapotear.

			Puedo recordarla perfectamente, no se me ha olvidado ni uno solo de sus detalles y me aterroriza la idea de pensar que eso puede pasar algún día.

			

			Mis lágrimas se mezclan con sudor y con el agua que uso para refrescarme y limpiarme el rostro constantemente.

			Recuerdo lo bien que se nos daba competir juntas. Lo mucho que lo disfrutábamos. Lo que nos encantaba galopar junto a Gia. Picarnos de manera sana junto a Tate. La de veces que me dormí tumbada, apoyada en ella. Cómo le gustaba robarme el sombrero.

			Neeve era mi familia y la perdí por un accidente. Uno del que siempre me he culpado, pues podría haberlo evitado. Ahora mismo, sin embargo, no me odio tanto por ello. Quizá esto es lo que se siente cuando sanas, cuando te empiezas a perdonar a ti misma. La culpa se va reduciendo y el corazón te pesa menos. Me duele respirar, pero lo hago mejor que antes.

			Cierro los ojos durante un rato, bloqueando todos mis sentidos para centrarme en respirar. Mi pecho poco a poco se relaja y las lágrimas empiezan a desaparecer. Pienso en ella y, aunque duele, esbozo una pequeña sonrisa nostálgica en lugar de gritar de rabia.

			La madera del muelle cruje, haciéndome abrir los ojos de inmediato para toparme con quien me esperaba ver a lo largo del día. Pero Gia no está sola, sino que Seth y Tate vienen con ella. Tate está aquí, a pesar de todo.

			—¿Se está a gusto al sol como un lagarto? —pregunta Gia, que se sienta a mi lado tras quitarse las botas y mete los pies en el agua.

			—La verdad es que me estoy cociendo —respondo con una pequeña sonrisa.

			—Hemos traído bebidas frías —indica Seth, imitando a Gia y sentándose a su lado—. Y algunas cosas para comer.

			Tate también se descalza y se sienta a mi izquierda. Tarda unos segundos en alzar la vista y mirarme, acelerando mi corazón. Sus ojos inspeccionan todo mi rostro antes de tocar mi nariz con un dedo.

			—Te estás quemando —me dice.

			Yo hago un puchero. Sé que no me ha perdonado, pero está aquí porque sabe que le necesito. Necesitaba a mis amigos, hoy más que nunca, y aquí están.

			Gia reparte refrescos y bocadillos que devoramos en silencio, acompañados únicamente por los sonidos de la naturaleza. No hay nada que decir y tampoco me apetece hablar. Tan solo disfruto de la compañía, que llena mi alma y me hace feliz.

			Un rato después de comer, sin venir a cuento, Seth le da un empujón a Gia, que cae al agua completamente vestida y soltando un chillido.

			—¿Se puede ser más gilipollas que tú? —le increpa al salir del lago; pero él lo único que hace es reír.

			—Mirad qué monos son los coyotes mojados —se burla Seth, ganándose así que Gia le salpique. Se acerca para tirar de sus pies y, con ayuda de Tate, que se pone en pie y le empuja, consiguen tirarlo al agua.

			Tate me mira y alzo un dedo al comprender sus intenciones.

			—Ni se te ocurra.

			—¡Tírala! —grita Gia desde el agua, que está intentando librarse de una ahogadilla de Seth.

			—Por supuesto que sí.

			Tate se acerca a mí, por lo que me pongo en pie para intentar huir. No lo consigo, me atrapa con rapidez, me coge en brazos y no se lo piensa antes de saltar al lago.

			En cualquier otro momento protestaría, me subiría a su espalda e intentaría hundirle. Hoy no lo hago, no puedo abusar de su presencia. Está aquí a pesar de lo que le he hecho, y se queda todo el día. Los tres lo hacen.

			No hacemos gran cosa, tan solo nadar en el lago, tomar algo de sol, beber más refrescos y comer. Tampoco hablamos de nada importante, solo tenemos conversaciones cotidianas y rememoramos momentos del pasado.

			Nadie menciona qué día es hoy, nadie me pregunta cómo estoy. Hacen justo lo que necesitaba: estar conmigo, acompañarme y hacer que me sienta bien.

			Para cuando termina el día, soy feliz. Es el primer año que puedo decir eso. Miro a mis amigos, a los tres, aunque por uno de ellos sienta algo más, y sonrío. Son mi familia, y sé que Neeve está feliz por mí. Hoy no me cabe duda. Además… hoy es el cumpleaños de Raven. Supongo que el día mejora cuando recuerdo que Neeve sigue, de alguna forma, conmigo.

			

			Mientras los cuatro caminamos por la explanada para marcharnos, mi cabeza se convierte en un caos. Me doy cuenta de que, por primera vez en tres años, estoy creando nuevos recuerdos. Recuerdos felices, buenos, en aquellos lugares en los que creí que nunca más iba a volver a estar. Las pesadillas parecen haber desaparecido últimamente y los malos recuerdos ya son tan solo el humo de una hoguera apagada que terminará por llevarse el viento.

			Por fin vuelvo a ser feliz donde ya lo fui durante toda mi vida. Por fin Maplewood, mi hogar, no es una jaula. El Oasys no es el infierno, y montar a caballo de nuevo no es imposible.

			Cuando me despido, me contengo para no echarme a llorar otra vez, aunque tampoco sé si podría con todas las lágrimas que he soltado hoy.

			Este es mi hogar, esta es mi familia.

			¿Qué voy a hacer cuando me vaya?

			¿Cómo voy a estar en Nueva York sin ellos?

			Esa es la pregunta que me atormenta toda la noche.
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			Casi diez días ha tardado en acceder a escucharme aun sabiendo que lo único que tengo que decir es, de nuevo, «lo siento».

			Esta vez, Tate sí abre la puerta de su casa cuando llamo. Sus ojos marrones me miran apenados y sé que se piensa durante unos instantes si dejarme pasar o no. Parece ver la súplica en mi rostro, porque abre aún más la puerta y se adentra en la casa, invitándome así a seguirle.

			Tate se sienta en uno de los taburetes de la cocina y se cruza de brazos sin articular palabra. Yo no sé qué hacer, así que me quedo de pie frente a él, a unos metros de distancia.

			—Hola —murmuro. Me aguanta la mirada, serio y rígido, hasta que finalmente suspira y niega con la cabeza, relajando todo su cuerpo.

			—Hola, Mackenzie.

			Me odio por sentir lo que siento al escucharle pronunciar mi nombre. No debería, no me lo merezco y no tendría que haber pasado. Tendríamos que haber seguido siendo solo amigos.

			—No he venido a justificarme —comienzo, sin saber muy bien qué decir porque ahora estoy bloqueada—. Pero sí a explicar por qué lo hice.

			—Ya sé por qué lo hiciste —replica, pero debe ver la desesperación en mis ojos, pues vuelve a suspirar y alza una mano—. Adelante.

			—Al principio pensé que no era necesario —empiezo a mecerme adelante y atrás—. No estaba segura de si el acuerdo con Astoria & Co. iba a salir adelante y quizá mencionarlo era una tontería. Después cerramos el trato y no supe qué hacer. —Miro al suelo, incapaz de aguantarle la mirada—. Pensé que, si te lo decía, esto se acabaría. —Alzo la vista, pero no aclaro qué es esto, él lo sabe—. No me esperaba que ser más que amigos iba a hacerme sentir así, y de repente tuve un miedo inexplicable.

			Hago una pausa, Tate no dice nada y aguarda a que prosiga. Me deja explicarme sin intervenir, a pesar de que sigue enfadado conmigo por el daño que le he hecho.

			—He sido egoísta conscientemente —admito—. Sabía lo que estaba haciendo, me prioricé a mí, a mi miedo a perderte y no poder soportarlo, a hacerte daño. Y lo siento.

			Tate aprieta los dientes y se nota por la forma en que su mandíbula se contrae.

			—Siento muchísimo haberte mentido —continúo—. Siento haber sido una mala amiga y siento haberte hecho daño. Todo el miedo que sentía y los errores que he cometido han sido porque no soportaba la idea de volver a ser solo amigos antes de tiempo. —Trago saliva, aunque tengo la garganta completamente seca y siento que me raspa—. Siempre he creído que, si intentábamos algo más, iba a ser un desastre. De verdad pensaba que íbamos a cargarnos nuestra amistad, y estos últimos años no estaba en condiciones de estar con nadie, todo eso era verdad. —Me encojo de hombros, abatida—. No esperaba que mis sentimientos me explotasen en la cara de la forma en que lo han hecho.

			—Mackenzie… —Mi nombre es una advertencia. Tate se levanta del taburete.

			—Nunca te he entregado mi corazón porque está, como yo, hecho un desastre, pero lleva siendo tuyo desde aquel día que aceptaste ser mi amigo.

			No es una confesión de verdad, pero es todo lo que tengo derecho a decir ahora mismo. Tate titubea antes de dar un paso adelante, pero vuelve atrás y una risa se ahoga en su garganta antes de negar con la cabeza.

			—No —contesta, yo abro la boca para hablar pero él niega con la cabeza—. No, Mackenzie.

			Se me encoge el corazón por la forma en que me mira, lleno de dolor y rabia.

			

			—No tienes derecho a decir nada más —me increpa, dando un paso hacia mí—. No ahora.

			—Tate…

			—Te vas, Mackenzie. —Se acerca más y tengo que alzar la barbilla para mirarle—. Te vas, no puedes elegir abrirte ahora.

			—Lo sé.

			Se pasa una mano por el pelo y niega con la cabeza antes de mirarme de una forma que hace que quiera llorar.

			—Te vas, Kenzie. ¡Te vas!

			Parpadeo varias veces para que no se me escapen las lágrimas. Lo consigo hasta que veo que una recorre el rostro de Tate, lo que detona mi llanto.

			—Lo siento —susurro. No tengo que especificar que es por haberle mentido. Siento sus manos en mi rostro, acunándolo y obligándome a mirarle.

			—Lo sé —me hace saber, limpiando mis lágrimas con sus pulgares. Yo le imito, llevando mis manos a su cara y secándola con cuidado—. Lo sé.

			Tate cierra los ojos y apoya su frente en la mía. Me trago un sollozo cuando yo también cierro los ojos. Puedo escuchar nuestros corazones acelerados, nuestras respiraciones entrecortadas. Me duele el alma.

			—Estaría mintiendo si te dijese que no te perdono —dice, ambos abrimos los ojos y nos miramos sin soltarnos—. Pero… necesito espacio. Me has hecho mucho daño y, aunque entiendo tus motivos, necesito recuperarme solo. Te vas, Mackenzie, así que necesito espacio para procesarlo.

			—Lo entiendo.

			Tate y yo nos quedamos en silencio unos segundos, tan solo mirándonos a los ojos y acariciándonos la cara con suavidad, con ternura. Con amor.

			—Nos merecíamos una oportunidad —susurra antes de depositar un beso en la frente que resquebraja cada rincón de mi alma.

			—Será mejor que me vaya.

			A ambos nos cuesta separarnos. Sin poder evitarlo, nuestros labios se acercan y se rozan, pero no llegamos a más que eso. No nos besamos, sería un grandísimo error, uno muy doloroso.

			

			Tate no me detiene cuando retrocedo, tampoco cuando camino hacia la puerta.

			Solo nos miramos una última vez antes de que me marche. Aguanto hasta llegar a casa. Me meto en la ducha, y es ahí donde me permito llorar para que el agua arrastre todas las lágrimas, aunque no se lleva el dolor.

			Mi pecho arde, el cuerpo me tiembla y siento que de un momento a otro voy a dejar de respirar.

			Le quiero. Quiero a Tate, siempre lo he hecho. Es mi primer amor y estoy segura de que nadie jamás podrá ocupar su lugar.

			Le quiero y sé que él a mí también.

			Nos merecíamos una oportunidad, nos merecíamos intentarlo.

			Quizá en otra vida.
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51 Tate

			«—¿Cómo has logrado que vuele? —preguntó el sachem, sin poder creer lo que estaba viendo: al halcón en el cielo—. ¿Has usado tu magia?

			—No ha sido necesario —respondió el chamán—. El halcón necesitaba un recordatorio. Tan solo le quité la rama en la que estaba apoyado. Fue entonces cuando recordó que tenía alas, y empezó a volar para no caer al suelo».

			El halcón que no podía volar (cuento nahkoia)

			Es raro cómo ahora siento las miradas de la gente más que antes.

			De repente me ven, y no lo entiendo.

			Mientras me acerco a la oficina de Attakullakulla, algunas personas me saludan. O bien con el saludo nahkoia, o con el gesto de respeto. No entiendo nada. Por mucho que mi tío abuelo haya intentado explicármelo, no tiene sentido.

			Delsin y Elv me esperan en la puerta de la sala, entramos juntos y nos sentamos más o menos donde siempre.

			Keme y su grupito llegan y me lanzan unas cuantas miradas de desprecio que intento evitar, aunque no me lo ponen fácil porque se acercan hacia aquí.

			—Está nervioso —me hace saber Delsin al percatarse también—. En la reserva se ha corrido la voz de que por fin le has plantado cara, y está perdiendo el falso respeto de mucha gente.

			—Nada de esto tiene sentido —murmuro.

			—Sí que lo tiene —protesta Elv—. Solo que aún no lo aceptas.

			

			—¿No te cansas, Foster? —me increpa Keme cuando llega a nosotros.

			No bajo la cabeza y le ignoro como habría hecho en otra ocasión, como llevo haciendo toda la vida. En su lugar, me encojo de hombros y le miro directamente, lo que parece crisparle.

			—Estoy sentado —contesto.

			Son Delsin y Elv los primeros en reírse, aunque otras carcajadas se le unen, provocando que Keme frunza el ceño.

			—¿Te crees gracioso? Porque no lo eres, al igual que no lo es que sigas apareciendo por aquí —responde algo alterado.

			—No pretendo que nadie se ría —replico con indiferencia—. Ahora, si no te importa quitarte de en medio, me gustaría escuchar a mi tío abuelo hablar.

			Keme parpadea un par de veces como si no pudiese creer que lo acabe de despachar en lugar de ser yo el que se largue o se aleje de él. Sus amigos parecen igual de sorprendidos que él, pues todos tardan en reaccionar unos segundos. Al final se dan la vuelta sin decir nada y buscan dónde sentarse, lejos de mí.

			—Joder, qué satisfactorio ha sido —ríe Delsin. Yo le miro y me percato de que la gente que hay a nuestro alrededor nos está mirando. Veo sonrisas que provocan un cosquilleo en mí en la mayoría de los rostros; rostros que, hasta ahora, no me habían prestado atención.

			Attakullakulla se coloca frente a la multitud presente y aguarda hasta que el silencio se hace.

			Ultima detalles sobre la celebración del Día del Pueblo Nahkoia, que será diferente al tener lugar La Elección, pero después saca a relucir el tema que yo estoy evitando.

			—Espero que estéis preparados para La Elección —dice con serenidad pero firmeza—. Elegiréis a mi sucesor, a vuestro futuro sachem. Y espero que lo hagáis pensando en lo mejor para esta nación.

			Su mirada se posa en mí y, aunque me gustaría desviar la mía, se la mantengo.

			—Ahora vamos a… —deja la frase a la mitad, haciendo una mueca a la vez que se lleva una mano al pecho. Frunzo el ceño y hago amago de incorporarme, pero él se yergue—. Ahora vamos…

			

			La voz de Attakullakulla se apaga un segundo antes de que caiga desplomado al suelo, provocando exclamaciones de sorpresa en todos los presentes. Yo no tardo ni dos segundos en ponerme en pie y acercarme corriendo a él. Un coro se hace a su alrededor, Attakullakulla se ha desmayado de repente y todo el mundo se pone muy nervioso, incluido yo, aunque mantengo la calma todo lo posible mientras intento reanimarle. Alguien grita el nombre del médico de la reserva, Iye, que, gracias al Gran Espíritu, debe estar aquí porque tarda un minuto en llegar hasta nosotros. Le hacen espacio para que pueda examinar a mi tío abuelo, que no tarda en recuperar la conciencia. Algunas personas despejan la zona, pidiéndoles a los demás que se marchen para no agobiarle.

			—Unalii —murmuro con preocupación. Él no responde, Iye está intentando incorporarle con cuidado y parece completamente ido.

			—Ayúdame, chico —me pide Iye—. Vamos a llevarlo a casa.

			Delsin y Elv nos ayudan a incorporar a Attakullakulla, que parece empezar a ubicarse, puesto que él mismo ayuda y puede caminar.

			Una vez en su casa, Iye le obliga a tumbarse en la cama para examinarle a fondo. Tan solo nos quedamos él y yo, pero fuera de la casa se agolpa muchísima gente.

			Alguien entra en casa poco después y Chea Sequah aparece en la habitación. Me ignora de la misma forma que yo a ella.

			—¿Qué le pasa? —le exige saber a Iye.

			—Estoy despierto, hermana, puedes preguntarme a mí directamente —protesta Attakullakulla con la voz ronca.

			—No pienso permitir que vuelvas a mentirme —replica ella. Frunzo el ceño y miro a mi tío abuelo, que pone los ojos en blanco como si su hermana estuviese exagerando—. Iye.

			El médico mira a Attakullakulla como si le estuviese pidiendo permiso, y él suspira con aburrimiento.

			—Supongo que ha llegado la hora de contar la verdad —dice.

			—¿Qué verdad? —preguntamos Chea Sequah y yo a la vez.

			Attakullakulla se incorpora con dificultad para quedar sentado en la cama. Nos mira a ambos con ese rostro cansado que llevo viendo demasiado tiempo antes de hablar.

			

			—No he convocado La Elección sin motivo —explica—. Sino porque me estoy muriendo, y no sé cuándo me reclamará el Gran Espíritu.

			—Maldito seas, Attakullakulla —le reprocha Chea Sequah con lo que creo que es dolor.

			Yo estoy en shock, mirándole sin poder asimilar sus palabras. ¿Va a morirse? ¿De verdad va a morirse? No puede ser.

			Quedan nueve días para La Elección, esa que anunció hace casi tres meses y nadie entendía por qué, cuando aún quedaba unos años para que tuviese lugar. Ahora entiendo la prisa. Ahora entiendo el cansancio, la tos, las ojeras…

			Niego con la cabeza como si así pudiese convertir esto en una mentira, en un mal sueño del que despertaré en cualquier momento. No despierto, sigo aquí frente a la realidad que acaban de lanzarme sin anestesia y me encoge el alma.

			—Tawodi —me llama—. Ven aquí.

			—Os dejo a solas —anuncia Iye. Chea Sequah le sigue, soltando maldiciones.

			Me siento a los pies de su cama, mirándole como si fuese a desvanecerse de un momento a otro.

			—Siento no habértelo dicho antes —comienza, a mí se me escapa una risa incrédula.

			—Últimamente todo el mundo me esconde cosas importantes —respondo sin ganas, con dolor.

			—Tienes que alzarte, yáhzí, tienes que hacerle saber a tu pueblo que estás aquí —dice, yo niego con la cabeza—. Ya están empezando a verlo, pero tienes que recordarles que tú eres el futuro sachem.

			—No sé cómo hacerte entender que no van a elegirme —replico.

			—No es eso lo que llega a mis oídos. Mi confianza en ti no es solo porque seas mi nieto, Tate, sino porque sé la clase de persona que eres, y sé lo que necesita esta nación.

			—Te equivocas —murmullo, aguantando las lágrimas de impotencia por toda esta situación.

			—Yo rara vez me equivoco. —Attakullakulla se incorpora un poco más y suspira—. Creo que ha llegado la hora de contarle a todo el mundo la verdad.
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			La noticia de que nuestro sachem está enfermo y su muerte llegará sin previo aviso corre como un caballo de carreras por toda la reserva en cuestión de horas, las mismas que yo paso junto a Attakullakulla, incapaz de marcharme.

			Iye le manda dormir y guardar reposo, por lo que decido marcharme. Cuando salgo de su casa, veo la gran cantidad de gente que hay aquí, pendientes de su salud. Hay cientos de personas a la espera de saber algo más o negándose a alejarse del lado de Attakullakulla.

			—¿Cómo está? —me pregunta una mujer cuando bajo las escaleras del porche y me adentro en la multitud. A esa pregunta le siguen muchas más, e intento responder a todo el mundo conforme avanzo para ir hacia mi coche.

			A quien no espero ver junto a este es a Keme, que esboza una sonrisa nada más verme. Me hierve la sangre solo con ese gesto, por lo que intento pasar de él. De nuevo, no me lo pone fácil.

			—Ahora tiene sentido que convocase La Elección con tanta antelación —dice en voz alta para que le escuche—. Nueve días, Foster, y no volverás a pisar este lugar jamás. Ni tú, ni ningún otro q’ara.

			Me detengo para mirarle, siento fuego por mis venas que amenaza con consumirme si no respondo.

			—Aunque fueses elegido, Keme, Attakullakulla sigue siendo nuestro sachem.

			—Hasta que la palme —se burla—. Y entonces las cosas serán muy distintas por aquí.

			Es su tono; las palabras tan poco respetuosas que acaba de soltar; la sonrisa burlona; las risas de sus colegas; el silencio que se hace a nuestro alrededor, pues todos los presentes acaban de escucharle; las miradas de la gente, nuestra gente; los años de burlas; las veces que he agachado la cabeza, los insultos; el desprecio… Nuestra gente. Mi gente.

			Es todo eso lo que me hace recortar la distancia entre nosotros y plantarle cara. Mi pecho toca el suyo, haciéndole retroceder ligeramente, y mi nariz casi roza la suya. Somos de la misma altura, pero me crezco tanto que parezco hasta más alto cuando, al no esperarse mi reacción, Keme se encoge y se le borra la sonrisa del rostro.

			—Me tienes harto —le hago saber—. No pienso tolerar ni una sola falta de respeto más ni hacia mí, ni hacia Attakullakulla, ni hacia la gente de nuestro pueblo, y eso incluye a los mestizos.

			—Vaya, mirad a quién le han salido garras —se burla con una sonrisa, aunque no consigue que me achante—. Eres escoria, q’ara. Cuando yo sea sachem se hará lo que yo diga; ya va siendo hora de cambiar cómo se hacen las cosas por aquí. Nada de votaciones, mi palabra será la ley.

			—¿Y qué te hace pensar que van a apoyarte? —Tengo el atrevimiento de preguntar por culpa de lo furioso que estoy—. ¿Por qué crees que nuestro pueblo aceptará que cambies un sistema que lleva funcionando toda una vida? Porque, para establecer eso, necesitarás primero una votación que te dé el poder absoluto a partir de entonces.

			Keme sonríe de nuevo e intenta cuadrar los hombros y hacerse más grande, pero no se lo permito, acaparando su espacio personal.

			—Tengo el apoyo de la mayoría —se regodea—. ¿O es que se te ha olvidado, Foster? Soy el elegido antes incluso de La Elección.

			Una mierda. Me niego a que este desgraciado salga elegido como futuro sachem y que destroce esta nación por unos ideales de mierda y un egocentrismo insufrible.

			Pienso en las palabras de Attakullakulla, ahora más que nunca; en los gestos de respeto que he recibido desde que le planté cara a Keme por primera vez. Miro a mi alrededor y veo todas las miradas que hay posadas sobre mí. No en Keme, sino en mí. Me late el corazón a mil por hora y, de repente, entiendo a qué se refería mi tío abuelo.

			La realidad me da un bofetón tan fuerte que siento cómo me falta hasta la respiración.

			Quizá no pueda evitar esto, probablemente la mayoría de los nahkoia sigan apoyando a Keme… pero puedo intentarlo. Quiero intentarlo. Por mí, por mi gente, por mi pueblo.

			—Te lo he puesto demasiado fácil todo este tiempo —digo, alzando la voz para que se me escuche bien—. Pero nunca más. Quiero ser sachem —anuncio, mirando a la gente que me rodea—. Sí quiero que se me tenga en consideración para ser el futuro sachem de los nahkoia. —El murmullo comienza, pero yo no me callo—. Quiero defender y representar a mi nación. Quiero seguir el legado de Attakullakulla, y no permitir que alguien como tú acabe con él.

			Alguien grita.

			No, es un vítor. Y a ese se unen algunos más.

			A nuestro alrededor muchísimos de los presentes se llevan el puño al corazón y se dan toques con los nudillos.

			Mi nombre empieza a sonar como una melodía, repitiéndose una y otra vez. Keme frunce el ceño y da un paso atrás, confuso. Yo también lo estoy, pero no tengo miedo.

			Ya no.

			Sonrío al comprenderlo todo, al entender lo que tanto tiempo me ha costado: un halcón aprende a volar cuando lo lanzas al vacío, no batiendo las alas por él.

			No soy un polluelo asustado.

			Ya no.

			Soy el maldito Halcón Dorado.

			Y vuelo.
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52 Mackenzie

			Los rumores vuelan, y por eso no me sorprende no encontrarme a Tate en el Oasys cuando llego sin avisar. Veo a sus padres, que son los que me informan de que está bien dentro de lo que cabe, pues ayer pasó el día con ellos. Me dicen que Tate ha cogido a Iron Feather hace un rato y se ha ido a dar un paseo junto a Seth, pero que aún no han vuelto.

			Quien sí está es Gia, volviendo de la zona de paddocks. No se han llevado a Whiskey y a Sherlock al santuario, siguen estando aquí en el rancho aunque imagino que con el tiempo terminarán llevándoselos allí por comodidad. Mientras ella llega hasta donde estoy, veo a Seth volver del camino que lleva al lago montado en Sherlock, pero no hay rastro de Tate.

			Los tres nos reunimos en el mismo punto y Seth baja de su caballo en silencio.

			—Howdy, cowgirl —me saluda Gia, tocando el ala de su sombrero—. No sabía que ibas a venir.

			—Quería ver cómo estaba Tate —respondo, a lo que Seth suelta un resoplido y se gana un codazo por parte de Gia. Eso no le calla.

			—Podría estar mejor, si la gente dejase de mentirle —me suelta de manera acusadora.

			—Esa me la merezco —acepto sin reprochar.

			—Sí, te la mereces —continúa él—. Le mentiste a Gia y le has mentido a Tate, no estás en posición de quejarte.

			—No me he quejado.

			—Por si acaso se te ocurre hacerlo. —Los ojos azules de Seth se clavan en mí, serios y fríos, llenos de rabia—. Eres mi amiga, pero les has hecho daño a ambos, Mackenzie, y estoy muy enfadado.

			

			—Seth, déjalo —le pide Gia, pero él la ignora.

			—Te quieren tanto que ambos te han perdonado —prosigue—, pero yo sigo cabreado.

			—Lo siento —murmuro con el corazón en un puño—. Lo siento de verdad, Seth.

			—Lo sé. —Tanto su voz como su mirada se suavizan un poco—. Sé que lo sientes, Mackenzie, pero permite que yo tarde un poco más en perdonarte.

			—Es justo.

			Seth asiente con la cabeza y después mira a Gia.

			—Hunter está de camino al santuario —le hace saber—. Tiene que examinar a la yegua nueva.

			—Vete, yo me encargo de Sherlock —responde ella, cogiendo las riendas del caballo.

			—Genial. —Seth le da un suave beso y después me mira—. Está en el lago, pero dejadle espacio. Necesita estar solo un rato.

			—Gracias —murmuro.

			—En cuanto termine con Sherlock yo ya he acabado —me hace saber Gia—. ¿Quieres montar?

			—Tranquila, si tienes que irte al santuario no te preocupes por mí.

			—Yo me encargo —nos hace saber Seth—. Aprovecha y monta, Zie.

			Él se despide con una palmadita en mi hombro, así que mi amiga y yo le quitamos el equipo a Sherlock, le damos una ducha y vamos a por Raven. Lo ensillo y nos vamos a la pista grande para practicar. Troto sin problema y consigo poner galope, pero caigo al paso cada pocos trancos porque mi cuerpo se paraliza a pesar de que quiero hacerlo, quiero seguir galopando. Me fuerzo sabiendo que no me llevo a ningún límite, sino que lo que hago es romper las barreras que mi mente y mi cuerpo me ponen contra mi voluntad.

			Gia me da ánimos y me vigila en todo momento. No me detengo hasta que Raven y yo conseguimos dar una vuelta completa al galope, a una velocidad muy tranquila y calmada.

			—¡Lo he hecho! —festejo con una gran sonrisa.

			

			—Estoy de verdad tan contenta por ti —me hace saber—. Es increíble, Zie.

			—Si sigo así, la semana que viene quizá podamos ir a dar un paseo al lago —digo sin pensar, eufórica. Su sonrisa se borra antes que la mía, pero no dice nada. Yo tampoco. Ninguna recuerda en voz alta que el lunes estaré camino a Nueva York y que lo más probable es que no vuelva a Maplewood pronto.

			Pensarlo me da ganas de vomitar.

			Las dos vamos a la salida de la pista y no me bajo de Raven porque llevo unos días practicando el ir montada hasta las cuadras, lo cual llevo bastante bien.

			—¡Caballo suelto! —oigo a alguien gritar.

			Tanto Gia como yo nos giramos hacia el lugar de donde proviene la voz y, efectivamente, vemos un caballo suelto que galopa por el camino que lleva hasta el lago.

			Frunzo el ceño en cuanto lo reconozco.

			—Es Iron Feather —digo en voz alta y miro a Gia, que también frunce el ceño—. ¿Dónde está Tate?

			No responde, tan solo mira más allá, como si esperase verlo.

			Tate no viene detrás, y mi corazón empieza a desbocarse.

			¿Se ha caído? ¿Le ha pasado algo?

			Me pongo nerviosa ante la posibilidad de que algo grave le haya sucedido, y miro una y otra vez a Gia y a Iron Feather, que se acerca a la zona de las cuadras.

			—Llámale —le pido, y eso hace.

			—No contesta.

			Se me va a salir el corazón por la boca.

			¿Y si de verdad le ha pasado algo?

			No puedo soportar la idea, no puedo ni siquiera pensar en que Tate se haya caído del caballo. No puedo, no puedo, no puedo.

			—Voy a buscarle —determino y, antes incluso de saber qué estoy haciendo, espoleo a Raven, que parte al galope.

			—¿Qué…? ¡Mackenzie! —grita Gia—. ¡Ni se te ocurra, ven aquí!

			No vuelvo. Raven galopa en dirección al camino, los latidos de mi pecho son un eco ensordecedor que transmiten el pánico que estoy sintiendo ahora mismo, por él y por mí. He conseguido galopar en la pista sin que me dé algo estos últimos días, pero ni de coña estoy preparada para hacerlo en campo abierto.

			Y, sin embargo, eso es exactamente lo que hago.

			Un cosquilleo me recorre los brazos y las manos, pero no suelto las riendas. Las piernas me tiemblan tanto como el labio inferior, que tengo que morder para intentar no echarme a llorar. Aprieto mis abductores en la montura y le indico a Raven que galope más rápido cuando tomamos el camino. Escucho mi nombre a lo lejos pero, de nuevo, lo ignoro.

			Galopo, galopo como no lo he hecho en tres años, y me trago el miedo restante que me bloqueaba.

			—Vamos, chico —le pido a Raven.

			No saboreo la libertad a pesar de que la siento, no celebro lo que estoy haciendo porque lo único en lo que puedo pensar ahora mismo es en Tate, en si estará bien.

			Llegamos a la explanada del lago y no nos detenemos hasta que a lo lejos distingo una figura. Tate. Está caminando. Está bien.

			Está bien.

			Tate está bien.

			El nudo que sentía en el pecho disminuye, al igual que nuestro ritmo conforme nos acercamos a él. Raven y yo ponemos trote y después paso bajo la mirada incrédula de Tate, que tiene el teléfono en la oreja.

			—Está aquí y está bien, tranquila —dice, con Koda a su lado—. Ahora te vemos.

			Baja el teléfono mientras yo intento recuperar la respiración. Mil sensaciones recorren mi cuerpo, por lo que tengo que bajarme del caballo y pisar tierra firme para intentar asimilar algunas de ellas.

			—¿Se puede saber en qué estabas pensando? —me pregunta Tate, acercándose a mí y cogiendo mi rostro entre sus manos. Koda ladra para saludarme, pero no le puedo prestar atención. Tengo que aferrarme a él para no caerme, pues me tiemblan las piernas.

			—Estás bien —murmuro, y una risa nerviosa sale de mis labios.

			—Estoy bien, Kenzie. Estaba sentado en el muelle y una bandada de pájaros ha abandonado la copa de un árbol, haciendo que Koda empezara a ladrar y a perseguirlos, lo que asustó a Iron Feather, que no estaba atado.

			Cierro los ojos y asiento, asimilando sus palabras. No se ha caído y está bien.

			—No cogías el teléfono y me he asustado —le explico.

			—He salido corriendo detrás de Iron Feather y me lo he dejado en el muelle. He vuelto a por él cuando me he dado cuenta de que no iba a alcanzarlo. Gia me ha llamado muy preocupada por ti. Viene de camino.

			Suelto un largo suspiro de alivio y siento que me fallan las piernas. Tate tiene que hacer contrapeso para evitar que me derrumbe.

			—¿Has venido galopando hasta aquí porque estabas preocupada por mí? —Lo único que puedo hacer es asentir con la cabeza—. Ven aquí, munay.

			Tate me abraza y yo siento cómo el aire puede entrar en mis pulmones de vuelta y cómo mis latidos empiezan a calmarse al escucharle llamarme así. Soy consciente de lo que he hecho cuando miro a mi alrededor y veo que no estoy en el rancho, sino en la explanada del lago. Raven está junto a nosotros, con mi mano aún sujetando su rienda. He venido hasta aquí, galopando a toda velocidad, yo sola. Y me siento bien. Me siento maravillosamente. Eufórica. Feliz. Orgullosa.

			—Me está dando un colapso de emociones, así que, por favor, háblame de algo antes de que explote —le pido a Tate, a la vez que río y sollozo porque no soy capaz de gestionar todo lo que pasa por mi mente y mi corazón.

			Tate enlaza sus dedos con los míos, algo que había echado muchísimo de menos, y comienza a caminar conmigo a su lado y Raven junto a mí.

			—Voy a postularme como sachem —dice de repente mientras andamos.

			Ya lo sabía. Todo el pueblo lo sabe, en realidad. Pero he preferido no hacer caso a las habladurías hasta que él me lo confirmase.

			—Estoy harto de esconderme —prosigue—. Y he comprendido a qué se refería Attakullakulla. Quiero estar ahí para mi gente, para todos ellos. Keme no es una buena elección. Quiero que la gente deje de agachar la cabeza ante un abusón, quiero que los mestizos se sientan incluidos y quiero que el Oasys sea un lugar más familiar para los nahkoia.

			—No sabes lo que me alegro por ti —le digo, dando un apretón a su mano para transmitirle fuerzas—. Estoy muy orgullosa, Tate.

			—Al final es lo que siempre quise, ¿no? Aunque lo olvidase durante demasiado tiempo.

			—Vas a ganar —le aseguro al ver la duda reflejada en sus ojos marrones—. Estoy completamente segura.

			«Aunque yo no esté aquí para verlo».

			—¿Cómo estás? —le pregunto cuando no contesta—. ¿Cómo está Attakullakulla?

			Tate se encoge de hombros y me cuenta bien lo que pasó. Su tío abuelo está mal, no lo dice directamente, pero lo noto en la forma en que habla, con dolor y pena.

			—Gia ya está ahí —me hace saber, y miro hacia delante. Mi amiga viene sobre Whiskey, pero llevando también a Iron Feather.

			—Es la última vez que me das un susto como ese —me increpa cuando llega a nosotros, señalándome con el dedo—. He salido corriendo detrás de ti con Iron Feather, pero he conseguido hablar con Tate y me he dado la vuelta para poder venir con Whiskey y traerle el caballo cuando me ha asegurado que estabas bien.

			Ninguno de nuestros caballos admite que nadie se suba en la grupa, pues no les hemos enseñado a llevar ese peso extra. Tate se sube en Iron Feather y yo de nuevo en Raven antes de que los tres pongamos rumbo al rancho.

			Galopo. Galopo con Gia y con Tate con una sonrisa de oreja a oreja que no puedo creerme. Ahora sí saboreo el momento, lo disfruto y me empapo de él.

			Sobre todo sabiendo que probablemente esta sea la primera y última vez en mucho tiempo que vuelva a galopar en el lago.
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53 Tate

			Mi abuela nunca me dijo que me quería.

			Comprendí, con bastante dificultad y confusión, que era porque nunca lo había hecho.

			Tardé mucho tiempo en darme cuenta de que fui únicamente un proyecto para ella. Su única hija se había marchado de la reserva para vivir con un hombre blanco, por lo que vio en mí la oportunidad de un heredero que siguiese sus pasos tal y como ella quería; pero mi vida nunca estuvo únicamente en la reserva, y ella se percató enseguida de eso.

			Fue mi abuela quien me inculcó la cultura y tradición nahkoia junto a Attakullakulla. Recuerdo todos los momentos con ella, a pesar de que no soy capaz de acordarme de ni una sola sonrisa. Probablemente porque nunca las hubo.

			Empezó a ser distante conmigo cuando vio que tenía amigos blancos, y mucho más cuando compartí mi sueño de seguir el legado del rancho. Nunca me defendió cuando Keme se metió conmigo. Cuando se percató de que no iba a ser el nahkoia obediente que ella quería, empezó a repudiarme de la misma manera que había hecho con mi madre. El problema es que, además, yo era mestizo y, aunque intentó criarme como ella quiso… jamás dejé de serlo. Sigo siéndolo. Y ella detesta a los mestizos por ser, según sus palabras, «el producto de una persona blanca apartando a una nahkoia de su comunidad».

			Durante muchos años no entendí por qué no me quería y por qué nunca me lo había dicho. Al final lo hice, a pesar de que he pasado toda mi vida intentando recuperar su falso afecto.

			

			Cuando era pequeño no comprendía por qué una persona a la que yo quería y se suponía que me quería de vuelta, se alejaba de mí. No pude hacer nada para evitarlo, pero, hoy por hoy, sigo pensando en una cosa: yo sí le dije que la quería. Decírselo no cambió nada, mi abuela se marchó de mi lado igualmente.

			Evité, al menos, sentir el nudo en el pecho que me asfixia ahora por las mismas palabras; esta vez, no pronunciadas.

			Ahora es otra persona la que se marcha; una que nunca me ha dicho que me quiere, a pesar de que sé que lo hace a su manera.

			No puedo evitar que se vaya, pero esta vez sí puedo impedir que se me atasquen las palabras nunca dichas.

			Nunca le he dicho que la quiero.

			Y no puedo permitir que se marche sin que lo sepa.
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54 Mackenzie

			«Un día, el cazador volvió. La loba echó a correr para distraerle y alejarle de su manada y así salvarlos a todos. El miedo de volver a ser una loba solitaria se apoderó de ella, pero eso no la detuvo».

			La loba solitaria (leyenda nahkoia)

			Ayer me despedí de Raven. Le dije adiós, le dije que me marchaba y le pedí perdón. Apoyó su cabeza en mi hombro para reconfortarme y supe lo que me estaba diciendo: «Aquí te espero». Di un paseo con él junto a Gia y me demoré de más antes de marcharme con el corazón roto por completo.

			No me he despedido del resto de nuestros amigos en persona, apenas nos hemos visto este verano y no me apetece decir adiós. Tan solo les mandé un mensaje informándoles de que me marchaba, y recibí palabras de apoyo por su parte.

			Después de montar, Gia me llevó al santuario. No podía irme de aquí sin ver finalizado el lugar que mi amiga ha construido con tantísimo amor. Lo vi cuando se inauguró y en la barbacoa de su cumpleaños, pero ahora es distinto porque me fijé de verdad en él y estuvimos las dos solas. Hay varios caballos rescatados que necesitan distintos tipos de cuidado. Gia me explicó que algunos son simplemente caballos muy mayores que sus dueños no quieren o no pueden seguir cuidando, y otros están heridos.

			

			Sowgili Ülka es un sueño hecho realidad y haber podido visitarlo y disfrutar del esfuerzo de Gia y Seth ha llenado un hueco en mi corazón que no sabía que estaba vacío; o en realidad sí, pero lo ignoraba porque creía que no iba a poder llenarlo nunca.

			Pasamos el día en el santuario las dos solas y comimos juntas en su nueva casa, además de beber whisky para evitar mencionar lo que era en realidad: una despedida.

			Ninguna dijo adiós cuando me marché. Fingimos que volveríamos a vernos hoy, mañana y pasado, y tampoco derramamos ni una sola lágrima. Por lo menos no estando juntas, pues yo he pasado una noche horrible.

			Hoy llevo todo el día sin saber muy bien qué es lo que estoy sintiendo.

			La maleta cerrada y las cajas de mudanza me juzgan, lo sé. Me están mirando fijamente como si no entendiesen qué hacen ahí ni a dónde van. Si pudiesen hablar me insultarían. Como no pueden, lo hago yo misma. «Tonta».

			Mañana me voy a Nueva York. A lo largo del día recogerán las cajas que no pudieron llevarse en su momento porque no las tenía listas. Son pocas, pero me costó la vida meter mis cosas en ellas. Es raro ver mi habitación más vacía que de costumbre. Aunque me he llevado bastante ropa, mi armario sigue lleno. Tengo que dejar aquí prácticamente toda mi colección de botas y sombreros, pues solo he seleccionado algunos para llevarme.

			Mi madre me ha dicho que es normal dejar un pedazo de ti en el lugar que ha sido y siempre será tu hogar. Aunque yo siento que estoy dejando más que un pedazo, yéndome vacía e incompleta.

			Cuando llega la noche aún no he encontrado una respuesta. Ahora, lo único que hago es mirar el móvil fijamente porque él no me ha escrito. Sabía que no íbamos a despedirnos, porque no he sido capaz de ir a su casa para decir adiós. Pero tampoco de llamarle porque, honestamente, pensaba que quizá llamaría él.

			Por eso se me acelera el pulso cuando entra un mensaje con una sola frase: «¿Puedes bajar?».

			No respondo, directamente bajo las escaleras y abro la puerta de casa.

			

			Tate está ahí, mirándome casi con desesperación y la respiración ligeramente acelerada como si hubiese venido corriendo, aunque su furgoneta está aparcada en el camino.

			—Hola —saluda en un suspiro. Yo salgo y cierro la puerta tras de mí.

			—Hola —contesto, y nunca había estado tan nerviosa.

			—No voy a andarme con rodeos —me hace saber—. Voy a soltar todo lo que tengo dentro porque te vas y quizá nunca tenga la oportunidad de decírtelo. Y, sí, probablemente sea egoísta confesar todo esto justo hoy, pero me lo vas a permitir porque me niego a que te marches sin saberlo. —Suelta todo tan de carrerilla que tiene que coger una gran bocanada de aire.

			—Vale. —Es lo único que puedo contestar, sintiendo que también me falta el aire a pesar de no haber articulado ni una frase completa.

			—Llevas toda la vida sabiendo cómo me siento respecto a ti —suelta; yo no reacciono, tan solo me fijo en sus ojos oscuros que no se apartan de mí—. Pero nunca te lo he dicho, y creo que, después de este verano, ya va siendo hora. —Tate se encoge de hombros y deja caer los brazos de forma abatida—. Te quiero, Mackenzie; siempre lo he hecho. Pensaba que tenía un enamoramiento tonto por la conexión que hay entre nosotros, y que quizá se me pasaría una vez que tuviéramos algo… pero no. Estar contigo este verano solo me ha confirmado lo que ya sabía: estoy enamorado de ti.

			No puedo respirar.

			Estoy aguantando la respiración, incapaz de recordarle a mi cuerpo que tiene que inhalar y exhalar. Mi corazón también parece haber dejado de funcionar correctamente, pues siento que se me va a salir del pecho de un momento a otro. Tengo que morderme el labio para que deje de temblar.

			Tate suspira y niega con la cabeza un par de veces.

			—Y he intentado dejar de hacerlo por mi bien, porque no sé cómo voy a soportarlo cuando te marches, pero es más que evidente que no lo he conseguido. Te quiero, Kenzie, y necesitaba decírtelo.

			De repente tengo los ojos empañados y la cara empapada. Tate da un paso adelante y, tal y como hace a menudo, acuna mi rostro en sus manos. Seca mis lágrimas y yo cierro los ojos para disfrutar del contacto de sus dedos en mis mejillas. Cuando los abro, él también tiene los ojos empañados.

			—Llevamos toda la vida siendo compatibles —continúa—. Eres mi amiga, y ojalá hubiésemos podido ser mucho más, pero quiero que tengas claro que estaré aquí cada vez que me necesites. —Sigue acariciando mi cara y yo siento que me voy rompiendo cada vez más, con el pecho encogido por el dolor—. Estaré aquí cada vez que quieras hablar por teléfono, cada vez que regreses de visita. Y estaré aquí, munay, por si decides volver. Como amigo o como algo más. Si decides volver, te estaré esperando.

			—Eso no es justo —susurro de manera entrecortada, repitiendo lo mismo que hace semanas—. No puedes esperarme, Tate.

			—Lo haré mientras siga queriéndote —añade, yo sollozo y niego. No solo por el hecho de que me duele pensar que de verdad va a esperarme por si vuelvo, sino también por la idea de que pueda dejar de quererme en algún momento.

			Quiero responderle. Quiero decirle todo lo que yo siento. Quiero contarle mis nuevos miedos, mis dudas. Pero eso sería el acto más egoísta del mundo, y yo ya he cubierto mi cupo. Puedo marcharme llevándome los sentimientos que me entrega, pero dejar los míos aquí solo le haría más daño, le daría más esperanza. Estaría dispuesta a darle esa parte de mí, a marcharme habiéndole cedido mi corazón de la misma forma en que él lo ha hecho, si supiese que Tate tendría el valor para romperlo si lo necesitase para ser feliz. El problema es que sé que nunca lo haría. Elegiría no hacerme daño antes que su propia felicidad, y no puedo permitir que eso suceda.

			Por eso no le confieso mis sentimientos —al fin y al cabo ya le dije que mi corazón es suyo—, así que me los trago junto al resto de mis lágrimas y sorbo por la nariz. Tate me abraza y apoyo la cabeza en su pecho. Cierro los ojos para disfrutar de este último abrazo, rodeando su cuerpo con mis brazos y memorizando la sensación de sus manos por mi espalda.

			No sé cuánto rato estamos así, consolándolos el uno al otro sin decir nada, pero diciéndolo todo. Cuando Tate se separa siento que han sido solo segundos, unos muy escasos.

			

			—Te voy a echar muchísimo de menos —consigo decir. Siete palabras que me arañan el alma.

			—Yo también a ti —responde.

			Nos miramos durante, de nuevo, no sé cuánto tiempo. Contemplo su rostro, memorizo cada detalle de su cara y sonrío con tristeza. No puedo creerme que no vaya a verle a diario; me ahogo tan solo de pensarlo.

			Tate se acerca y besa mi frente con ternura, girándose después sin decir nada más.

			Ver cómo empieza a marcharse me arranca un sollozo roto.

			—Tate —le detengo, él me mira mientras me acerco. No puedo dejar que se marche sin, por lo menos, decirle algunas de las cosas que pienso—. Estoy orgullosa de ti. Eres un gran hombre y un ejemplo a seguir. —Agarro sus manos para darle ánimos—. Eres fuerte, bueno y compasivo. Eres Tate Tawodi Foster, el Halcón Dorado —le recuerdo—. Y serás un gran sachem para los nahkoia. Recuerda, Tate, eres ch’ixi. —Le abrazo, esta vez asumiendo que es el último hasta que nos volvamos a ver.

			—Gracias —susurra en mi oído con la voz rota.

			Cada paso que da para alejarse de mí es un puñal directo al corazón. Siento romperse partes de mí que quizá nunca pueda recomponer. Cuando llega a su furgoneta y me mira, tengo que hacer un esfuerzo terrible por no correr hacia él.

			—Adiós, pringado —murmuro, llevándome dos nudillos a la frente.

			—Adiós, cowgirl —responde, imitando mi gesto.

			Tate se marcha y se lleva mi corazón.
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55 Tate

			La última semana es una completa mierda.

			Mackenzie se fue el lunes y hoy sábado sigo estando destrozado. La echo de menos no porque lleve seis días sin verla, sino porque no tengo ni idea de cuándo volveré a hacerlo. No hemos intercambiado más que un par de mensajes: le escribí para asegurarme de que había llegado bien y ella me escribió anoche para mandarme ánimos por el día de hoy.

			Hoy es el Día del Pueblo Nahkoia; hoy es La Elección.

			Para muchos de nosotros, esta es la primera vez que asistimos a una, pues la última fue cuando eligieron a Attakullakulla, hace unos cuarenta años.

			En los últimos días he comprendido muchas cosas, como que Keme, en realidad, no es el favorito. Tal y como me dijo Attakullakulla, lleva siendo la única opción demasiado tiempo. En cuanto yo he anunciado que, de ganar, aceptaré el cargo y defenderé a mi pueblo, las cosas han cambiado.

			Me miran diferente; lo he notado. Me tratan diferente.

			Y me da rabia, porque me gustaría no haberme sentido invisible toda la vida, pero también comprendo que, al igual que yo agaché la cabeza por mí, los demás lo hicieron por ellos e, inevitablemente, por mí también. He comprendido que necesitaban esperanza. Y que yo me necesitaba a mí mismo.

			No puedo negar que estoy nervioso mientras mi madre me ayuda a ponerme la ropa tradicional nahkoia apropiada para el evento. Esta vez, sin embargo, el espejo me devuelve un reflejo que reconozco.

			

			Los pantalones y la túnica son de color negro, con bordados blancos. Llevo un chaleco de cuentas alargadas en horizontal de color hueso que suben hasta rodear mi cuello como un collar, además de un cinturón del que cuelgan de forma vertical las mismas cuentas. Mi madre me hace una pequeña trenza en el lateral del pelo para poder colgarme una pluma de halcón. Me pongo pendientes y, aunque no se vea, bajo la ropa llevo el colgante que me regaló.

			Me gusta lo que veo y no hablo solo de mí, sino de la sonrisa de orgullo de mi madre cuando me mira de arriba abajo.

			—Sé tú mismo, yoka —me dice—. Pase lo que pase, eso es lo más importante.

			Es a mi padre a quien se le escapa una lágrima cuando me ve así vestido. Me abraza con cuidado para no estropear la ropa y asiente repetidas veces con la cabeza en señal de aprobación.

			—Eres nuestro hijo, Tate, y te queremos por encima de todo —me recuerda—. Estamos aquí para apoyarte.

			—Vamos, te llevamos —añade mi madre.

			—Nakurmik, amá, até.

			Sé que mi madre debe sentirse extraña estando en la reserva de nuevo por la forma en que mira por la ventana, como si se hubiese olvidado de este lugar y la nostalgia le estuviese dando bofetadas.

			Attakullakulla nos está esperando, apoyado en un bastón que antes no había necesitado, en la puerta del edificio, donde se agolpa muchísima gente. A La Elección solo se les permite el acceso a los nahkoia o, de no serlo, a familiares. El resto del pueblo de Maplewood que quiera formar parte de este día tiene que esperar fuera, junto a los nahkoia que no quieran o no puedan entrar, ya que el aforo es limitado. Se han instalado dos pantallas fuera de la oficina para que quien se quede fuera pueda ver La Elección en directo, que también se estará retransmitiendo en la televisión local y en redes sociales.

			No dejo que me intimide ni me agobie la cantidad de gente que hay. Cuando bajo del coche, una ola de silbidos precede a algo que me cuesta procesar: están gritando mi nombre.

			—Tu gente ha venido a verte —me dice Attakullakulla cuando me acerco a él, mirando hacia la multitud con el cansancio reflejado en sus ojos—. Tu gente te apoya.

			

			Mi nombre se repite una y otra vez, y el ruido se hace más potente cuando llevo el puño a mi pecho para darles las gracias.

			—No estoy entendiendo nada —murmuro, a mi tío abuelo se le escapa una pequeña risa.

			—Sí lo haces, Tawodi, pero aún estás procesándolo.

			Attakullakulla recibe a mis padres con un abrazo lleno de cariño y besa la frente de mi madre, que observa, durante unos segundos y en silencio, su notable pérdida de peso.

			—Me alegra verte aquí, Awena.

			—Tate. —Me giro hacia la voz y veo a Seth, acompañado de Gia. Prácticamente me lanzo a sus brazos para recargar mi energía—. Va a ir bien. Estamos contigo.

			—Ven aquí. —Gia también me abraza—. Tú puedes, Tate.

			—¿Pueden entrar? —le pregunto a Attakullakulla, que asiente con la cabeza.

			—Son familia, tienen sus sitios reservados.

			La sala de reuniones está abarrotada y el murmullo es un eco que retumba en cada rincón de mi ser. Mis padres, Seth y Gia se separan de nosotros para buscar los asientos que les han guardado. Attakullakulla y yo caminamos por el pasillo central hasta la tarima. Cada paso que doy es un latido de mi corazón y me siento lento y pesado conforme avanzo. El silencio nos envuelve, aunque no por completo, y me centro en mi respiración para no colapsar. Alzo la barbilla con orgullo, mostrando que estoy completamente seguro de estar aquí, que quiero estar aquí.

			Ni siquiera titubeo ante el Consejo de Ancianas, sentadas en sillas en la tarima, que me analizan de pies a cabeza. No miro a Chea Sequah, me da igual si me presta atención o no.

			Una vez subido en la tarima, me permito mirar a los nahkoia que me observan de vuelta, aunque no estoy seguro de qué veo en ellos. Las dudas me carcomen, el no saber si tienen frente a ellos un fraude o una esperanza. Mis padres están sentados en primera fila, junto a mis amigos. Tengo que morderme la mejilla interior para controlar mis sentimientos al ver un asiento vacío al lado de Gia. Attakullakulla le había guardado un sitio a Mackenzie, pero ella está muy lejos de aquí.

			

			—Tate Tawodi Foster —anuncia Attakullakulla, presentándome ante mi nación—. Hijo de Awena Ahoka y Arthur Foster. Como ya sabéis, el candidato elegido por mi mano y propuesto por mi corazón para que guíe a nuestro pueblo con sabiduría, bondad y justicia.

			Sigo el protocolo. Doy un paso adelante, me llevo el puño al pecho y doy cuatro toques antes de gritar:

			—Miwaté īpan nahkoia oyáte 23. —Cojo aire—. Tate Tawodi Foster. —Repito el gesto de nuevo antes de hablar—. Miwaté īpan Wakháŋ Tháŋka 24. Tate Tawodi Foster.

			Attakullakulla baja de la tarima para recorrer de vuelta el camino y encontrarse con Keme, vestido con ropajes similares al mío, pero de color blanco. Frunzo el ceño ante el atrevimiento y me fijo en que no soy el único que considera que su descaro es una falta de respeto. Attakullakulla niega ligeramente con la cabeza antes de indicarle que empiece a caminar a su lado, como hemos hecho antes nosotros. Oigo murmullos, escucho resoplidos y veo que muchos imitan a nuestro sachem y niegan. El color blanco se reserva para el jefe de la nación, y es el usado en la Ceremonia de Ascenso, que se llevará a cabo cuando uno nuevo tome el cargo. Keme está autoproclamándose como sachem antes de La Elección, vistiendo el mismo color que Attakullakulla.

			Me dedica una sonrisa burlona cuando llega al atril y se gira para mirar al público.

			—Keme Chaska —anuncia Attakullakulla—. Hijo de Chetan Cashka y Talisa Elk. Elegido por el Consejo de Ancianas en mayoría para que guíe a nuestro pueblo con sabiduría, bondad y justicia.

			Keme sigue el protocolo, pero yo no le miro a él, sino que miro a nuestra gente; el pueblo nahkoia no parece contento y hay un ligero murmullo que no termina de apagarse.

			—Ambos candidatos darán a continuación su discurso de presentación —explica Attakullakulla—, tras el cual se llevará a cabo La Elección, la votación final. Los resultados se harán públicos esta noche y, desde ese momento, empezará la formación. El futuro sachem ejercerá cuando yo deje de estar capacitado para hacerlo o el Gran Espíritu me reclame.

			Keme no espera a que se le dé paso, se planta frente al público antes incluso de que Attakullakulla y yo nos hayamos colocado donde nos corresponde: él sentado junto a las ancianas, yo de pie.

			—Cuando sea sachem, pretendo hacer que nuestra nación se convierta en un lugar seguro —comienza. De inmediato mi expresión cambia, hay tantas cosas mal en esa única frase que no sé ni por dónde empezar—. La cultura y tradición nahkoia están dejando de ser nuestras, pues cada vez asisten más personas de fuera de nuestro pueblo —resalta la palabra «nuestro» para que nos quede claro que se está refiriendo a los nahkoia y no a Maplewood—. Acoger naakaii nos terminará borrando del mapa y no podemos permitir que eso ocurra. Ya hay demasiados q’ara. —No puede evitar mirarme cuando pronuncia esa palabra con desprecio. Yo no reacciono y eso parece encenderle, pues alza la voz—. No queremos wasichu no queremos q’ara en nuestra nación, por lo que yo me aseguraré de llevar a cabo el cambio que los nahkoia necesitamos.

			El silencio predomina unos segundos antes de que alguien inicie los aplausos, que los hay. Están sus amigos y está la gente que le apoya, pero son pocos.

			Keme me sonríe antes de colocarse a mi lado y no logro comprender cómo hemos podido permitir que una persona así llegue a creer que puede representarnos. No entiendo cómo yo he sido capaz de aguantar tanto tiempo sin plantarle cara antes.

			Attakullakulla me da paso a mí y yo inspiro hondo antes de hablar. No me he preparado un discurso en concreto, tan solo le doy forma a mis pensamientos y a mis sentimientos tal y como creo que debo hacer.

			—Durante mucho tiempo he sentido que no pertenecía a este pueblo —comienzo, mirando al público que me presta su atención—. He pasado toda mi vida intentando ser suficiente para una persona que nunca me quiso a mí, a Tate, sino a la persona que creía que iba a moldear para que siguiese la tradición de la forma en que ella quería. —Hago una pausa para coger aire—. Me ha costado mucho entender que no necesito la aprobación de nadie para sentirme completo y mucho menos para saber quién soy. —Alzo la barbilla con orgullo porque siento cada una de las palabras que estoy diciendo—. Me aterra pensar que hay más personas que se sienten como yo lo he hecho, que creen que no pertenecen al lugar que aman o que tienen menos derecho a vivir su cultura y tradiciones. Si se me diese la oportunidad de ser sachem cuando Attakullakulla, ojalá dentro de mucho, ceda su lugar, me gustaría llevar a cabo algunas cosas. Entre ellas, me encantaría que nuestro pueblo se sintiese seguro para decir lo que piensa, sin temor a perder el favor de su sachem. Me gustaría que cada individuo de esta nación se sienta seguro y aceptado. Los nahkoia y los blancos americanos llevamos conviviendo desde que se fundó Maplewood, hemos creado una sociedad armoniosa y, aunque no perfecta, bastante envidiable. Maplewood Hollow es nuestro hogar, el de todos, y nuestra tradición y cultura no van a morir porque ambos pueblos estén unidos. Los mestizos no vamos a hacer que nuestro legado desaparezca. De hecho, mostramos lo que significa ser nahkoia a nuestros padres y amigos blancos, que aprenden más de nuestra cultura y nos apoyan, manteniendo viva nuestra tradición.

			Miro a mi familia y a mis amigos, veo el orgullo en ellos y no puedo evitar sonreír. Mis padres están llorando y Seth aprieta con fuerza la mano de Gia; lo sé porque tiene los nudillos blancos.

			—No podemos permitir la segregación —prosigo—. No voy a seguir agachando la cabeza ante nadie, y no toleraré discriminación alguna entre mi pueblo. Soy mestizo, sí. Pero no soy q’ara, como alguna gente me ha hecho creer toda mi vida. —Alzo más la barbilla y cuadro mi postura para crecerme—. Soy ch’ixi. Soy mitad blanco y mitad nativo; no estoy solo, pertenezco a ambas culturas y llevo la tradición nahkoia en mi alma. Soy ch’ixi, y detesto haber permitido que se me olvidase. Nunca más, independientemente de lo que pase hoy —finalizo—. Gracias.

			Siento como si hubiese estado aguantando la respiración y mis pulmones se llenasen de golpe de aire. Cuando los aplausos inundan la sala, tardo unos segundos en procesar que son para mí. Miro a Attakullakulla, cuya sonrisa es increíblemente grande a pesar de su rostro cansado. Keme, a su lado, mira hacia el público con el ceño fruncido y una expresión de confusión que encuentro satisfactoria. El Consejo de Ancianas tiene también la vista clavada en los presentes, a excepción de Donoma y Omaha, que me miran a mí y asienten con pequeñas sonrisas.

			Attakullakulla les recuerda a todos que las votaciones se iniciarán en esta misma sala en quince minutos y tendrán lugar hasta esta tarde para dar margen a todos los nahkoia a votar. Después se hará el recuento y, cuando caiga el sol, se anunciará el elegido. Hasta entonces, podrán disfrutar de las celebraciones del día de hoy. Se acerca a mí y coloca una mano en mi hombro para apretarlo ligeramente.

			—Por fin has recordado, yáhzí —me dice.

			—¿El qué?

			—Que tienes alas y puedes usarlas, Halcón Dorado. No eres ningún polluelo asustado.

			—Gracias, unalii —murmuro, asimilando sus palabras con el pecho encogido.

			Cuando bajo de la tarima, mis padres me envuelven en un abrazo conjunto y me permito soltar unas cuantas lágrimas, porque estoy sintiendo demasiadas cosas a la vez y no las logro procesar. Después, Seth me da unas palmadas —más de las habituales— en la espalda y le cuesta un poquito soltarme, pero no hago ninguna broma porque soy incapaz de hablar.

			Gia también me abraza, y me susurra:

			—Te ha visto. Le he hecho videollamada durante tu discurso.

			Mi corazón late un poco más rápido si eso es posible, y es que saber que Mackenzie, de alguna forma, ha estado aquí presente, me hace muy feliz.

			—La echo de menos —respondo, y ella asiente en comprensión.

			Cuando salimos a la calle, la multitud estalla en vítores. No puedo creerme que toda esta gente me esté apoyando. Durante unos instantes, siento que puedo lograrlo.
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			El día pasa muy lento.

			No cojo mi teléfono porque no quiero saber qué se está diciendo en redes o qué están publicando los periódicos locales. Paso prácticamente todo el día mirando a la nada, pensando en qué pasará si gano. No estoy solo, tanto mis padres como Seth se quedan a mi lado. Gia se marcha al santuario hasta que llega la hora de volver a la sala para anunciar quién ha sido el elegido.

			Los humos de Keme se han apagado, pues, cuando llego y me uno a él en la tarima, parece un cachorro asustado con la cola entre las piernas tras una regañina. No me mira, no se burla y no bromea. Está nervioso y es porque, por primera vez, se ve amenazado y cree que puede perder.

			La sala vuelve a llenarse de gente, las cámaras empiezan a grabar y Attakullakulla aguarda a que se haga el silencio antes de hablar.

			—El pueblo nahkoia ha elegido a mi sucesor —comienza, alzando un sobre sellado en el que contiene los datos recopilados por las personas seleccionadas para contar los votos—. Vamos a descubrir juntos quién es la persona que representará a este pueblo cuando llegue el momento, quién será la guía entre los nahkoia y el Gran Espíritu. —Puedo ver cómo le tiemblan ligeramente las manos mientras abre el sobre—. Con un ochenta y siete por ciento de los votos, me complace anunciar que el futuro sachem de la nación nahkoia es… —Attakullakulla no es capaz de disimular el suspiro de alivio que se le escapa de los labios y eso hace que todas mis pulsaciones se disparen antes incluso de que diga—: Tate Tawodi Foster.

			Los oídos taponados me impiden procesar el jaleo que se arma en un segundo. Tan solo veo a la gente ponerse de pie, aplaudir y, a lo lejos, me llega mi nombre en bucle. Attakullakulla me abraza antes de mirarme con orgullo.

			—Ha llegado tu momento de volar, Tawodi K’An.

			El Consejo de Ancianas se acerca para darme la enhorabuena. Donoma y Omaha lo hacen de corazón, las demás mujeres solo siguen el protocolo. Chea Sequah me mira a los ojos por primera vez en mes y medio. Esta vez, no me pongo nervioso. No dice nada, ni siquiera sigue el protocolo. Tan solo me mira unos segundos en los que yo alzo la barbilla y después se marcha. No siento dolor ni pena, ni siquiera rabia. Solo siento cómo una herida que no curaba por tener una espina que se lo impedía ahora está sanando.

			

			Keme ha desaparecido de mi vista y, sinceramente, creo que es lo mejor.

			Vivo lo que ocurre en las siguientes horas como un delirio; como un sueño en el que no puedo decidir mis acciones ni comprender qué está pasando. La reserva se convierte en una absoluta celebración y hablo con tanta gente, incluyendo los mestizos que se acercan a darme las gracias y mostrar sus respetos, que acabo agotado y aún sin procesar lo que está sucediendo.

			Soy el futuro sachem, mi pueblo me ha elegido. Mi nación siempre ha estado ahí para mí, para cuando decidiese alzarme y decirles que yo también estaba aquí para ellos. Le hemos ganado a Keme, a Chea Sequah y a todos los que piensan como ellos.

			Soy el futuro sachem y necesito asimilarlo.

			—¿Cómo estás? —me pregunta Seth muchas horas después.

			—Necesito un buen whisky —le pido. Él ríe.

			—Vamos.

			Lo que necesitaba para acabar el día por todo lo alto era terminar sentado en las hamacas que Gia y Seth han colocado fuera de su casa, en el santuario, mirando las estrellas de verano y compartiendo una botella de whisky de manzana.

			Mentiría si dijera que no pienso en ella. Que, de haber estado aquí, el día habría sido perfecto y no lo es al cien por cien porque la echo de menos.

			Doy un trago a mi vaso e intento olvidarla, fracasando estrepitosamente. Nunca podré olvidar a Mackenzie, eso es una realidad que acepté hace mucho tiempo. La quiero y por eso miro al cielo, al manto de estrellas que nos arropa, creyendo que desde Nueva York quizá ella esté viendo lo mismo que yo. Sé que no, pues yo observo la luz brillante de cada estrella, cada espíritu que me protege desde aquí, en Maplewood, mientras que ella, si mira hacia arriba, lo que verá son las estrellas de la ciudad que ahora son su hogar.
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56 Mackenzie

			Debería estar feliz.

			Llevo uno de los vestidos cortos de la nueva línea, con el patrón de bandana que he diseñado en color verde, botas blancas y una de mis bandanas en el pelo. Me he rizado la melena y me he llenado de complementos. Me sonrío a mí misma en el espejo, pues estoy preciosa e ilusionada. Pero no estoy feliz.

			Llevo una semana aquí, en el pequeño estudio de Nueva York en el que no he sido capaz de colocar mis cosas, pues la mayoría siguen en las cajas. Ni siquiera el atrapasueños que me hizo Tate y que he colgado encima de la cama me está ayudando a dormir y, cuando lo hago, vuelvo a tener pesadillas. No del accidente, esas ya no han vuelto, sino conmigo misma. Sueño que tomo malas decisiones una y otra vez, que me defraudo y me quedo sola. El problema es que, cuando despierto, me sigo sintiendo igual.

			Alissa me recoge a la hora acordada y repasamos el evento de hoy mientras nos dirigimos allí. La pop-up se ha instalado en una de las mejores zonas de Nueva York y estas semanas las redes y la inversión en publicidad han logrado su objetivo. Los seguidores se han duplicado, bastantes influencers de moda han confirmado su asistencia al evento que habrá antes de abrir al público y, cuando llegamos, veo la cantidad de gente que se agolpa alrededor del local.

			—Toda esta gente está aquí por ti —me hace saber Alissa; yo estoy boquiabierta.

			Entramos por la parte trasera y, aunque ayer estuvimos aquí, el lugar me impresiona ahora muchísimo más. La sala es bastante grande, con pantallas en las que se van alternando algunas fotografías de la sesión de fotos; otras están colgadas como cuadros. La ropa se ha expuesto en perchas y expositores que permiten apreciar los detalles de cada prenda, las cuales se podrán adquirir.

			Primero, inauguramos junto a la prensa, personas invitadas estratégicamente por Astoria & Co. y las influencers. Disfruto porque estoy viviendo un sueño, respondiendo preguntas, sonriendo y haciendo contactos. Las influencers se ponen las bandanas de distintos colores que les hemos regalado y hacen las peticiones de las prendas que les gustaría recibir.

			Después, abrimos al público, y las siguientes horas son una locura. Pierdo la cuenta de con cuánta gente hablo y a cuántas personas más me presenta Alissa. Me hago infinidad de fotos y hablo de los diseños una y otra vez. No se me borra la sonrisa de la cara en ningún momento. De hecho, se amplía cuando Alissa me informa de que hemos vendido absolutamente todo el stock y solo queda la ropa expuesta que, poco después, también se vende.

			Espíritu Animal es todo un éxito, por lo que Alissa, el equipo y yo nos vamos a celebrarlo.

			Estoy complemente en una nube cuando vuelvo al estudio, hasta que me siento en la cama. Es entonces cuando me derrumbo.

			Estoy contenta, satisfecha y orgullosa de mí misma, pero sigo sin estar feliz y no comprendo por qué. Mi línea lo ha petado, estoy cumpliendo mi sueño y lo único que siento es que me estoy ahogando. Las paredes de este lugar parecen más pequeñas cuando las miro, pero no es solo este estudio el que me está consumiendo, sino también la ciudad. Llevo una semana aquí, he podido pasear por las amplias calles de Nueva York y descubrir sitios increíbles; pero son sitios que no me llenan. He ido a algún que otro bar, pero ninguno es el Wild West. No hay ninguna plaza tranquila ni el Wahta Ša para sentarme a su sombra. Está Central Park, pero no el lago Sagonige. No está el Oasys. No está Raven. No está mi madre, no están mis amigos, no está Tate. Ni siquiera está mi corazón.

			Detesto los grandes edificios, las calles abarrotadas y el ruido que entra incluso con la ventana cerrada. Echo de menos mi tienda y echo de menos Maplewood. En los últimos dos meses he sido más feliz que en los últimos tres años, y estar aquí se está llevando esa felicidad.

			Estoy agobiada y confusa. Este es mi sueño y no lo estoy disfrutando como creía que iba a hacer. A la única persona a la que se lo confieso es a mi madre, que me llama para saber qué tal ha ido todo.

			—Lo único que quiero es que seas feliz, cariño —me recuerda—. Intenta disfrutar de lo que estás viviendo, pero ten en cuenta también cómo te estás sintiendo y organiza tus pensamientos. Si necesitas que vaya…

			—No —la corto, pues sé que está hasta arriba de trabajo y, además, mi madre es una persona con pánico a viajar, por eso le pedí que no viniese a la inauguración a pesar de que ella dijo que iba a intentarlo—. Creo que lo único que necesito es adaptarme a estar aquí. Es la primera vez que estoy fuera de casa desde la universidad, estoy más lejos y os echo de menos a todos. Seguro que en unos días estaré mucho mejor.

			—Llámame cada vez que lo necesites, Mackenzie. Da igual la hora.

			—Gracias, mamá. Te quiero mucho.

			—Y yo a ti, hija.

			Tras colgar con ella, llamo a Gia, que me dice que ha visto miles de videos en redes sociales sobre la inauguración. Noto el orgullo en su voz, que me llena y me calienta el corazón un poquito. Después, llamo a Tate. Me cuelga, pero solo para iniciar una videollamada.

			No puedo evitar sonreír cuando descuelgo y le veo al otro lado de la pantalla.

			—Hola, cowgirl —saluda, también sonriendo como tanto me gusta.

			—Hola, pringado —respondo—. ¿O tengo que dirigirme a ti con más respeto ahora?

			Tate ríe y niega con la cabeza.

			—Gia se ha asegurado de que vea cada vídeo que hay en redes sociales —me cuenta—. Por lo que creo que la pop-up ha ido más que bien, ¿verdad?

			—Ha sido una locura.

			

			Le cuento todo, excepto que no estoy siendo feliz aquí. Tampoco se lo he contado a Gia; es una tontería preocuparlos porque, tal y como le he dicho a mi madre, seguro que en unos días estaré mejor.

			—Es raro estar aquí —confieso, pues tampoco voy a mentir diciéndole que estoy bien—. Pensaba que Nueva York iba a gustarme más y se me hace raro estar en la gran ciudad.

			—Cuando estuve estudiando allí nunca dejé de sentirme así, raro. Solo quería volver a Maplewood, pero disfruté todo lo que pude. Estoy seguro de que acabarás encontrando en Nueva York lo que buscabas.

			Asiento y sonrío con tristeza, intentando creer sus palabras. Hablamos ayer un rato, pero igualmente vuelvo a preguntarle cómo está tras ganar La Elección. Tate aún no se cree que los nahkoia lo hayan elegido a él, pero noto la felicidad que emana cuando habla de ello. Se lo merece y estoy segura de que nadie lo hará mejor que él jamás.

			—Te echo de menos, Kenzie —confiesa.

			—Y yo a ti, Tate.

			Ninguno de los dos reprime las lágrimas. Les permitimos escapar y reímos juntos porque es ridículo estar llorando a través de una pantalla cuando nos vimos hace una semana.

			Me duele el corazón cuando nos despedimos y sé, antes incluso de dormirme, que hoy también tendré pesadillas.

			Hoy sueño con una loba blanca de ojos azules.

			Va con su manada, pero, cuando mira hacia atrás, de repente se están alejando.

			La loba aúlla, y ellos no responden. La abandonan.

			Se queda sola.

			De nuevo, me siento como la Loba Solitaria.
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57 Tate

			«—No era un polluelo asustado —comprendió entonces el sachem—. Tan solo no recordaba que era un halcón».

			El halcón que no podía volar (cuento nahkoia)

			Tengo que delegar muchas de mis tareas a los trabajadores del rancho para poder sobrellevar la semana. Me encargo de lo mínimo, pero me aseguro de montar cada día a Iron Feather y a Raven, que está bastante nervioso y alicaído desde que Mackenzie se fue.

			Me convierto en la sombra de Attakullakulla, que me instruye en las tareas más importantes como sachem y me presenta oficialmente a sus consejeros, que me ayudarán cuando lo sustituya. Todos me reciben con alegría y me explican muchísimas cosas que intento memorizar a pesar de que me dicen que no me preocupe.

			Durante esta semana estoy más tiempo en la reserva que en el rancho, pero entiendo que es lo que tengo que hacer al haber aceptado un cargo tan importante que nadie sabe cuándo ejerceré. Lo único que puedo pensar es en que sea dentro de mucho tiempo, pues tengo esperanza en que Attakullakulla mejore y su salud no provoque que me abandone pronto.

			El problema es que le veo apagarse cada día un poco más a una velocidad que nadie había previsto. El doctor está tan preocupado como la gente que se ha percatado de que algo no va bien. Me autoconvenzo de que va a mejorar, pero lo único que hago es engañarme a mí mismo.

			La siguiente semana, Attakullakulla se desmaya. Todo el mundo entra en pánico, pero él hace como si nada. La tercera vez que pierde la conciencia, el doctor le obliga a guardar reposo en cama. Attakullakulla se niega a ir al hospital y pide ser atendido en casa, además de prohibir que se paralicen las preparaciones para el Chiyaan Wado 25, el Festival de la Cosecha que empezará en octubre.

			No solo los nahkoia están preocupados por él, todo Maplewood lo está.

			Yo no me separo de su lado y Seth no se separa apenas del mío, independientemente de que Chea Sequah esté presente. Incluso mi madre se arma de valor para visitarle. Chea Sequah es lo suficientemente inteligente para desaparecer de su vista cuando ella viene.

			Attakullakulla no abandona su casa en los días siguientes, pero sí la cama. Por eso, me quedo a dormir todos los días aquí, intentando asimilar la realidad que me niego a aceptar.

			—Tawodi —me llama desde el salón mientras yo termino de fregar los platos de la comida cuando estamos los dos solos.

			Me acerco a él y me fijo en su rostro, de repente apagado, y en las arrugas que se le marcan más que nunca. El brillo de sus ojos no está y sus manos tiemblan cuando señala la estantería.

			—¿Ves el cuaderno negro? Tráelo.

			Es un cuaderno de piel bastante antiguo y usado. Me siento a su lado y se lo tiendo. Él lo abre con lentitud y pasa la mano por las hojas amarillentas que están llenas de anotaciones.

			—Empecé este cuaderno cuando me convertí en sachem —me explica. Su voz es débil, más que hace unos días—. En él he ido anotando todo lo que he aprendido y todo lo que he considerado importante para ser un buen representante de los nahkoia. En los últimos años he ido añadiendo anotaciones para ti. —Me señala una página en la que veo que se han añadido cosas con un bolígrafo de otro color y que están dirigidas, tal y como dice, a mí—. Quiero que te quedes este cuaderno, estoy seguro de que vas a necesitarlo en más de una ocasión.

			—Gracias, unalii.

			

			—Estoy orgulloso de ti, yáhzí. Del hombre que eres y del sachem que sé que serás. —Me mira y, a pesar de que la enfermedad se lo está llevando, sigue mostrando seguridad y autoridad—. No olvides nunca quién eres, Tate Tawodi Foster, incluso cuando yo no esté. No dejes de batir tus alas y representa a tu pueblo con honor. —Attakullakulla me da la mano y yo la aprieto con cuidado—. Eres el Halcón Dorado, el hijo dorado que nunca tuve, y quiero que recuerdes siempre que te quiero y velaré por ti desde las estrellas, junto al Gran Espíritu.

			—Te quiero, unalii —murmuro, con la garganta completamente colapsada por el llanto que intento reprimir—. Gracias por todo. Por confiar en mí, por no abandonarme, por permitirme ser parte de mi nación. Gracias por haber sido mi segundo padre. Gracias por haberme visto a mí.

			Attakullakulla intenta apretar mi mano, pero no tiene fuerza suficiente para hacerlo, así que tan solo esboza una pequeña sonrisa.

			Es la última que me dedica.

			Esa noche, el Gran Espíritu reclama su alma y se lo lleva consigo.

			Esa noche, Attakullakulla se marcha.
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58 Tate

			El funeral se lleva a cabo al día siguiente.

			Los nahkoia nos vestimos de rojo, simbolizando la vida que se ha marchado, la sangre, la fuerza y la protección que le rogamos a los espíritus que le otorguen.

			El cuerpo de Attakullakulla es envuelto en las mantas tejidas por el Consejo de Ancianas especialmente para él. Las comenzaron a tejer cuando empezó a empeorar, sabiendo que tendrían que usarse pronto.

			Se realiza una ceremonia en la que, por primera vez, bailo. Bailo por él, en su honor, en su memoria. Porque no lo hice cuando vivía y sé lo mucho que le habría gustado verme bailar. Bailo y no derramo ni una sola lágrima mientras lo hago. Bailo en agradecimiento, bailo por la pérdida y bailo por mi pueblo, que ha perdido a su sachem.

			Se quema salvia para purificar el cuerpo y todos los nahkoia gritamos su nombre siete veces para despedirnos de él.

			Nadie da ningún discurso, Attakullakulla ya no puede escuchar nuestras palabras.

			Es enterrado con honor y dignidad en el mausoleo dedicado a los sachem donde, algún día, le haré compañía.

			El silencio reina en la reserva tras despedirnos de él para siempre, y Maplewood da por comenzado el luto oficial por el fallecimiento de Attakullakulla Enapay; el Yona Dahldi, el Oso Protector.
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59 Mackenzie

			En las últimas semanas he tenido que llamar de urgencia a mi psicóloga en más de una ocasión.

			No estoy bien.

			No estoy siendo feliz.

			No estoy disfrutando de la acogida de mi línea porque no estoy con las personas que quiero. He asistido a algunos eventos y he salido a celebrar los nuevos logros, pero ha sido con gente que no conozco y que no me conoce a mí. Alissa es una persona fantástica, pero es mayor que yo —todo el equipo lo es—, y son personas nacidas y criadas en la ciudad que no entienden por qué echo de menos mi pueblo minúsculo.

			Vamos a abrir la tienda de Nueva York. Estas semanas se ha estado montando, pues Astoria & Co. tiene muchos locales a su disposición y hay uno muy acogedor que se les quedó libre y va a ser para Dreamcatcher. Tan solo han pintado las paredes y adaptado el mobiliario y la decoración mientras se producía más ropa, y está casi lista para la apertura.

			Las redes están viralizando mi marca, la gente está deseando que lancemos la colección oficialmente y abramos la tienda. De hecho, Megan y la nueva chica que he contratado para sustituirme, me han dicho que últimamente la tienda de Maplewood está teniendo más movimiento a pesar de que allí no está la nueva colección, y los productos de la web se están vendiendo a toda velocidad.

			Estoy cumpliendo mi sueño, y no soy feliz.

			Me encuentro mal conmigo misma y ha llegado un punto en el que ya no solo echo de menos Maplewood, sino que me echo de menos a mí también. La Mackenzie que está en Nueva York no soy yo; no pertenezco a esta ciudad, a su estilo de vida y su gente. Yo pertenezco a mi pueblo, a la gente que está allí y a la persona que soy en mi hogar.

			Detesto haberme perdido al venir aquí, independientemente de que haya sido por un buen motivo y esté funcionando. Y detesto no haber estado para quien me necesitaba. Otra vez.

			No estuve para Gia cuando tuve que hacerlo, y no he estado para Tate en dos de los momentos más complicados de su vida. Vi La Elección a través de una maldita pantalla y no lo celebré junto a mis amigos. No pude darle la mano cuando Attakullakulla falleció ni estar presente en el funeral. Unas cuantas llamadas a la semana no son suficientes. Quería estar ahí.

			Quiero estar allí.

			Me duele el alma al pensar en no volver a montar después de haber sido capaz de enfrentarme al miedo y la culpa. Echo de menos a Raven y lloro cuando Gia me dice que está raro. Echo de menos el Oasys.

			Miro a mi alrededor, a las cajas aún sin colocar, porque este no es mi hogar y no quiero que lo sea. El estudio es más pequeño que el dormitorio de mi casa y juraría que cada día que pasa lo es más. El aire que entra por la ventana apesta y casi nunca puedo tenerla abierta por el ruido.

			No quiero estar aquí.

			Me odio por no saber qué hacer. No quiero abandonar mi sueño, no quiero renunciar a Dreamcatcher y a ser la conocida diseñadora de moda cowboy que siempre he querido ser. Pero ¿qué sentido tiene cumplir mi sueño si soy infeliz mientras lo vivo?

			No quiero fallarme de nuevo a mí misma, ya lo he hecho demasiadas veces. Quizá Gia, Seth y Tate me perdonen si les fallo otra vez, pero yo no sé si seré capaz de hacerlo.

			Le mando un mensaje a Alissa con un único mensaje claro y directo: «¿Podemos hablar?».

			Y no me tiembla el pulso al hacerlo.
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60 Tate

			«La loba y el halcón pudieron salvar a su manada y al resto de los animales del bosque por su alianza. La loba escuchó y confió en el halcón, que se quedó junto a ella en lugar de huir y ponerse a salvo él solo».

			La loba y el halcón (cuento nahkoia)

			Septiembre llega a su fin y se lleva el calor del verano. Los arces vuelven a recuperar su rojo intenso, y sé que la hierba de la explanada del lago Sagonige pronto empezará a perder su color verde para apagarse ligeramente.

			Me he mantenido ocupado. Los consejeros y el Consejo de Ancianas no me han permitido derrumbarme. He seguido con mi formación, he participado en la organización del Chiyaan Wado y de la Ceremonia de la Luna Nueva, y lo he hecho manteniendo la compostura en público.

			Chea Sequah me ignora todo lo que puede y solo habla cuando es necesario, pero yo no busco su atención y tampoco la echo en falta. El resto de las ancianas, aunque no me respeten todas, se aseguran de que esté preparado para representar a nuestra nación.

			En los ratos libres he ayudado a mis padres en el rancho, que tienen de nuevo más carga por mi culpa mientras organizamos el nuevo reparto de tareas entre los trabajadores, y he montado, pues si me quedo quieto es probable que me encierre en casa y no salga en mucho tiempo. Dos de las personas más importantes de mi vida se han ido de ella. Uno, para siempre y sin vuelta atrás. Otra, quién sabe cuándo o si volverá.

			Hoy estoy más rato de lo habitual paseando. Necesito despejarme, así que disfruto junto a Iron Feather simplemente caminando hacia el muelle. Le dejo la rienda suelta para que vaya a su ritmo, él comprende que no me encuentro bien y no parte ni al trote ni al galope.

			Aún no hace frío, pero hay una brisa que me eriza la piel y me besa las mejillas.

			Aprovecho para pensar.

			Este último mes ha sido un completo caos de emociones y hechos, y no sé cómo sentirme al respecto. Estoy pudiendo gestionarlo todo, pero eso no significa que no tenga el corazón hecho un trapo, lleno de grapas y cinta adhesiva para que no se desmorone en cualquier momento.

			Mañana, coincidiendo con la Ceremonia de la Luna Nueva, se llevará a cabo la Ceremonia de Ascensión. Los nahkoia no guardamos luto demasiado tiempo, pues creemos que si lo hacemos impedimos que las almas se marchen cuando les corresponde, atándolas al mundo mortal. Sin embargo, el fallecimiento de un sachem es una excepción. No se le guarda luto al alma de Attakullakulla, permitiéndole así encontrar la paz, pero sí a la memoria del sachem. Han sido dos semanas de luto que mañana llegan a su fin.

			Mi pueblo está conmigo, y yo estoy con ellos. He paseado por la reserva y visitado a algunos vecinos, me he parado por la calle a hablar con quien me ha saludado, y he aceptado la visita de quienes querían transmitirme sus respetos. Me he asegurado de hacer saber que estoy aquí, que pueden contar conmigo y que yo también necesito contar con ellos.

			Keme intenta evitarme. Nos hemos visto, sí, pero lo único que ha hecho es mirarme con mala cara e ignorarme. No necesito ni quiero su respeto, de su boca ya no salen amenazas o insultos y para mí eso significa haber ganado.

			Me aseguro de que Iron Feather esté bien atado en la cuerda que siempre hay en el árbol y que le permite pastar con tranquilidad antes de caminar por el muelle y sentarme en una de las hamacas. El lago está tranquilo y disfruto del silencio, roto únicamente por los pájaros y el chapoteo del agua cuando algún pez la remueve. Mañana esta explanada se llenará de gente, así que me empapo de esta soledad momentánea.

			Pasa un buen rato hasta que escucho unos cascos golpear en la hierba.

			El corazón se me detiene un instante cuando miro para ver quién es.

			El caballo es Raven, pero su jinete no es Gia.

			¿Mackenzie?

			Kenzie.

			Estoy paralizado en el sitio viendo cómo se acerca, y solo cuando llega a la altura del muelle soy capaz de reaccionar y me pongo en pie.

			Mackenzie se baja de Raven, lo ata junto a Iron Feather rápidamente y viene hacia mí mientras yo voy hacia ella.

			No entiendo nada.

			Me da igual, acelero el paso y prácticamente corro a su encuentro.

			Ninguno de los dos se detiene hasta que nuestros cuerpos prácticamente colisionan y nos envolvemos en un abrazo que dice por sí solo cómo nos sentimos. La aprieto fuerte contra mí y Mackenzie entierra el rostro en mi pecho.

			—Munay —susurro, provocando que me rodee con más fuerza—. Joder, Zie, cómo te he echado de menos.

			—Yo también —murmura.

			Nos quedamos unos segundos más así, abrazados, notando el latir de nuestros corazones que galopan más deprisa que nuestros caballos. Inspiro su perfume, que creía haber olvidado, y dejo que el calor de mi cuerpo envuelva el suyo, frío por haber montado hasta aquí ahora que ha bajado la temperatura.

			Nos miramos dando un paso atrás y me pierdo en sus ojos del color del cielo de verano. Tiene ojeras y cara de cansancio, pero la sonrisa que esboza lo opaca todo porque su rostro se ilumina por completo.

			—Has venido galopando sola —evidencio, ella asiente con felicidad.

			—Y he disfrutado cada segundo —contesta.

			

			—¿Qué haces aquí? —pregunto con ilusión, aún sin creerme que la tengo frente a mí tras más de un mes viéndola solo a través de la pantalla.

			Mackenzie inspira hondo y mil sentimientos distintos cruzan por su rostro antes de decir:

			—Este es mi hogar. —Abre y cierra la boca varias veces como si no encontrase las palabras adecuadas—. Mi sueño no tiene sentido si no soy feliz cumpliéndolo.

			Frunzo el ceño sin comprender, pero no digo nada, esperando que ella continúe.

			—No quiero estar en Nueva York, mi lugar está en Maplewood. Con mi madre, con Gia, con Seth, con Raven. Contigo.

			Niego con la cabeza, asimilando sus palabras.

			—¿Y qué pasa con la nueva tienda de Dreamcatcher? —pregunto—. ¿Va a cerrar? ¿Vas a dejarlo todo?

			Zie niega con la cabeza y vuelve a sonreír.

			—He tardado en volver porque he tenido mil reuniones para dejarlo todo bien atado. Le dije a Alissa que no quería vivir en Nueva York y no tardó ni un día en buscar una solución porque ellos tampoco querían romper nuestro contrato —suspira con alivio—. La tienda ya está funcionando con una plantilla de trabajadores que gestionan en Astoria & Co. Puedo asistir a las reuniones semanales de forma virtual y tendré que ir a Nueva York de vez en cuando… pero puedo vivir aquí, en Maplewood. He vuelto, Tate.

			—Has vuelto —repito en piloto automático, buscando el sentido a esas palabras que mi mente no puede procesar—. Has vuelto.

			Ella asiente con la cabeza, yo doy un paso adelante porque necesito volver a sentirla cerca.

			—¿Has vuelto? —pregunto en un murmullo ahogado.

			—He vuelto, Tate.

			Ahora soy yo quien asiente con la cabeza una y otra vez, en bucle, asimilando. Ha vuelto. Mackenzie ha vuelto. Se queda aquí, y no se va.

			Mi cuerpo se mueve de forma automática, eliminando la distancia entre nosotros. Nuestros pechos se tocan, la respiración se me acelera y alzo una mano para acariciar su mejilla. Kenzie reposa su cara en mi palma y no deja de mirarme a los ojos, destruyéndome. Ha vuelto.

			No soy consciente de que me inclino hacia delante, de que mis labios quieren buscar los suyos porque ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que la besé y ahora mismo me da igual todo lo que ha pasado. Me estoy muriendo porque me bese una vez más.

			Sin embargo, me detengo. No puedo besarla. Solo somos amigos.

			Las mentiras que tanto daño me hicieron ya están perdonadas, aunque la herida sigue escociendo. Si fuese solo por eso, me daría igual, la besaría.

			El problema es que, esta vez, no podría aceptar solo lo que esté dispuesta a darme. Necesito más, necesito lo que quiero, lo que sé que funcionaría si lo intentásemos. Nada de amigos con derechos, nada de un rollo temporal. Lo querría todo. Lo quiero todo, pero Mackenzie no.

			Le confesé mis sentimientos antes de que se marchara y, aunque no esperaba ser correspondido, una parte de mí se vino abajo al comprender que no solo me había enamorado primero y más fuerte, sino que lo había hecho solo yo.

			Mackenzie deja escapar un pequeño quejido cuando retrocedo. Se aferra a mis brazos para que no me separe de ella y veo la confusión reflejada en sus ojos.

			—Tate.

			—Solo somos amigos —le recuerdo—. Sé que dije que estaría esperándote si volvías, como amigo o como algo más… Pero no puedo. —Niego con la cabeza—. Esta vez no puedo entregarme yo solo, Kenzie.

			—No quiero ser solo tu amiga —suelta a modo de protesta, mi corazón se salta un latido—. No fui capaz de confesar lo que siento antes de marcharme porque creí que así te protegería. Te conozco, Tate, y sabía que era mejor guardármelo todo o no hubieses dejado ir lo que tú sientes por mí.

			—No podías…

			—Sí, si podía —me interrumpe—. He sido demasiado egoísta contigo y en ese momento debía anteponerte a mí. Te quiero, y era mi forma de protegerte; así que sí que podía tomar esa decisión por ti. Esta vez sí.

			«Te quiero». Eso es lo único con lo que me quedo. Sí, nos hemos dicho esas dos palabras en otras ocasiones, pero siempre en un contexto de amistad que no daba lugar a error. Ahora mismo temo malinterpretar las palabras, por eso no digo nada, sino que me muerdo el labio interior para no preguntar, pues tampoco soy capaz de aceptar la respuesta que no quiero escuchar, de ser esa.

			Mackenzie resopla al ver que no reacciono.

			—Eres de verdad un maldito pringado. Me he confesado, te dije que mi corazón era tuyo, te acabo de decir que te quiero, ¿y no reaccionas?

			—¿Se supone que eso ha sido una confesión? —pregunto, escéptico. Ella se encoge de hombros con una mueca de culpabilidad.

			—Tate, eres el amor de mi vida —suelta, y a mí se me olvida respirar—. Siempre ha habido un impedimento o una excusa para no intentar ser más que amigos, pero ya no. Te dije que tenía que poner en orden mi vida y sanar antes de darte algo más, y ya lo he hecho. Ahora estoy preparada para darte no más, sino todo. —Coge una gran bocanada de aire—. Estoy aquí y no pienso volver a irme. Estoy aquí, y te quiero. Ayóó anííníshní 26, Tate Foster Tawodi.

			Yo no le he enseñado esas palabras, lo que hace que todo mi cuerpo tiemble aún con más fuerza. «Te amo profundamente».

			—Estoy enamorada de ti y no quiero que seamos amigos —añade; ahora mi corazón late desbocado—. Quiero que lo intentemos porque sé que va a funcionar. Esta vez sin mentiras —promete—. Es esta vida, Tate, no en otra. Es ahora cuando tenemos que estar juntos.

			—Sin mentiras —le pido.

			—Nunca más —asegura. Yo asiento con la cabeza y Mackenzie enrosca sus brazos alrededor de mi cuello—. Bésame, por favor.

			Por supuesto, lo hago.

			Nuestros labios se encuentran después de lo que me ha parecido una eternidad. Es como volver a besarla por primera vez porque ahora no estoy besando a mi amiga, sino que estoy besando a la mujer de mi vida, a la persona con la que sé que compartiré cada uno de mis días hasta que el Gran Espíritu me reclame. Sus labios son tan suaves como los recordaba y, cuando sus dedos se deslizan por mi pelo, suspiro ligeramente en su boca.

			—Estás aquí —susurro—. Ayóó anííníshní, munay.

			—Te quiero, pringado.

			Volvemos juntos al Oasys, los dos con una sonrisa ilusionada en la cara. No puedo dejar de mirarla, con miedo a que, si parpadeo, me despierte y me dé cuenta de que todo ha sido un sueño.

			El sol, que ya no es tan fuerte como en verano, se refleja en sus mechones dorados mientras galopamos, aunque dudo en si es ella la que está iluminando el lago Sagonige.

			Mackenzie galopa en Raven junto a mí y, aunque no echamos una carrera porque sé que eso es algo para lo que quizá aún no esté preparada, sí aceleramos y reducimos la velocidad de manera controlada para picarnos.

			Mackenzie ríe, de nuevo sobre un caballo, de nuevo libre, sin miedo y sin culpa.

			Y yo soy el hombre más feliz del mundo.



	



			
				
						26. «Te amo profundamente» en nahkoia.
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61 Mackenzie

			«Su manada había acudido en su búsqueda para, en lugar de huir del cazador, enfrentarse a él. Lo derrotaron juntos, en familia, y nunca más volvió a estar sola».

			La loba solitaria (leyenda nahkoia)

			—Necesito que dejes de sonreír así, me estás dando miedo —le pido a Gia, que lleva demasiado tiempo con una sonrisa de oreja a oreja bastante perturbadora.

			—Es que estás aquí —se justifica—. Y estoy feliz.

			Ayer fui a verla a ella antes que a Tate. Tampoco le había dicho nada; solo mi madre estaba al tanto de que estaba intentando volver. Gia se echó a llorar cuando aparecí en el santuario y le conté que me quedaba en Maplewood para siempre. Estuvimos un rato juntas y después me acompañó al Oasys para ver a Tate. Al no estar, se quedó conmigo mientras preparaba a Raven para ir a buscarlo.

			Ahora estamos ella, Seth y yo esperando que la Ceremonia de Ascensión dé comienzo. Brian y Sharon también están aquí, con su bebé recién nacido al que Gia no para de mirar con el ceño fruncido, como si temiese que fuera a saltarle a los ojos en cualquier momento. He visto a Jack y Anne hace un rato con el grupo de amigos de ella. Nodin y Olathe están algo más adelante con sus respectivas familias, pues ya han vuelto.

			Hoy es el día de la gran Ceremonia de la Luna Nueva, que se celebra de forma distinta a otros años al realizarse el ascenso oficial de Tate como sachem de los nahkoia.

			

			La explanada está más llena que nunca, la mayoría de los nahkoia están aquí y muchísima gente del pueblo también ha asistido. Hasta la prensa local ha encontrado un lugar para ubicarse y poder retransmitir este día tan importante.

			Veo a Tate más adelante, en el lugar que le corresponde por protocolo, agarrando la mano de su madre y su padre.

			Uno de los consejeros entra al círculo central que se ha establecido para realizar la ceremonia y da la bienvenida antes de dar paso a un baile tradicional acompañado de música con flautas, tambores y sonajas. Delsin está bailando y Elv también se ha unido, tocando el tambor. Cuando el baile termina, el consejero vuelve al círculo y proyecta su voz.

			—Hoy el Gran Espíritu bendice a quien el pueblo nahkoia ha elegido para representarlo.

			Los nahkoia gritan para dar la bienvenida a Tate, que se une al consejero en el círculo.

			Va vestido completamente de blanco, sin complementos, sin bordados. La perilla y el bigote le han crecido algo más y, aunque ayer me metí con él por ello, tengo que admitir que está guapísimo y le queda muy bien.

			El Consejo de Ancianas se coloca junto a él, el resto de los consejeros se quedan algo más atrás. Me fijo en Chea Sequah, que no mira a Tate ni una sola vez. Él tampoco lo hace, ya no busca su atención. No la necesita y no la quiere, y estoy feliz de que por fin haya podido librarse de la carga y el dolor que era buscar su aprobación cuando jamás la ha necesitado. Tate se arrodilla cuando se lo indican, mirando al frente.

			—Tate Tawodi Foster —dice el consejero—. Has sido elegido por tu pueblo para ser sachem. ¿Prometes representar a la nación nahkoia con bondad y justicia?

			Tate alza la barbilla.

			—Lo prometo.

			—¿Prometes escuchar a tu nación cada vez que lo necesite?

			—Lo prometo.

			—¿Prometes mantener viva la cultura y tradición de la nación nahkoia?

			

			—Lo prometo.

			—En el cielo y en la tierra, en el agua y en el aire; el Gran Espíritu te acoge bajo su protección y te reconoce como Tate Tawodi Foster, Tawodi K’An, sachem de los nahkoia. Recibe la bendición de las ancianas de nuestro pueblo.

			La primera anciana se acerca y le coloca un ostentoso collar hecho a mano lleno de colores.

			—Que el Gran Espíritu te guíe, Tate Tawodi Foster.

			—Que el Gran Espíritu me guíe —responde él.

			La segunda anciana le coloca una pulsera y la tercera otra, repitiendo las mismas palabras. La cuarta le coloca un pendiente con una pluma de halcón y la quinta un cinturón de cuentas. Chea Sequah es la última, sosteniendo en sus manos un penacho de plumas de halcón que caen en cascada. Cuando llega su turno, se lo piensa antes de cumplir su deber y plantarse frente a Tate. Él la mira, clavando sus ojos café en ella, que coloca el penacho en su cabeza con parsimonia. No le dice las palabras que corresponden, pero Tate no permite que eso arruine el momento, y habla.

			—Que el Gran Espíritu me guíe.

			Chea Sequah vuelve a su sitio y Tate mira al frente, solo que esta vez sus ojos se clavan en mí y esboza una pequeña sonrisa que yo imito para darle ánimos. «Te quiero», pronuncio, su sonrisa se ensancha.

			El consejero da paso a otro baile, que se realiza alrededor de Tate, aún arrodillado en la hierba. Al acabar, el pueblo nahkoia se lleva los puños al pecho y grita el nombre de Tate mientras se dan toques. El resto de los presentes hacemos lo mismo para mostrar nuestro apoyo. Sé que él está conteniendo las ganas de llorar por la forma en que le brillan los ojos e intenta controlar su respiración.

			—Álzate, Tate Tawodi Foster, sachem de los nahkoia —le indican—. Y saluda a tu pueblo.

			El silencio se hace mientras se pone en pie. Las cuentas que le han colocado tintinean al moverse y el penacho enmarca su rostro y cae por su espalda. Tate cuadra su cuerpo para crecerse y mostrar seguridad sin ser consciente de cuánto se parece a Attakullakulla ahora mismo.

			

			Le miro con orgullo, con el corazón lleno de amor y felicidad.

			Cuando la ceremonia termina, Tate abraza a sus padres y, después, viene directo hacia nosotros.

			Tengo sus labios sobre los míos en un abrir y cerrar de ojos.

			—Ayóó anííníshní, munay.

			—Ayóó anííníshní, sachem.

			Ahora sí, ambos estamos donde nos corresponde.

			En el Oasys. En la reserva. En el Wild West. En el santuario. En Dreamcatcher.

			En Maplewood.

			Con nuestras familias. Con nuestros amigos.

			Juntos.

			Como amigos, siempre como amigos.

			Pero también como pareja.

			Juntos.

			El Halcón Dorado, que ha vuelto a volar. Y la Loba, que ya no es solitaria.

			Ahora ambos brillamos como el sol, reflejado en nuestros ojos cuando nos miramos tras besarnos.

			—Tu pelo vuelve a ser dorado —dice Tate, enrollando un mechón de pelo en sus dedos—. Es lo primero que pensé ayer cuando te vi.

			—Es el reflejo del sol —río, pero él niega con la cabeza.

			—Es el reflejo de tu alma. —Acaricia mi cara con ternura y sonríe—. Loba Dorada.

			—Loba Dorada —repito en un murmullo ahogado.

			Y lo acepto, porque mi espíritu animal siempre ha sido la loba y, aunque la Loba Solitaria ha estado presente demasiado tiempo, ahora está con su manada, su familia. Ahora mi espíritu animal es la Loba Dorada.

			Y vuelvo a ser feliz.

			Esta vez por completo.

			Sin miedo. Sin culpa. Sin mentiras.

			Miro al cielo despejado y sonrío.

			Allá donde esté, Neeve relincha.

			Y yo me perdono a mí misma.

			

			

		

	
		
			EPÍLOGO

			Todo comenzó con una mentira. Y a esa le siguieron unas cuantas más.

			No estaban solo las que nos decimos a nosotros mismos, sino las que los demás nos dicen y elegimos creer porque es mucho más fácil que plantarles cara.

			Las mentiras sobrevuelan nuestra conciencia durante demasiado tiempo y se convierten en bucles de los que es muy difícil salir. A veces surgen del deseo de herir a otra persona, otras nacen por culpa del miedo; miedo a hacer daño, miedo a perdernos, miedo a ser juzgados o incluso miedo a enfrentarnos a las verdades.

			Mentimos para protegernos y proteger, sin ser conscientes de que las mentiras son, precisamente, de quienes tenemos que cuidarnos. Las mentiras nos vuelven frágiles, nos rompen.

			Y nosotros tardamos en recomponernos.

			Pero al final lo hicimos, y eso es lo que importa.

			Hay mentiras que nunca deberían de haber existido en nuestras vidas, unas pronunciadas por nosotros mismos, otras por personas ajenas: «No perteneces aquí», «No quiero ser algo más», «Estoy bien», «Tu pueblo no te quiere», «No necesito más».

			No contar la verdad también es mentir.

			Decir la verdad es un acto de valentía y el gesto más puro y honorable que existe.

			Decir la verdad implica anteponer a la otra persona antes que a ti; y, cuando quieres a esa persona, lo haces sin pensarlo siquiera.

			Las mentiras nos hicieron daño, pero después nos enfrentamos a ellas y prometimos que nunca más.

			Lo cumplimos.

			

			Mientras galopamos sobre Iron Feather y Raven en el lago Sagonige y nos miramos, tenemos claro que la verdad irá siempre por delante.

			La verdad y el amor que sentimos el uno por el otro.

			Al fin y al cabo somos dos amigos que por fin han aceptado que siempre han sido algo más. Y siempre lo seremos.

			«Hay almas gemelas que, por unos motivos u otros, nunca llegan a unirse». Las nuestras sí lo hicieron.

			

		

	
		
			7 AÑOS DESPUÉS
Mackenzie

			—No me estás ayudando en absoluto —protesta Gia, ganándose un bufido por parte de Isha—. Y estás arruinando la sorpresa.

			—No es ninguna sorpresa que mañana cumplo cinco —protesta ella.

			—Porque eres una metomentodo y lo has arruinado —le replica—. ¿No te ha dicho el tito que no entres aquí?

			Isha se encoge de hombros y se pega a Gia todo lo que puede para observar lo que hace, lo que pone de los nervios a mi amiga.

			—Por favor, Isha, ¿te importa darme algo de espacio?

			Como ella no le hace ni caso, Gia me mira en busca de ayuda, pero yo solo puedo reír.

			—Es tu sobrina —le digo por toda respuesta.

			—¡Es tu hija! —bufa, intentando apartarla, empujándola ligeramente por los hombros. Ella no se mueve ni un centímetro y esboza una sonrisa malévola—. Eres clavadita a tu padre.

			—¿Me llamabas?

			Tate entra en el viejo granero con Waya en brazos. Gia resopla, abatida.

			—¡Has arruinado la sorpresa por completo! —dice, señalando a nuestro otro hijo.

			—Saben que les estás preparando una fiesta desde que empezaste a preguntarles qué querrían en una fiesta sorpresa si tuvieran una —apunta Tate, que deja a Waya en el suelo.

			Nuestros dos mellizos se parecen una barbaridad. Tienen el pelo negro y sedoso de Tate, pero los ojos ligeramente verdes a pesar de que nosotros los tenemos marrones y azules. Isha ha heredado mi nariz y Waya la de su padre. Waya tiene mi sonrisa e Isha la de Tate.

			Seth entra en el granero y Gia le tira una cinta de serpentina.

			—¡Te he dicho que no dejases entrar a los niños!

			—¿Y cómo pretendes que los detenga? —reprocha Seth—. Esa es un terremoto. —Señala a Isha y después a Waya—. Y a ese lo ha traído su padre.

			Gia coge aire y finge una sonrisa para tranquilizarse y no matarnos a todos. Gia y Seth no quieren ser padres, pero quieren a nuestros hijos como si fuesen suyos y los cuidan cada vez que es necesario.

			Mañana Isha y Waya cumplen cinco años y vamos a celebrar una fiesta —que ya no es sorpresa—, con sus amigos aquí en el viejo granero. Miro el reloj y veo la hora que es.

			—Vamos a llegar tarde —le hago saber a todos, en especial a Tate.

			—Vámonos, luego terminamos de decorar.

			Primero pasamos por Dreamcatcher, que está hasta arriba a pesar de que cambié el local hace unos años y me mudé a uno mucho más grande. Me aseguro de que mis trabajadoras están bien y no necesitan nada en un día tan ajetreado y les hago saber que pueden llamarme en cualquier momento.

			Dreamcatcher tiene ahora tres tiendas en Nueva York, dos en Los Ángeles, una en Miami y otra en Chicago. Además de existir en algunas capitales europeas como París, Roma o Madrid. La colección Espíritu Animal sigue siendo la más popular, aunque cada línea que sacamos funciona de maravilla. La última que lanzamos y fue presentada en la Semana de la Moda de París está siendo todo un éxito; se llama Ch’ixi y es de mis favoritas. Toda la línea pretende hacer homenaje a la cultura nativoamericana desde el máximo respeto, y fue aprobada por el pueblo nahkoia antes siquiera de que se la presentase a Alissa.

			Tate y otros nahkoia fueron los modelos para la sesión de fotos de esta colección. Hay cuadros por toda la tienda de las sesiones de fotos de cada línea, pero mi favorita es, sin duda, la de Tate vistiendo mis prendas y mirando a cámara con autoridad, pero con una sonrisa burlona.

			

			La plaza del pueblo ya está llena cuando llegamos. Tate va directo hacia el memorial junto al Wahta Ša y sonríe al ver toda la gente que se reúne para celebrar el Día del Pueblo Nahkoia.

			Está guapísimo con la ropa tradicional de los nahkoia y su pelo —ahora larguísimo— semirecogido con pequeñas trenzas de las que cuelgan cuentas.

			Cuando habla, transmite toda la felicidad que, por fin, está sintiendo.

			TATE

			—Gracias por asistir un año más a la celebración de este día —comienzo. Después de estos años, ya no me pongo nervioso al hablar frente a tanta gente—. Los puestos de productos artesanales ya están abiertos para que podáis echarles un vistazo. Disfrutad de las celebraciones y os esperamos a medio día aquí mismo para disfrutar de la comida que todos nosotros vamos a poner a vuestra disposición antes de continuar. Esta noche habrá música en directo, el famoso grupo que ya conocéis, Sweet Country, ha hecho un hueco en su gira para estar presentes hoy, y contaremos con algunos otros artistas locales. —Hago una pausa y sonrío al observar a mi pueblo—. Feliz Día del Pueblo Nahkoia.

			Espero a que los aplausos terminen para sentarme junto al arce y cerrar los ojos unos segundos.

			Es el sexto año en que celebro este día sin sentirme diferente; soy ch’ixi y tengo esa palabra tatuada en la piel por si algún día tengo miedo y dudo.

			Han pasado siete años desde que me nombraron sachem.

			Han pasado cuatro desde que Keme me pidió perdón a mí y a todos los mestizos. Ahora tiene una familia y participa activamente en los eventos con alegría.

			Han pasado dos desde que Chea Sequah murió. No lloré, aunque mi madre sí, a pesar de todo. No la echo de menos, tan solo extraño el recuerdo de la abuela que un día fue.

			—¿Até?

			

			Alzo la vista y miro a mis hijos, junto a la mujer de mi vida. Isha suelta la mano de Kenzie para acercarse y sentarse en mis rodillas. Zie se sienta a mi lado y coge a Waya.

			Miro a mi familia. Mackenzie se ha dejado el pelo más largo, aunque ahora lo lleva recogido hacia atrás con una de las bandanas de su colección. Sus ojos azules siguen brillando como siempre cuando me mira y me inclino para besar su frente.

			—Feliz Día del Pueblo Nahkoia —me dice.

			—¡Feliz día! —gritan nuestros hijos a la vez.

			Paso la mano por la placa del memorial. El primer aniversario tras el fallecimiento de Attakullakulla, Maplewood colocó una pequeña estatua en homenaje junto al arce rojo bajo el que nos encontramos. Es un oso con un penacho bajo el que hay una placa en la que se puede leer: «En memoria de Attakullakulla, el Yona Dahldi que vela por nosotros».

			—Estaría orgulloso de ti —me hace saber Zie—. Del hombre que eres y del sachem en el que te has convertido.

			—Lo sé —admito, esta vez no dudo.

			—Aunque sigues siendo un cowboy pringado —bromea, haciéndome reír.

			—Yo también te quiero, cowgirl.

			Se inclina para besarme, provocando que los mellizos estallen en carcajadas.

			—Te quiero, Tate.

			—Y yo a ti, munay.
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